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INTROOUCCI CJIJ 

El hombre desde el manento en que nace, desarrolla 
sus funciones vegetativas: nutrición, crecimiento, reproduc 
ción . Es un ser corpóreo, en cuyas estructuras entran ele~ 
mentos del dominio inorgánico. Pertenece a una sociedad, -
en 1a cuál tiene que mostrar una manera de comportarse, es 
decir, tiene conducta . Existen sin embargo dentro de la so 
ciedad hombres que están fuera de las normas en que viven~ 
es decir, su conducta no es normal . 

Pero el hanbre, a diferencia de otras especies que 
se desarrollan en la tierra, tiene una característica muy­
pecul i ar y ésta es 1 a forma de conocer 1 as cosas, razonar­
Y aplicar los resultados del razonamiento para actuar so-­
bre ellas y modificarlas. 

Este estudio pretende, valiéndose de esa caracte-­
rística especial en el hanbre, exponer que con el esfuerzo 
del mismo ser humano, se pueden modificar conductas 11 anor­
males11 de los hombres, para que éstos puedan convivir den­
tro de la sociedad en que viven . 

La preocupación de muchos estudiosos e~ la materia 
por remediar esta situaci ón, ha dado como resultado que el 
avance de la modificación del conducta se haya hecho paten 
te en diversos escenarios del desarrollo del hanbre, donde 
su aplicación ha dado resultados favorables. 

Estos escenarios los podemos enmarcar en diversas ­
instituciones, tales como: escue 1as de educación normal, .. 
de educación especial, i nstituciones psiquiátricas, fabri­
cas, y actualmente se han extend i do al hogar y comunidades 

Estos últimos - hogar y comunidades -, el desarro­
llo de las técnicas de modificación de conducta fué decisi 
vo con respecto a alejarse de los cánones establecidos que 
hasta hace por lo menos diez años eran campo exclusivo de­
un grupo elitista; los científicos. :::stos trabajan de una­
manera aislada o conjunta y daban soluciones que iban de -
acuerdo a intereses parti culares y no en beneficto de las­
neces i da des comunitarias rea ]es. 
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La difusi6n de los trabajos de modificación de con 
ducta tienen su auge a partir de los años sesentas en nor~ 
teamérica; sus exponentes son los seguidores de Skinner: -
Ulrich, Holland, Ferster, Bijou, etc., quienes tomando los 
elementos metodológi cos de la investigación básica, hacen­
una ramificación al campo aplicado que "ha conducido a una 
concepción un tanto diferente de los problemas abordados -
originalmente por su fundador" (Dorna y Méndez, 1979, p19) 

Dichos problemas consistieron en hacer una demos-­
traci ón práctica sobre la efectividad de los principios -
encmtrados en el laboratorio, para observar el fenómeno -
del comportamiento humano y afirmar de que éste era regula 
do por leyes naturales, aún en situaciones complejas. -

Esta condición ha transformado necesariamente la-­
concepción que se tiene del psicólogo como un "testólogo 11

-

(aplicador de pruebas psicanétricas) y, así mismo, dá un -
giro especial al mismo trabajo de investigactón básica que 
se desarrolla en e J laboratorio dado que:, 

11 
• • • la presencia de leyes empíricas de la conduc­

ta hace concebible a una aproximación tecn~ógica­
de los problemas humanos. 

Se plantea que el camb1o de canportamiento puede -
ser realizado por cambio en el entorno, que permi­
te 1a intervención de un número de personas además 
del ''ingeniero conductual", en el proceso de lamo 
dificación de conducta de un tercero: padres, enfer 
meras, profesores, alumnos y cualquier persona que­
forme parte del ambiente en el cual se mueve e1 in 
dividuo ... " 
(Dorna y Méndez, 1979, p 29). 

Es decir, se deben tomar en cuenta no sol o aque---
1 los eventos, antecedentes y consecuentes que mantienen la 
conducta de 1 individuo, sino también a las personas que -­
propician que dicha situación se dé. 

De esta manera se ha venido formando lo que puede-
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llamarse técnología de l a conduct a , que ha dado como resu l 
tado una cantidad de t rabajos sistemat i zados , que marcan-;::-
1 ineamientos que pueden ser: a) rep l i car fos de una manera­
directa y b) hacer var i aciones que se ade cuén a casos par­
ticulares, enfatizando la metodolog í a empleada. 

El conocimiento adquirido, el cu&l se ha hecho a -
trav§s de publicaciones y su difusión, se ha hecho pr inci­
palmente en países des arrollados (pa íses europeos y nor tea 
me ri can os ) . -

Es importante señalar que es en el año de 1967, -­
cuando se forma por primera vez un prog r ama para la ense-­
ñanza de la modificación de conducta en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad Veracruzana (Bayés, 1977 ). 

A partir de este momento en México y en algunos 
países latinoamericanos (Colombi a y Ch il e por ej emp lo) , em 
pieza a manifestarse un auge por e l trabajo de modificacion 
de conducta en escenarios aplicados, y se tana a l a ps i co-
1 CXJÍa como una ciencia independ iente con su propio objeto­
de estudio. 

Otro aspecto importante que se debe tanar en cuen ­
ta es que en los países señalados anteriormente, la difu- ­
sión y aplicación de la modificación de conducta ha si do -
restringida por factore s tales como : la f alt a de recur sos­
tecnológicos apropiado para desa r rol l ar investigaciones ; - ' 

.escaso conocimiento de l método cient1f ico; escasa acepta- ­
~ión de las técnicas; di versas ori ent ac i ones psi col óg i cas 
escaso presupuesto para ll evar a cabo las inves tigaciones ­
y el predominio del modelo médico. 

Los factores menc i onados son soto alg unos que imp i 
den un desarrollo profe si onal de 1 psicó'log o con enfoque --=­
conductual; esto último se debe a las implicaciones que se 
tienen al plantear un t rabajo que va más allá de l a i nte-­
racción institucional, que pone en cuest i on amiento a las -
instancias que detentan el poder para que se siga mante-- ­
niendo, pues afecta intereses part i cu l ares que se pertu r ba 
rían al llevar a cabo técnicas que puede usar una canun i --=­
dad determinada para sus necesidades reales . 
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Uno de : bs puntos claves de la psicologia condu~-­
tual, de manera similar que la medicina, es la prevencion­
más que el remedio del problema, pero la variante que se -
presenta es que al desarrollar las estrategias de interven 
ción se contempla el entrenamiento a familiares, vecinos,-=­
profesores, compañeros, etc. Al hacerlo, se dan cuenta de­
una serie de situaciones que caen en contradicciOn con res 
pecto a lo que otro profes i onal había opinado anteriormen:­
te de 1 problema. 

Esto es, el hecho mismo de entrenar a para profe-­
s ionales o no profesionales afecta a los intereses particu 
lares del gr upo que detenta el poder, pues hay que tomar:­
en c ue n ta que : 

11 
• • • también es posible llevar a cabo una prevención 

no específica consistente en el mejoramiento gene­
ral de las capas más desfavorecidas de la pobla--­
ción, ya que son muchos los autores que señalan la 
existencia de una correlación positiva entre los -
factores socio económicos y (el) retardo en el de­
sarrollo ... " (Bayés, 1979, p 82 . ) 

Esto equivale a tomar una posición con las capas -
marg inales, que part i ría de una organizaci6n especifica, -
donde en es te caso "l a ciencia no tiene más alternativas -
que buscar sus objet i vos a través de las necesidades del -
pueblo" (Basaglia, 1978, p 174). 

Es importante recalcar que un objetivo de la acti­
vidad del psicólogo conductual es llevar a cabo una despror 
fes i onales enfermeras , maestros, alumnos, etc - como a no­
profesionales - padres, hermanos, vecinos, etc . 

En este sent i do nuestro análisis nos lleva a hacer 
plantenamientos obje t ivos concretos que: 

1) Nos den un índice de problemas concretos a ni-­
vel comun i tario (propios del contexto en que vi 
vimos), y 
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2) Desarrollar alternat i v a ~ que pue dan l levarse a­
cabo con las herramientas técnícas y metodológj_ 
cas que poseemos. 

Con estos elementos, se puede ref i nar~y enriquecer 
de alguna manera la práctica e investigac i ón que se desa-­
rrol la para tener como resultado un cam po más amplio para­
la observación de fenómenos conductuales, de una mane r a -­
concreta y no segmentada , ya que esto, dá en muchas ocas i o 
nes sólo parte de la solución . 

Lo anterior no quiere dec ir que al momen t o de tra­
bajar en situaci ones complejas tales como una comun i dad , -
escuelas, fábricas, etc . , sea necesar i o abandona r la expe ­
rimentac i ón, ya que: 

11 
• • • los propios conductistas han reconocido - a p~ 

sarde sus éx i tos incuest i onables - los lím i tes 
del análisis exper imental de la conducta . 

No obstante han señalado ig ualmen t e los pr og resos­
alcanzados, permiten prevenir que sobre la base de 
los act uales conoc imientos exper imentales es posi­
ble ir más allá del ateoricismo y constu ir un cuer 
po teór ico sat is factorio ... 11 

(Dorna y Méndez , 1979, p, 23) 

Un problema fun damental que encontramos, es que e l 
hecho de practica r la modif icac i ón de cond ucta trae cons i ­
go problemas de t i po ideol óg ico, como en t oda cienc i a, por 
haber usado el algún manen t o la 11ne utrali dad científica 11

, 

como -elemento de justificac1ón, donde e l tra bajo exper ime n 
tal y pr áct i co no t iene una posi ción de fini da. Este elemen 
to tiene por se r deshec hado por e 1 caso contrar i o, es de--=­
cir, tomar una posic i ón ante el pr oblema de l a práctica, -
su di reeción y sus impl icaciones . 

Es por lo anter i ormente di cho, que el propós i to de 
la presente tesis es la de probar técnicas conductuales p~ 
ra entrnear a no profesionales (pad res o familiares), en la 
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aplicación de princ1p1os básicos de modificación de conduc 
ta, para la rehabili t ación de sus propios hi jos o familia-:­
res que presentan problemas de retardo en el desarrollo. 

Es importante señalar que el menc i onado entrena--­
miento se llevó a cabo con personas de capas marginales ba 
jas, donde la escolaridad era mínima o nula, y con proble-=­
mas socioeconómicos . 

Los puntos a desarrollar en la presente tesis son: 

1} Aspectos históricos y filosóficos de la psicolo 
gía conductual; en éste punto se tocarán los as 
pectos que han conformado a la psicolog1a con--=­
ductual cano ciencia, y así mismo, la filosofía 
que la subyace. 

2) Derivación de una tecnología conductual aplica­
da al complejo humano; En ésta parte se revisa­
rá la importancia que ha tenido el auge de la -
aplicación de los principios en escenarios ins­
titucionales, y las críticas y alternativas de­
la modificación de conducta. 

3} La desprofesionalización y sus implicaciones so 
ciales; aquí se mencionará el papel que debe --=­
asumir el psicólogo conductual ante el fenómeno 
de desprofesionalización. Se revisará también -
la función del psicólogo y su campo de acción -
ante la p~oblemática social. 

4) Entrenam iento a padres cano un aspecto de la -­
desprofesi onal izaci ón; en éste punto se revisa­
rán trabajos en los cuales se ha entrenado a pa 
dres con técnicas conductuales, se hace una re-=­
visión de los trabajos más representativos. 

5) En ésta parte se presentará un trabajo realiza­
do en nuestrc contexto, con carácteristicas ex­
perimentales, donde se entrenó a padres en la -
utilización de algunos principios basicos. 
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Esto es lo que fundamentalmente interesa, ya que -
es necesario probar técn ica s que posi bil i ten hacer 
una extensión del trabajo experime ntal a una situa 
ción compleja, sobre todo busca r a lternativas que-=­
vayan de acuerdo a las s ituac i ones y poblac i ones -
concretas con las que trabaj amos y vivimos. 

6) Finalmente se presenta un epql ogo donde se hace 
una reflexión testimon i al de un momento por el cual 
pasamos, es deci r , por una crís i s de la psicolog1a 
y la postura personal de l autor . 



CAPITULO I 

ASPECTOS HISTORICOS Y FILOSOFICOS DE LA 
PSICOLCGIA Cíl'lDUCTUAL 

11 LOS HQ\1BRES ACTUAN SOBRE EL 
MUNDO, Y LO CAMBI/lN, Y SON­
CAMBIADOS A SU VEZ, POR LAS 
C(}JSECUENCIAS DE SU ACCION, 11 

B.F. SKINNER 

8 
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1.L SURGIMIENT O DE LA PSICOLCGIA CGIJDUCTUAL. 

El hecho de abordar el surg imiento de la psicolo- ­
gí a conducttJa 1, nos remonta a 1 a concepc i ón filosófica que 
imperó en la edad media . Dado que durante ésta etapa his­
tórica, la fé y religión eran verdades irrefutables med ian 
te las cuáles la prime r a 11 había resuleto la naturaleza-~ 
esencial de lhombre, y e l papel de la r azón cons i stla en -
respaldarla 11 (Rachl in, 1976, p 17 ), no fué posible hace r ­
un avance de ninguna cienc i a, en general, para que adqui- ­
riese un carácter cientí f i co. 

Lo anterior viene a colac i ón del he ch o de que al -
in ic i arse la edad moderna , se cues ti ona ron algunos de l cs­
princip i os teológ icos en boga, a l o que como respuesta in­
mediata seguía la retracción de dic hos cuest i onamientos; -
tal es el caso de Gal i le o Ga1 i le i (1564-1642} que tuvo di­
ficultades serias al poner en duda una verdad teológica, y 
en aquellos tiempos irrefutable; de que la t i er ra permane­
cía fija al centro de1 universo ( Rachl i n, 1976, p 17). 

Contemporáneo de Galilei, Sll rge un personaje en el 
plano filosófico y es cons i derado como la pr ime ra persona­
que escribió ensayos de conducta an imal y human A; nos refe 
rimos al matemático y filósofo René Descartes ( 1596 - 1650) 

Descartes, al obse r va r los sucesos de su época, OE._ 
t6 por nace r Unq vinculaci ón teológica a SUS hallazgos; pa 
ra él la división de la con ducta human a se hada en base a 
voluntaria e involunta ria, donde la primera: 11 es regida -
por la mente ( que no posee entidad fís i ca)" y la sequnda­
que no t i ene relación con la men te, sino que, por el con-­
trar i o, es mecánica, tan mecán ica com o la conducta de los­
animales" ( Rachlin, 1976, p 19) . Est o diéi la pauta a Des­
cartes a considerar la conducta i nvolunta ri a análoga a los 
mecan i smos de relojería, y por l o tanto, a que la conducta 
pcxiía ser estudiada direc t amente. 

Así pues tenemos que de acuerdo a la concepciéin 
cartesiana, la conducta ( in volunta ri a) podía se r estud i ada 
por leyes naturales semej an tes a las que estud i aban los fe 
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n6menos ffsicos, en tanto que 1as acctones de la mente no­
estaban sujetas a leyes físicas, sino que se encontraban -
determinadas por leyes desconocidas, incluso, t ncognosci ... -
bles . 

Este pensam iento trajo consigo la división de los !!!_é 
todos para el estud i o de la conducta; por un lado , la con~ 
ducta involuntaria pas6 a ser estudiada por especialistas ~ 
del cuerpo (fisiólogos) y la conducta voluntaria pasó a un 
terreno estrictamente filosofico º 

Durante l os primeros estadios de la investigación,­
una de las divisiones dualistas . le mente, se consideró su 
imposibilidad de estud io dado que no estaba determinada -
por leyes ffsicas, sino por el libre albedrío del hombre.= 
Esto acarreaba un problema en la forma de abordar el estu= 
dio de la conducta voluntarta (la mente). Sin embargo 3 los 
fildsofos de aquella época cons i deraron que una de las for 
mas en que podfan estudiarse era observandose por el mismo 
individuo i nteriormente; esto se basó en el hecho de que se 
cre í a que 11 la información que pasaba del cuerpo a la men­
te estaba organizada y afect&ba a la mente de una forma me 
tódica" (Rachl i n, 1976 , p. 23) º Esta forma de estudio se ~ 
le conoce actualmente con el nombre de introspección . 

Por otro lado, el método por el cual se estudiaba la 
otra parte de la di cotom1a (el cuerpo) correspondió , duran 
te cien años después de la muerte de Descartes, al terreno 
de los fisiólogos ~ que aceptaron dicha división, donde la­
psicologfa se deb fa dedicar al estudio de la mente , y la -
fisiología al estudio del cuerpo º 

El estudio del cuerpo se hacfa util izando métodos 
análogos a los que se ut i lizaban en la física de aquel en= 
tonces. 

Dado que exi stió un avance en el perfeccionamiento -
de los métodos de i nves t i gac ión del cuerpo ~ por parte de -
los fisiólogos . se empezo a "expl i car gran parte de la con 
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ducta que anteri ormente se supon í a controlada por la mente 11 

(Rachl i n ~ 1976, p. 23). Esto di ó como consecuenci a el he~ ­
cho de que se pusiera en tela de ju i cio la concepct ón dua-
1 i sta cartesiana, y que los f i s iólogos ? al expl i ca r de una 
manera mecánica sin hacer referencia a fuerzas impulsoras, 
independ ientes e i ncontrolables de la mente, pudieran ex­
pl i car la conducta humana . 

Aqu í se hace importante hacer notar que las investi_g_a 
cienes subs i guientes de la fisiología se centraron en tor~ 
no a un fenómeno del cual parte la ps i colog í a conductual;­
nos referimos al reflejo que es: "la respuesta directa de 
un organismo a un organismo a un estímulo del medio" (Ra~ 
chl i n, 1976, p.45) Este fenómeno se retomó para poder, - ­
dar, desde el punto de vista f i siológico, una explicación­
total a la conducta compleja del organ i smo. Fué a fines 
del siglo XIX y a principios del siglo XX cuando dos fisió 
logos rusos; Ivan Mi chalioski Sechenov (1829-1905) e Ivan­
Petrovich Pavlov (1848-1936) i nic i aron trabajos que - -
vendr í a revolucionar la concepción dualista de la psicolo­
gía ; es dec i r, que tanto los llamados reflejos i nvolunta- ­
r ios (cuerpo), como los i nvoluntarios (mente) , pod í an ser 
expl i cados en base al reflejo . Esto hace notar que aquí :­
se pierde el carácter de una dictomia entre mente-cuerpo 9 -

Y que se da un avance hac ia el estudio de la conducta des­
de un punto de vi sta cient í fico . Ya no se harán , por lo me 
nos dentro de la corri ente conductual, referenc i a a dicho:­
dual i smo, s i no que se observará la conducta del organismo­
de una manera cient í f i co natural, y no dependerá de especu 
laciones s i no que, por el contrari 09 se tornará en un estu 
dio sistemático de aquellos fenómenos que en algún tiempo:­
no tenían una expl i cac i ón objet i va . 

Contemporánea a los fisiólogos sovi éticos, y con un­
pensamiento semejante , surge W. Wundt (1832-1920), de or i ­
gen alemán , quien fu era el creador del primer laborator io­
de psicologf a . 

En su obra de Psicologfa f i s iológi ca (1874) demues - ­
t ra en base a i nvest i gac iones exper imentales concretas que 
11 la psicolog í a ten í a derecho a ser cons i derada como disc i= 
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plina independiente basada en la observación y la experi-­
mentación11 (Yaroshevsky, 1979, p. 164). Sin embargo, la se 
rrejanza tan solo radicaba en el método adecuado para lle--:-­
gar al estudio de la mente era la introspección, habiendo­
mediciones de tipo f isiológico que se correlacfonaran con­
estados subjetivos. 

Yaroshevsky (1979) nos señala que en la actualidad-­
el uso de la introspección está sujeto a discusión corno un 
método de acercamiento a la realidad 11 psí'quica 11 ; punto que 
será retomado en la siguiente sección y donde veremos como 
lo toman, incluso, l os mismos psicólogos conductuales con­
temporáneos . 

Hasta e 1 momento hemos hab 1 ado de 1 a influencia desi 
civa de la fisiolog í a para concretar un método que hiciera 
indpendiente a la psicología CaTIO ciencia; dicho rnetodo es 
el experimental, y que contiene una serie de premisa que se 
abordarán posteriormente. Por el momento que este se baso, 
en primera instancia, en el carácter de las ciencias natu­
rales y abrodando l a misma metodología para estijdiar el fe 
nómeno psicológico. 

Los problemas que acarreaba, desde un punto de vista 
filosófico, el abordaje de la actividad psíquica en Wundt, 
fué que este aún consideraba que el objeto de estudio de -
la psicología era: 

11 .. el orient arse hacia la búsqueda mediante la auto 
observaci á1, de 1 os elementos primarios de 1 11tej i do 11 
de la conciencia, de una mater i a psíquica especiaP. 
(Yaroshevsky, 1979, p. 68 ) 

En otras palabras, lo que se pretendía era hacer del 
objeto de estudio de la psicología la conciencia, alma o -
mente , pe ro t<Mnán do'l a ' cano si se pudiera en caj on ar dentro 
de una tabla de elementos semejante a los modelos químicos 
de la época. 

Otra crítica que surge de esta concepción de la psi­
cología Wundtiana, es que apelaba a estados subjetivos me­
diante la introspeccioo; estos eran el rasgo di'stintivo de 
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la naciente ciencia psicologíca, haciendo a un 1ado el ca­
rácter eminente del uso de técnicas experimentales. Esto -
se debió a que la forma de concibir la realidad de dicha -
psicología se basó en una filosofí'a idealista;.f i losofia -
que ''estaba condicionada por circunstancias i deológicas",­
Y tomando en cuenta " la atmósfera ideológica que se había 
formado en las universidades alemanas exigía de un profe-­
sor de filosofía, como era Wundt, que se opusiera a la con 
cepción materialista (objetiva) del hombre" (Yaroseusky ; I 
1979, p. 69). 

La filosofía idealista se basa en que: "etimológica­
mente idealismo es aquella consepción que se asigna a las 
ideas, al ideal, y con ello al espíritu, una posición do­
minante en el conjunt o del ser: el ser en última instan-­
cia está determinado desde las ideas del espiritú" (Bru--­
gger, 1978, p. 272). 

Este tipo de críticas, y el avance de las otras cien 
cias naturales, la f í sica, la química, y la biolog'i'a, con 
un carácter objetivo de investigación hicieron que la psi­
cología empezara a avanzar, tarrbién, a la formacion de un 
objeto de estudio concreto que fuera congruente con un mé­
todo experimental científico natural para la explicación -
de 1 a conducta. 

Es así como ciencuenta años despues de que Wundt for 
mulara una concepción diferente de la psicolog'i'a, en E.u.-=:­
J. Watson (1878-1958 ) transformaría, de otra manera dife-­
rente, dicha concepción. 

Para Watson el hecho de que la psicología no alcanza 
rá, en ese tiempo, una consolidación como ciencia natural-=­
se debió principalmente a que existió una falsa comprensión 
de la investigación de la psicología, ya que en lugar de -
aboc arse al estudio de la conciencia, por medio del m~todo 
subjetivo, debería tomar en cuenta la conducta, es decir,­
utiliza~do un método objetivo. 

Es a partir de este momento que la psicología toma -
un avance totalmente diferente a las corrientes preceden-­
tes, pues si ya habíamos mencionado el carácter idealista-
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de la psicologia watsonianq en éste caso, es una on'enta~­
ción funcionalista la que subyace a la naci'ente psi'cologi'a 
conductual. 

Para aclarar un poco, la orientación funcionalista -
proviene de la teoría evolucionista de C. Darwin (1809-1882} 
y que formula que: 11 aquellos organismos que son capaces de 
s brevi vir tienden a crecer en número, y los que son menos 
capaces de sobrevivir tienden a decrecer 11 (Rachlin, 1976,­
p. 70). 

Otros significados de la funcionalidad, o funciOn, -
son los que propone Luria (1977) que son los siguientes: 1 

11en sentido estricto por función se entiende la actividad­
normal de un tejido determinado 11 

••• 
11 pero el corcepto de -

función además tiene otra significado más amplio. Puede - -
s i gnificar la actividad adatpativa del organismo entero 11 

-

( p, 124 ). Cano se puede observar, las definiciones no -
difi eren sustancialmente; la función o funcionalidad que -
se le dá a la conducta se refiere al hecho de que el orga­
nismo puede ser estudiado de una manera objetiva, tomando-­
en cuenta una determinaci ón del entorno en el cual se mue­
ve . Sin embargo, esta orientación funcional: 11 adquirió va­
rios matices muy dist i ntos en el medio europeo y en el nor 
teamericano, y también por el ejemplo de las diferencias--=­
esenciales en la elaboración de la teoria del aprendizaje 
en rusia y en los estados unidos, hasta el punto las nece­
s i dades de la vida social. . . 11 (Yaroshesky, 1979 p 153). 

La ci ta anterior dá la pauta necesari a para entender 
el desarrollo posterior de la psicología conductual, y su­
base que sustenta hasta la fecha . 

Esta base evolucionó a través de 1 tiempo y vi no un a 
corriente derivada; el operacionalismo. Esta corriente dio 
apoyo a lo que anteriormente planteaba Watson; el estudio­
objetivo de la conducta. Es decir, toda la conducta podia­
se r estudiada sin hacer referencia a eventos que no fueran 
observables, tal como lo planteaba Watson, pe r o haciendo -
una extens i ón metodológica a los aspectos de la actividad 
psíquica que implicaba respuestas encubiertas tomándolo co 
mo un proceso de aprendizaje . 
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Esta dirección fu é tornada por E. Tolman (1886-1959), 
y C. Hull (1884-1952) , . El pri me ro díó un enfoque de in-­
terpretación de "medi adores", es deci r , de los procesos in 
ternos que se realizaban entre el estlmulo y la reacción -:: 
Para Tolman estos "medi adores" debía mostrar índices obje­
tivos similares aquel l os que se ut i lizaban par a estud i ar -
la conducta exterior. 

Hull, por su pa rte, llevó a cabo numerosos programas 
experimentales donde trabajó, esencialmente, para darle una 
interpretación formal (estadística) que diera la pauta pa­
ra la formación de leyes fundamentales de la conducta. Es­
to autor estaba de acuerdo con Tolman acerca de las varia­
bles intervinientes (mediadores), pero criticaba el hecho 
de que no se le diera una interpretac i ón cuant i tat i va exa~ 
ta . 

De ésta misma escuela la cuál se denominó neoconduc­
t i sta, surgen personajes corno Guthri e y Thorndi ke; ªste ül 
timo formula la ley del efecto. 

Esta ley es la piedra angular de uno de los concep-­
tos mas importantes del conductismo contemporaneo, y lo - ­
que dice es que: 11 la ocurrencia aproxi madamente simuíta-­
nea de una respuesta, y ciertas eventos ambientales (coman 
mente generados por ella), cambi an las respuestas de '! orga 
nismo, aumentando la probabil i dad de que ocurran de nuevo-:: 
las respuestas de la misma especie" (Skinner, 1966, p 25) . 

Esta ley dió la pauta para el surgimiento de una nue 
va forma de concebir la psicología desde el punto de vista 
conductual ~ fué Skinner ( n 1904) quien tomando en cuen t a­
las investigaciones de Pavlov, y que fuera seguidor de Thorn 
dike, diera un giro especial a la construcción de una meto 
dología reestructurada, y con un matiz científico natural::­
para abordar el fenóme no del estudio de la conducta, y que 
hasta la fecha se ha denominado: análisis experimental de­
la conducta. 
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1. 2. LA PSICOLOGIA C(JllDUCTUAL COMO CIENCIA:SUS BASES. 

Es bien conocido que el análisis experimental de -
la conducta toma su auge a partir del fin de la segunda -
guerra mundial . En es t e momento, deb i do a camb i os socia-­
les, políticos y económicos, dá como consecuencia una vi­
sión diferente de lo que es la psicología. 

El carácter 1'animista 1
', que hasta ese morrento pre­

domina en la explicac i ón de los fenómenos psicológicos, -
es rebatido desde dos puntos de vista . Por un lado, las -
investigaciones de Pavlov, donde se observan los fenórre-­
nos 11 intrapísquicos 11

, los cuales pueden ser observados de 
una manera objetiva y de acuerdo a los lineamientos de -­
las ciencias biológicas . 

Es interesante hacer nota r que exi sten factores -­
comúnes al trabajo que realizó Pavlov; la observación de 
fenómenos psicológicos pueden ser estudi ados de manera ob 
jetiva sin hacer referencia a un dualismo ybajo la pers-=­
pectiva del método científico natural, que permite la ex­
perimentación para hacer comprobaciones adecuadas de los­
fenómen os observados. 

Por otro lado, en los Es t ados Un i dos, Skinner hace 
un análisis profundo de las proposiciones hechas por Pav­
lov, Tolman y Guth ri e propone una alternativa: el estu-­
dio de la conducta como objeto de estudio de la psicolo-­
gía y la relación de leyes funcionales que la gobiernan.-­
Esto lo hace basándose en estudios experi mentales, donde-e 
comprueba que la coneucta es mantenida por eventos antece 
dentes y consecuentes que la mo l dean y hacen que se pro-=­
duzcan. 

Este marco es denominado por el mismo Skinner 
(1974), como conductismo radical y señala que: 

11 
• • • no niega la posibilidad de autoobservación, el 

autoconocimiento o su posible ut i lidad, pero cues­
tiona la naturaleza de lo que se siente o se obser 
va, y por tanto se conoce. 
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Reestablece la introspección, pero no lo que 
los filósofos y psicólo9os introspectivos habian 
creído estar presenciando, surge entonces la pregun 
ta de hasta dónde se puede observar e 1 hecho ... 11 

-

(p. 25). 
y que a comparación del conductismo metodológico: 

" ... hizo exactamente lo contrario: al interesarse -
exclusivamen t e por los hechos antecedentes externos 
se apartó de 1 a autoobservaci ón y el conocimiento . . 
• 

11 (p. 25). 

Como se puede notar, en e 1 p 1 anteamient o hecho por­
Ski nner, no se niega la posibilidad de estudiar los even-­
tos i nternos, solo se aclara que existe la posibilidad de 
estudiarlos bajo re ferentes externos, cuidando el grado de 
control experimenta l de cómo se hace, y se aparta de las -
concepciones tradic i onales que en un principio utilizó el­
conductismo metodol ógico; es decir no deshecha la conducta 
encub i erta . 

Es i mportante señalar en este momento, que la f i lo­
sofí a subyacente de l conductismo, tanto metodológico como­
radi c al, es positista, punto· que se verá a continuación. 
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1. 3 EL CARACTER CIENTIFICO DE LA PSICOLOGIA CODUCTUAL Y LA 
FILOSOFIA QUE LO SUBYACE. 

Hemos revisado en el primer apartado, de una manera 
escuesta, que la ps i cología inició su camino para eigirse­
como ciencia tomand o una metodologia que provenía de las -
ci encias naturales, la cual dió cano resultado un caracter 
particular de cienc i a natural a la jóven psicología conduc 
tua l. 

Pero, ¿en qué consiste dicho rnetodo ?. Una manera­
de ir desg .l osando esto,en primera instancia, es partir de 
lo que representa o si gn i fi ca un método. 

Una primera observación acerca del método nos la -­
puede clarificar la siguiente afirmación: 

11 
••• el método es, entonces, el procedimiento pla-­

neado que se sigue en la actividad científica para­
descubrir las formas de existencia de los procesos, 
distinguir de las fases de su desarrollo, desentra­
ñar en sus enlaces internos y externos, esclarecer­
sus interacciones con otros procesos, generalizar y 
profundizar l os conocimientos adquiridos de este mo 
do, demostrarlos luego con rigor racional y conse-­
guir después su canprobación en el experimento y 
con la técnica de su aplicación ... 11 

(De Gortari, 1978, p. 17). 

Así pues notamos que el método significa la forma -
por medio del cual se llega al descubrimiento de eventos -
específicos que darán la pauta para abordar un fenómeno, -
de acuerdo al objeto de estudio particular de cada ciencia. 

El objeto de estudio de la psicología conductual, -
como su nombre lo indica, es la conducta del organismo. -­
Skinner (1938) definió que: 11 la conducta es lo que un orga 
nismo hace, ode forma más rigurosas, lo que otro organismo 
hace, o de forma más rigurosa, lo que otro organismo obser 
va que hace " (p . 20) . Esta definición fué planteada en los 
primeros estadías de la psicología conductual, ya que como 
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hemos acotado en el apart ado ante rior, en años rec ientes -
la psicología conduct ual se aboca no solamente a la conduc 
ta manifiesta, sino también a la conducta encubíerta s i em-=­
pre y cuando esto pueda abordarse tomando en cuenta que es 
té regida por las mismas leyes de la prímera. -

La forma en que se ha llevado a ca~o el abordar és­
tos fenómenos es por medio de las ciencias naturales, es -
decir, utilizando un metodo experimental. Esto significa: 
"la modificación deliberada de algunos factores, es decir, 
la sujeción del objeto de experimentación a est'imulos con­
trolados" lBunge, 1976, p, 52}, y que ademas se están "pro 
vocando la presentación de las condic i ones para que aque--=-~ 
llos (los procesos) surjan o se modifiquen su comportamien 
to" (De Gortari, 1978 , p, 73). -

Este carácter metodológico supone que la conducta -
puede ser estudiada por v1a de la experimentación; dicho en 
otras palabras, se puede hacer una segmentación del fenóme 
no conductua 1 a ni ve les tanto infrahumanos como humanos pa 
ra observar leyes que regulan e 1 comportam i ento. Dichas le 
yes fueron divididas en estáticas y dinám i cas. (Cfr Skinner 
1938, cap . 1) ypueden ser estudi adas de una manera objeti­
va . 

El planteamiento de éste método no se puede dar sin 
un sustento filosófico, éste apoyo, tal cano se plantea al 
final del apartado ante rior , es pos i t ivi sta . A continua--­
ción se explicará, de una manera sanera, en que consiste -
no sin antes enmarcar l os históricamente en relacion a la -
psicología . 

Habíamos consi derado en el apartado 1.1 que cuando­
es fundado el primer laboratorio de psicología, el método-­
estaba imbuido en el estudio de sensaciones (rretodo subje­
tivo de la introspección) tomando, tamb i én un método expe­
rimental (objetivo), Esto acarreó una crítica severa por -
parte de Augusto Compte quien considero imposible el hecho 
de que se tomará la autoobservación como un m~todo cientí­
fico, por lo que éste lo caracterizó como un pesudo método 
Vimos, así mismo, que posteriormente se deshecha el rretodo 
introspectivo como forma de const r uccion (producción) de -
una ciencia natural de fenómenos observab l es, mesu r ables y 
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cuan ti ficables . Lo anterior pone en evidencia una forma es 
pecífi ca de i ntepre t ación de la cual, "la actividad con---: 
siente del hombre es resultado directo de la evolución del 
mundo animal, y todos los elementos de la conciencia huma 
na se pueden observar ya en los animales" (Luria, 1977, p. 
102) . 

Con esto pasamos al terrenos de considerar cuales -
son las premisas fundamentales de la filosofía positivista 
Una de el las, la compración de los fenánenos naturales en­
refe rencia al fenómeno social, versa en que: "la sociedad­
era considerada ahora como un complejo más o menos defini­
do de hechos, regidos por leyes más o menos ºenerales: co­
mo una esfe r a que habría de se tratada cano cualquier otro 
campo de la investi gación científi ca 11 (Marcuse, 1980, p, 
331) . 

lQué se quie re decir con ésto? La respuesta es la -
s i guiente: tanto la naturaleza como la $OCiedad pueden ser 
abordadas por un método semejante, pues al existir un ar-­
den, el estudio de los fenómenos se hace accesible utili-­
zando el método de las ciencias naturales, y en part i cular 
de l a b i o l og í a . 

Se consideró que en la naturaleza existe un órden ar 
monico el cual sigue leyes evolutivas, que se pueden consT 
de r ar cano un "camb i 0 11

, pero dichas leyes se basan en que_ 
deben haber un orden hacia el progreso. 

Este pensamiento fué el mismo que se tomará para la 
socilogía, partiendo del método de estudio biológico que,­
además , había de enseñar a los hombres a considerar y es­
tudia r los fenómenos de su mundo como objetos neutrales, -
gobe rnandos por leyes universalmente válidas" (Marcuse, 
1980, p 318). 

Este tipo de sustento filosófico fué tomado, en sus 
i ni ci os, por el conduct i smo que Sk inner denaninó metodológi 
co (1974) . Para éste autor hubo muchos errores y limi tacio­
nes en cuant o al mét odo para abordar el est udio de la con-: 
duct a, pues al negar la exi stencia de otro tipo de eventos 
a la es fera de lo que cultur alrrente es "men t al" (~ensac i ón 
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pe rcepc1 on, concí enci a, pensamiento, et c), no e r a por que 
este t i po de actividades (o conductas como él las denomina) 
no existieran. 

Como ejemplo de esto, veamos lo que afirma con res­
pecto al contenido conciente y de que manera se transformo 
en otro proceso reduc i do, para darle un carácter científi­
co p OS ít i Vi Sta: 

11 
• • • el punto de vista del conten i do conciente se de 

bilitó cuando el conduct i smo metodológico, junto_-:: 
con el operacionalismo y el pos i tivismo lógico, --­
cuestionó la utilidad de las sensaciones como datos 
científicos, y entonces los ps i cofísicos pasaron al 
proceso de discriminación tal como se ha visto. Pe­
ro es posible estudiar la discr iminación creyendo -
en la existenc i a de un mundo de la experiencia . . 
(Skinner, 1974 , p, 78). 

Lo que en la ci ta anteior pone en manifiesto Skinner 
es que, este tipo de act i vidades no pueden ser deshechadas 
por no ser observables, y que además, se debe tomar un re­
ferente social; cuando habla de la pos i bilidad de estudi o­
de la discriminación creyendo en la exi stencia de un mundo 
de la experiencia, hace referencia a una acumulación de he 
chos que se dan por medio de interacciones que, dicho en-:: 
palabras del mismo Skinner, 11en un sentido diferente, la -
persona se hace conc i ente cuando la com unidad verbal dispo 
ne las contingencias bajo las cuales el la no solo ve un ob 
jeto, sino vé lo que está viendo . En este sentido especial 
la conciencia o el acto de darse cuenta de las cosas es un 
producto social 11 (p. 199). 

Las citas y consideraciones anteriores ponen en evi 
ciencia que aunque el mismo Skinner hace criticas a la posT 
ción positivista, él mismo, su actividad y práctica caen-:: 
dentro .de lo que se considera neopositiv i smo, y que se -­
caracteriza en que 11 úni camente es comprencib le y posee sen 
tido aquello que es 11 verificab le 11

, es decir, aquello que-:: 
puede comprobarse por principio por la experiencia de los­
sentidos. En consecuencia, los enunciados de la metafísica 
carece de sentido y también los acertos sobre valores y --
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normas 11 (Brugger, 1978, p 408) 1 Por ot r a parte, se han cen 
t racio l as consdieraci ones Skinneri anas por haber sido l a -:­
base de toda una cor riente actua l que trascendió a la con­
cepc i ón psicológica contemporánea. 

Habiendo aclarado la pos i ci ón f i losófica (conceptual 
de una producción cient1f i ca; en este caso de la ps i cología 
conductual} pasaremos en el siguiente apartado, a una con­
si de r aci ón actual de la psicología; en qué rama se encuen­
tra, s i en l a esfera de l as ci encias naturales, o de las -­
ci enci as sociales, o en ambas. 
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1.4 LA PSJCOLOGIA COMO CIENCIA "P UN TE ". 
ASPECTOS IDEOLOGICOS ACERCA DE SU PR ODU CCIDN. 

Hemos considerado, en base al apartado anterior, 
referirnos ahora de una manera conc reta al papel ideológi­
co que juega el análisis experimental de la conducta, con­
síde r ando en primera ínstancia su del imi tación como ci en-­
ci a . 

La psicología conductual se ha considerado como una 
cienc i a que comparte elementos de la ci encias natu rales, -
por el carácter de estuio de los fenómenos de una manera -
natural y de las ciencias $Ociales, desde el momento que -
circunscribe la aplicación y explicac i ón a elementos com-­
plejos del ambiente donde se mueve el i nd ivi duo . 

Senalaremos, para aclarar lo ante ri or, las caracte~ 
risticas de las cienc i as naturales y de las ciencias socia 
les . En cuanto a las primeras tenemos que: -

11 
• .,l) describen la esenc i a de los fenómenos de la­

naturaleza, conocer las leyes y pre venir sob re sus­
bases los nuevos fenómenos ... " 
11 

• •• 2) Senalan las posib i lidades de aplicar en la -
práctica las leyes que han sido conocidos. 11 

(Kedrov y Spirk i n, 1968. p 47) . 

En tanto que las segundas, "son aquellas que estu-­
dian la relación que se establece ent re sistemas de relacio 
nes· humanas en un comp lejo soc i al, y que se diferencían de­
las ci encias naturales por la apl ic ación práctica de sus -
leyes" (Kedrov y Spirkin, 1968 , p. 75). 

La psicología al abocarse al estud i o de la conducta 
individual de la interac.ción del organ ismo con su medio, -
es considerada como ciencia natural (biológica); pero dado 
que di cha interacción, en el caso del hombre, es referida­
al análisis de variables del amb i ente soc i al, la psicolo-­
gia abarca también elmentos de las cienc i as sociales. Es -
por esto que se considera como una ci enc i a "punte" (Ri bes­
López y Fernández, 1980.) 



24 

Una de las premisas básicas con las cuales se parte­
para la i nt erpretaci ón y producción de una ci encia, tanto -
natu r a l como soc i al , en particular donde la f il osofía subya 
cente es positivist a, es que los fenümenos ocu rren de una :-­
manera natur al y obedecen a leyes que pueden se r analizadas 
a partir de una segmentación, pa r a de ahí hace r un análisis 
fu nc i onal . 

Esto de una mane r a obv i a, resulta falso , ya que cano 
afirma Sán chez Vasquez (1976): 

11 
•• • el fin pr opio de toda ci enc i a es conocer, y a él 

se s ubordina cualquie r otra considerac i ón . 
Pe ro a la ve z , como forma específi ca de la actividad 
humana, i nse rta en determi nado contexto soc i al, aún­
s i endo un ve r dadero fin en sí, sirve a una f i nal i dad 
esterna que le impone ese contexto: contribuí r pri n­
ci palmente a l desarrollo de las fuerzas product i vas­
en el caso de l as ci encias natu r ales, contribuir al­
mantenimiento ( rep r oducc i ón) de l as relaci ones de -­
pr oducción vigentes a su transformac i ón o destruccion 
cuando se trate de las ci encias socia les .. . 11 (p,288). 

Así vemos que uno de los postulados positiv i stas, no 
puede se r cons i derado como un hecho libre de influenci as -­
exte ri ores, donde e l papel i deológ i co no tenga nada que ve r 
par a la pr oducción y apl i cación de la ci encia . 

El investigador que se ded i ca al análi ~ is de los fe­
nómenosconductuales básicos, al encontrar unaser i e de hallaz 
goz, t r ata de extrapolarlos a situaci ones soc i ales comple--=­
j as, o bien a crear modelos explicativos de por qué ex i ste­
ta 1 comportamiento . 

Con esto, e l papel de la ps i cología act ual ha tomado 
como premi s a el hecho de que al pa rt i r de una metodología -
cien tífi co natur al puede tene r un car ácter ai s lado del com­
plej o s ocial al cual se inserta; l o cua l , como se ha corro­
bor ado con l a cit a de Sánchez Vasq uez, es fal so . Y por ot r o 
lado, e l est udi o de l a conducta human a ti ene como referen­
ci a el hecho pa rt i cul ar de que aún acept ando, en un moemn t o 
dado, la evol uc i ón, est o tan so l o es una pa rte mín ima que -
dá • la pauta pa ra la apa ri ción de pr oces os psi col ogi cos que 
s on creados por el compejo soc i a l en e l cual se mueve e l - -
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hombre, y vi ene a transformar de una manera soci al, s in que­
por esto pierda la in dividualidad . 

Con esto queremos decir que en la actualidad ex i sten­
problemas acerca de la concepc i ón de la psicologia como cien 
cía puente. Sin embargo, hay, actua lmente, una discusión ten 
diente a uan definición concreta de la psicologia como cien:­
ci a con objeto de estudio propio; y que di cha di scusi on, des 
graciadamente, no ha dado un fruto que lleve a la considera:­
ción definitiva acerca del carácter de la psicologia como -­
una ciencia natural, social o 11 puente 11

• 

Al lector interesado se le recomienda hacer una lectu 
ra mi nuciosa del capítulo 13 de la obra de Ribes, Fernández-;­
Rueda, Talento y López (1980); y del trabajo de kedrov y - -
Spirkin (1968) donde encontrará conside r aciones que contex-­
tuaban a la psicología dentro de ci ert as corrientes ya sea na 
turalistas o sociales, y que esto puede constatarse con el:­
trabajo que se desarrolla actualmente en la E.N.E.P . Iztaca­
la en la formación de una psicología con objeto de estudi o -
propio, y definida en base a una metodología concreta que se 
acerque a una consolidación . 
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CONCLUSIONES 

A lo largo del presente capitulo se han expuesto - -­
ideas acerca del surgimiento y avance de la psicologia con ... -
ductual, como así mi smo a base filosOfica fundamental que -­
sostiene la producc i ón científica del análisis experimental­
de la conducta. 

Con esto se ha pretendido dar un panorama general que 
vaya de acuerdo a los lineamientos históricos más estrictos­
del surgimiento, desde su base, de la psicología conductual, 
hasta llegar al ref inamiento de una ciencia contemporánea -­
que se ha venido desarrollando, desde hace aproximadamente -
cincuenta años; este modo de producción es lo que en la actua 
lidad llamamos análisis experimental de la conducta, el cual­
tiene como objeto de estudio la conducta del organismo. Este 
estudio se basado tamando como método la experimentación; y­
la acumulación de datos para conformar, a largo plazo, una -
teoría que dé las aputas necesarias para comprender la con-­
ducta . 

Otro aspecto que hay que tomar en cuenta es -que la -­
psi cologi a conductual ha partido de una concepción naturalis 
ta desde el estudio de los organismos infrahumanos en el la-=­
boratorio y encontrar leyes que rigen al comportamiento, pa­
ra abordar posteriormente, la conducta compleja human a. Esta 
forma de proceder ha colocado a la psicología como ciencia -
"puente" (punto que se encuentra en debate actualmente) lo -
cual tiene fundamentos ideológicos que sustentan éste pensa­
miento . 

Por el momento, hemos querido dejar el punto aquí pa­
ra pas ar a otros aspectos que complementan el contenido ver­
tido hasta e 1 manen to. 

En el capitulo siguiente se verán los problemas con-­
ce rni entes a la dife rencia entre ciencia básica, ciencia --­
apl icada y tecnología; la derivación de una ciencia aplicada 
del análisis experimental de la conducta (que es la modi fica 
ción de conducta), las críticas y contracríticas que se cen-=­
tran en la utilización de dicha forma de aplicación, para --
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f i nalmente dar una alternativa con cret a que se puede tomar -
como un punto inicial de una práctica que transformará el pa 
pel del psicólogo conductual en su conte xto histórico social. 



CAPITULO I I 

DERIVACION DE UNA TECNOLOGIA CONDUCTUAL APLICADA AL 
COMPLEJO HUMANO. 

11 LA CIENCIA RARA VEZ AVANZA EN 
EL SENTIDO RECTO Y LOGICO QUE 
IMAGINAN LOS PROFANOS 11 

J.D. WATSON . 

28 
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2. 1 CONS I DERACIONES ES ENCIALES ENTRE CIENC IA BAS ICA, CIENC IA 
AP LICADA Y TECNOLOG IA. 

Part i endo del hecho concreto de que la psicología con 
ductual se ha ci mentado en base a la expe rimentación, cabe-­
aclara r que este punto es muy i mport ante en el desarrollo -­
científico para la der ' vación de métodos o técnicas que pro­
vean soluciones a prob lemas concretos . En lineas anteriores 
ya se acotó el signifi cado de la experi mentación; por el mo­
mento contraremos éste punto como una referencia prel i minar­
ª lo que comúnmente ti ene que ver con el aspecto de la uti­
lidad en un campo más amplio . 

Antes de profundizar acerca de la aplicación de los -
conocimientos ci entífi cos al contexto soci al, queremos dejar 
claro que el conocimiento científico, en general: 

" . . . es el resultado de una act i vi dad humana de carác­
ter social, que realiza colectivamente, y de cuyos re 
sultados se desprenden muchas aplicaciones pr ácticas:­
las cuales contri buyen a la sat i sfacción de nuestrasO 
necesidades y a l mejorami ento de las condiciones en -
que vivimos . . . " (De Gortar i , 1978, p. 11} . 

Esta afirmación lleva consigo un car ácter primario de 
tanar en cuenta que la activ i dad ci ent ífi ca se encuentra in­
mersa en una red complej a social a l a que se debe responder­
de una manera concreta . 

En el caso de l a psicología conductual, no es sino 
hasta la década de los sesenta cuando l os hallazgos de labo­
ratori o son extrapolados de una manera s i stemática a escena­
rios "naturales " para corroborar una vál i dez y gene raliza--­
ción de las leyes que r igen el comportamiento. Este carácter 
"natural" se realiza en escuelas, hospitales, industrias, -­
etc . , que aún cuando son ambientes donde el individuo desa-­
rrolla parte de su act i vidad cotidi ana, se siguen controlan­
do variables, al máximo posible, para demostrar la válidez -
de aquellas leyes, hip ótesis, corolarios , etc . , encontrados­
en el laboratorio. 
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Esta posición cuidadosa de hacer experimentación 11 en 
vivo" se desprende de una respuesta alternativa, desde el pun 
to de vista conductual, que propusieran Baer, Wolf y Risley:­
(1968) donde delinearon, de una manera general, que no exis­
tía diferencia entre investigación básica y aplicada en---­
aquello que se "descubre" y aquello que se "aplica" que ya-­
es conocido, sino que" ambos intentos se preguntan que es lo 
que controla la conducta bajo estudio" (p, 10). En éste pun­
to se puede abordar , de una manera clara, cuales son las di­
ferencias entre los tipos de investigación científica que 
hasta el momento se conocen . 

De Gortari (1978) aifrma que se pueden distinguir, de 
una manera general, tres clases de investigación; estas son: 
a) la investigación fundamental (a la cual nosotros conoce­
mos como básica), b) la investigacioo aplicada, y c) la in-­
vestigación tecnológica. Estas se distinguen entre sí, en -­
las palabras del autor mencionado, porque: 

a) " La investigación fundamental (básica) comprende­
las actividades de descubrimiento, de comprension­
Y de explicación de los procesos del universo, tan 
to naturales como sociales. 11 

b) "La investigación aplicada se basa en los resulta­
dos de la investigación fundamental (básica) y per 
sigue un propósito práctico bién determinado que--=­
puede consistir en la satisfaccion de una necesi-­
dad concreta relacionada con la agricultura, la me 
dicina, la higiene, la producción industrial o la-=­
prestación de un servicio", y finalmente; 

c} 11 la inves t igación tecnológica consiste en la ada.12._ 
tación sis t emática de los resultados obtenidos en­
la investi gación aplicada,. conjugándolos con los -
conocimient os empíricos,con vistas a la producción 
y el emple o de nuevos materiales, aparatos de las­
más divers as índole, métodos o procesos en la in-­
dustria la agricultura, la medicina, etc, incluyen 
do el func i onamiento de máquinas prototípicas y de 
instalaciones piloto" lp, 76). 
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As1 que de acuerdo a estas prop1 s1c1ones, se puede ob 
servar que el carácter aplicado que toma la ps i cología con - ­
ductual concuera, de una manera pre ci sa, con las nociones bá 
sicas del método científico. Sin emba r go, aunque ex i sta una:­
concor dancia con los planteam i entos ya expuestos, no quiere ­
deci r que esto sea lo último. A continuación pasaremos a con 
siderar cúal ha sido e l problema de una extrapolación de los 
principios de laboratorio (básicos) al campo aplicado. 
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2. 2 EL PROBLEMA DE LA EXTRAPOLACION DE LOS PRINCIPIOS BASICOS 
A UN COMPLEJO CULTURAL. 

Uno de los puntos básicos con los que se cuenta para­
la comprobación de que el evento estudi ado a nivel de labora 
torio tiene una válidez, es cuando dicha comprobación puede-=­
ser rep 1 i cada en ambientes más complejos . 

El carácter de 0 psicología, como ciencia que comparte 
elementos de las ciencias naturales y sociales en cuanto a -
objetividad y rigor metodológico, se ha centrado en hacer ex 
trapolaci ones de los principios básicos hallados en el labo-:­
ratori o al ambiente social. 

Esto se ha cumplido de una manera parcial, ya que la­
mayoría de los trabajos realizados, tratan de comprobar as-­
pectas ta les como si "el reforzador refuerza 1 ~ o b ~en, las tec 
nicas llevadas a cabo son pocas y no se asemejan en nada a-:­
la fuente (experimental)original, de donde se parte (Ribes,­
López y Fernández, 1980). 

Esto se debe principalmente a que no es posible hablar 
de una extrapolación "pura", donde se puedan controlar todas 
las variables de la mi sma fonna que en el laboratorio. 

Al respecto, Sánchez Vasquez (1976), hace una diferen 
cia de la objetividad de las ciencias sociales y su método,-=­
pues nos dice que la objetivad es carcaterística tanto de -­
las ciencias sociales como naturales, pero que: 

" ... esto no significa que el m~todo de las ciencias­
sociales haya de ser un si mple calco (copia) de las -
ciencias naturales, ya que en estas hay que captar -­
que nunca se dan en si~ sino de un sistema que forma­
mos parte (nunca estamos ante cosas, sino ante rela-­
ciones humanas) . 

En t an t o que l as c i en c i as s oc i a l e s , l a ob j et i v i dad t o 
ma en ella un sesgo especifico sin quedar abolida ... " 
(p 290-291). 
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Es aquí cuando se puede afirmar que aún cuan do la 
psicología conductual trata de hacer observación sistematica 
de recolección de datos en el ambiente natural, al controlar 
las variables de una manera experimental, se restingen a los 
eventos a observar y no se toman en cuenta algunos factores-­
que también pueden estar determinando la conducta de una ma­
nera indirecta, y que son más cualitativos que cuantitativos; 
sin embargo, actualmente se están haciendo esfuerzos para que 
esto, tanar los aspectos cualitativos, sean contemplados en­
un marco más general y definitorio del objeto de estudio de­
la psicología (al lector interesado se le recomienda la lec­
tura del capítulo 13 de la obra de Ribes, Talento, López y -
Rueda, 1980, don de se dá una idea general de las direcciones 
que puede tomar la psicología conductual). 

Con esto queremos decir que los fenómenos de tipo re­
lación social, ideo l ogía, lucha de clases, etc, no se han po 
dido incluir de una manera adecuada dentro del paradigma ope 
rante, y que de hecho por el carácter mismo del enfoque fil~ 
sófico no pueden incluirse. 

Con esto queremos dejar, de una manera explícita, que 
el carácter de la afirmación anterior rebasa los fines del -­
presente trabajo, ya que es un problema referente a una dis­
cusión actual sobre el objeto de estudio de la psicología, y 
que se remonta a los diferentes sustentos filosóficos y a -­
las determinaciones económicas, políticas y sociales que han 
condicionado la producción de la psicología como ciencia. 
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2.3 LA MODIFICACIOO DE CCJWUCTA COMO UN PRODUCTO DE LA EXTRA 
POLACION DE PliI NCIPIOS BASICOS AL COMPLEJO CULTURAL. 

A pesar de que en el apartado anterior se han hecho -
observaciones acerca de la extrapolación de los principios -
al complejo humano, es importante referirnos ahora a la for­
ma aplicada de dichos pri ncipios . 

Dent r o del campo re ferente a salud mental y psicotera 
pia, un enfoque que ha brindado, sin duda, una aproximacion:­
concreta a la resolución de problemas específicos ha sido la 
modificación de conducta. Este enfoque se ha caracterizado -
en años recientes, por, 11 la utilización de técnicas que em-­
plean principios psicológicos (especialmente de aprendizaje) 
para hacer un cambio constructivo de la conducta humana 11 

---

(Rímm y Masters, 1979, p. 1). Esta es una caracterización -­
que incluye, a juicio de los autores mencionados, que 11el --­
término conducta se interpreta de una manera general, inclu­
yendo tanto una respuesta manifiesta cano una respuesta cu-­
bi erta (por ejemplo, las emociones y verbalizaciones implici 
tas) siempre y cuando se puedan señalar claramente 11 (Rimm y:­
Masters, 1980, p, 17 versión en español) . 

Las técnicas que se mencionarán han sido derivaciones 
expe rimentales, o extensiones de estas a la conducta; entre­
dichas técnicas se encuentran: el reforzamiento, el desarro-
11 o de respuestas, di ferenci ac i ón de respuestas, programas -
de reforzamiento, reforzamiento negativo (escape), evitación 
ext i nción, castigo y control de estímulos (para una revisión 
de éstos tópicos, recomendamos al lector consultar al artí-­
culo de Zei ler que se encuentra en la obra de Catani a y Brig_ 
ham, 1978, cap, 2). Estas técnicas utilizadas de manera can­
binada han dado como resultado formas terapéuticas para abar 
dar una amp 1 i a variedad de problemas que van desde 1 a e 1 imi-=­
naci ón de miedos (fobias), hasta la implementación de reper­
torio tendiente a que el paciente (o cliente), desarrolle au 
tocont ro 1. -

Para que la modificación de conducta (o terapia del -
comportamiento) se l legará a erigir como tal, es necesario -
ver cuales han sido s us orígenes científicos que la sustentan 
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entre estos se ha 11 an : 

l. La reflexología rusa especialmente con los trabaj-ª_ 
de Pavlov y Bechterev. 

2. El auge de l a psicología experimental tanto en lo­
que respect a a sus técnicas de investigación como­
ª los principios teóricos empí ri cos desarrollados­
para explicar fen&nenos de la importancia del 
aprendizaje, motivación, procesos cognitivos, etc. 

3. La investigación, yla labor clínica de autores ta­
les como Wolpe (1958, 1969) Eysenk (1960,1964) y -
Shapiro (1966) cuyos trabajos han cimentado las ba 
ses para un intercambio constante de información -
entre la psicología experimental y la investigación 
y práctica clínica. 

4. - Los aportes de la psicología soc i al especialmente 
con los estudi os de Goldstein (1971) en la influen 
cia social de Me Ginneses y Ferster (1971) en re-~ 
fuerzo del c001portamiento social, y de Bandura 
(1969) en aprendizaje vicario. 

5. Los nuevos desarrollos en psicología evolut i va --­
(Bijou y cols 1966). 

6. La cristalización de un marco de referencia gene-­
ralmente denomi nado "modelo psico lógico " o "modelo 
psicosocial ". 
(T001ado del trabajo de Yul is , 1974, reproducid o -
en la obra de Ardilla, 1980, p 20 -21}. 

Como se puede observar, es cl aro que el sustento cien 
tifico en concordancia con un enfoque experimental donde, 
tanto a nivel infrahumano como humano, se hace énfasis en el 
control de la conducta . 
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2.4 CRITICAS AL ANALISIS EXPERIMENTAL DE LA CONDUCTA. 

Dado que el surgimiento de la psicología conductual-­
ha tenido cierto auge, los alca1ces y limitaciones se han -
puesto en evidencia dentro y fuera dela misma psicología con­
ductual. Por un lado , dentro de los alcances se puede consul 
tar toda la bibliografía referente a la aplicacion en di'stm 
tos escenarios (por ejemplo las obras de Ulrich,Stachnik y-:­
Marby editada en tres volúmenes, Bijo~ y Baer volúmen II, y­
las memorias celebradas en países btinoamericanos, verbigra­
cia; Bijou y Ribes, 1973; Keller y Ribes, 1975; Ribes y Ban-­
dura, 1975; Speller, 1978; Bijou yBecerra, 1979; Sociedad Me 
xicana de Análisis Conductual, 1977, y Alcaraz, 1979, . Esto 
tan solo por mencionar la literatura que está en español, y 
sin contar las traducciones de obras consideradas como cla-­
sicas) . Así mismo, en algunas de estas obras se muestran las 
limitaciones, que son consideradas como metodológicas en la­
mayor1a de los casos, y que además tomando en cuenta dichas­
consideraciones se amplia la perspectiva de trabajo. Dentro­
de la misma corriente conductual, hay autores como Staats -­
(1979) que considera que las limitaciones deben ser abocadas 
a un establecimiento de la metodología en ambientes mas com­
peljos; de ahí que se plantee, incluso un conductismo so---­
ci a 1 . 

Por otro lado, si se toman en cuenta las limitaciones 
vi sta por otros autores tales como: Chansky, 1972; Moscovici 
1973; Delcourt, 1975; Bonfill, 1975; Lorenz, 1966 y Delgado--
1972( por citar solo a algunos. Al lector interesado en revi 
sarde una manera detallada las críticas, se recomienda la--=­
lectura de la obra de Bayés, 1978, y de Dorna y Mendez, 1979} 
las han tomado desde otros puntos de vista que pueden resumir 
se de la siguiente manera: -

a) Epistemológicas: donde se cuestiona la forma de -­
abordar el objeto de estudio, y si la psicología conductual­
se limita a un pensamiento unidimensional. De aquí que tam-­
bíen se considera, dentro de esta misma parte, al hecho de -
cuestionar si la psicología conductua l es ciencia o no, pues 
tan solo tana aspectos formales como lo son la definición -­
operacional, el control de variables, medición y cuantifica-
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ción de resultados. 

b) Técnico Metodológicas: Que se refi eren esenci almen 
te al hecho de hacer extrapolaciones abruptas, la creación -:: 
de modelos inadecuados y a seguir util i zando taxonomías que­
son cri ticadas por la misma psicología conductual, por ejem­
plo la analogía al modelo médico, tratar fobias, diagnóstico 
etc. 

c) Eticas: Que se refieren al hecho de tomar al ser -
humano como objeto de experimentac i ón, además, relegándolo a 
un segundo término considerando que está determinado por un­
complejo social, sin que tenga que ver con una transformacion 
de el último; otra parte de ésta crítica, es referente al he 
cho de que a 1 "rehabilitar" se tomen criterios norma ti vos _-:: 
del contexto en el cual se mueve, y que conlleva a la crit i 
ca que a continuación se menc i ona: 

d) Ideológicas Políticas: Refe rentes al hecho de que­
la psicología conductual está condici onada a ser una mercan­
cía más que es consum i da por los sectores que pueden pagarla 
o bi én, transformarla pa r a los f i nes que convengan a las cla 
ses que sustentan el poder. (Paráfras is de Dorna y Méndez; -:: 
1979, p 35 - 52). 

Todas éstas cr íticas son proporci onadas por puntos de 
vista que confluyen en te rrenos donde la psicología conduc-­
tual ha tocado en su extensión aplicada. Sin ~mbargo, la dis 
cusión se ha centrado en un at aque y contrataque que ambas-:: 
partes, sin si quiera cuestionar o buscar los posibles puntos 
en común, o bién toma r otra di recci ón de discus i ón que bien­
podría ser sería en el sentido de irse a los niveles menc i o­
nados, ylos que puedan surgir . 

Por el momento solo podemos menci onar que las perso-­
nas involucradas en la práctica profesional del análisis ex­
perimental de la conducta son concientes de la forma en que­
se ha utilizado, por lo que existen alternativas donde se -­
pueden llevar a cabo medidas concretas por medio de las cua­
les se puede dar un giro que nos ponga en contacto con la 
problemática real, y además con aquellos sectores que, en --
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ve r dad, requieren de la aportación de la psicología conductual 
y que ésta a su vez, tome un posición (compromiso social}; es 
decir, puede existi r una ruptura y tomarse un camino apoyado 
en las condiciones concretas que este de acuerdo a las nece ... 
sidades propias del lugar donde se trabaje. En el siguiente ... 
apartado se mencion aran las alternativas concretas; es nece ... 
sario acla r ar que di chas alternativas son guias posibles pa­
r a la acción profes i onal del psicólogo conductual, y que que 
dan a consideración del lector. -
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2. 5 ALTERNATIVAS PROP UESTAS POR PS ICOLOGOS CONDUCTUALES . 

Algunos psicólpgos conductua les se han da do cuenta de 
la problemática que representa el hecho de no tomar en cuen­
ta otras variables; así como hacer i nadecuadamente el anali­
sis funcional también~ de mane r a inadecuada, la extrapola-- ­
ción de los principios hallados en el laboratorio al medio -
natura l. 

Han tratado de justificar - por deci rlo de alguna ma­
nera - éste error, al considerar que la modificación de con­
ducta puede dar, en un momento dete rmi nado, un cambio al - -
acepta r que es necesario ampliar el modelo y adecuarlo a si­
tuaciones que realmente beneficien a una gr an parte de 1 a po 
blación . 

Como caso específico tenemos a Holland (1978) el cual 
nos hace ver tanto el lado positivo como el negat iv o de la -
aplicac i ón práctica de la modi f i caci ón de conducta a la ex-­
tensión socia 1. 

El autor expone el papel que ha jugado dentro del con 
texto norteamericano la enseñanza de los pri ncipios conduc-=­
tuales a instancias tales como el ej ercit o, hospitales psi .... 
quiát ri' cos, escuelas, etc , dando como resu ltado el man teni-­
mi ento del sistema existente . 

Si n embargo, también espec ifi ca que dichos princ1p1os 
pueden ser ut i l i zados para el caso con trari o; es decir, par a 
la organización de las personas pa r a que puedan dar un paso­
desicivo para transforma r a la s oc i edad. Pone a consideración 
para el trabajo del psicólogo t res alte rn at i vas (citadas en­
Dorna y Méndez, 1979): 

1) Cerrar los l aboratorios de experimentación y pro-­
hibirla, tal como en otros tiempos se prohib i ó la­
hechi ed a. 

2) Aceptar el st atu - quo (cond i ción actual), hacien­
do abstracci ón de sus implicaciones sociales, es-­
grimiendo la neutralidad científica. 
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3) Continuar la investigación pero tratando de in---­
fluir al menos en dos planos; sus finalidades y -­
sus aplicaciones. 

Podefflos notar que de las tres alternativas, la Ciltirna 
es la que tiene una congruencia con el trabajo científico. Pe 
ro es nece sario inc luir que las investigaciones deben exten:­
derse al lugar donde ocurre la conducta, pues es cierto que­
las técnicas han probado su efectividad, y que además se han 
derivado de nuevas pautas a seguir para desarrollar otro ti­
po de investigaciones, que nos permita acercarnos a nuestro­
objeto de estudiar l a conducta del organismo en relacional­
medio en que se des arrolla (Galaz, 1979). 

Es decir, lo que se hace necesario es la búsqueda de 
alternativas tanto teóricas como metodológicas que provean -
la posibilidad de una mejor comprensión de la cooducta, por­
medio de un análisis molar. Esto significa un interés por -­
analizar la integración total de las actividades desde un in 
div i duo e implica la noción de una organización e integra---=­
ción de la misma, así como sus relaciones con objetos ambien 
tales (Kitchnner, 1977, citado en Flores y Domingo, 1979, p:-
44) . 

Con respecto a la "neutralidad científica" mencionada 
en el punto dos, en un hecho que hay que abandonar por un com 
promiso que toma el psicólogo conductual al momento de en-:­
tra r en contacto con una realidad social, donde su trabajo es 
favorecí do o limitado por instancias que, paradójicamente, .. 
"controlan su conducta de trabajo 11

• 

Lo anterior debe tomarse en cuenta como un factor que 
está contribuyendo al estancamiento de la práctica de lamo­
di fi caci ón de conducta en nuestro medio ( conexto). 

Para observar las extensiones e implicaciones que se­
tienen al momento de a~licar técnicas que cuestionen la prac 
tica institucional en sí misma, mencionaremos a Yulis (1978T 
el cual nos dice: 

11 
• • • referente a las concepciones implicadas en algunas 

de las formas como los modificadores de conducta han-
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abordado ciertos problemas, cabe intensificar nuestras pro-­
pías investigaciones, como también preservar y perfeccionar­
las caracterís-ticas de nuestras instituciones académicas. 

Nos referimos a aceptar la responsabil ida d no solo de la --­
gestación y difusión, sino también las condiciones y conse-­
cuencias de su aplicación ... " (p, 76). 

El hecho de aceptar una responsabilidad, corresponde­
ª toma una posición, es decir, a negar la existencia de una­
"neutralidad científica", trabajar en la investigación de -­
problemas que afectan a las m~yorías, usando nuestras técni­
cas y transformarlas, si es necesario, sin perder de vista -
nuestro objeto de estudio ni el método científico. 
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2.6 LA DIFUSION DE LOS TRABAJOS DEL ANALISIS EXPERIMENTAL -
DE LA CONDUCTA, COMO UNA FORMA DE TRANSFERENCIA NO SOLO 
A LOS MIEMBROS DE UNA COMUNIDAD CIENTIFICA, SINO COMO -
UN PASO PARA LA DESPROFESIONALIZACION. 

Una de las características que debemos considerar, -
es que en los países latinoamericanos vi ven personas con un 
ingreso mínimo de recursos econümicos, y que además, son la 
mayoría de la población. 

Para solventar sus problemas es necesario un trabajo 
de diversas interdisciplinario, para analizar de una manera 
completa las estrategias adecuadas que determinarán las pau 
tas a seguir para un mejor desarrollo comunitario. -

Es aquí donde la labor del psicólogo en combinación­
con otros profesionales tienen una incidencia integral. Es­
te al desarrollar investigaciones tiene el compromiso de -
comentarlas y divulgarlas pues 11el control real de la ciencia 
y la tecnología depende de los conocimientos (y sus ignoran 
cías) que encierra la ciencia 11 (Dorna y Méndez, 1979.p, 12T) 

En la medí da en que se comporten los conocimientos -
científicos con otros profesionales, como con las mayorías, 
se estará cumpliendo con una labor comp r ometida con nuestra 
realidad. 

Dicha divulgación, como señala Fourez (1974), no sera 
una realción unilateral en la cual los científicos entre--­
guen algo a los neofitos: será una entrega reciproca en la­
cua l los científicos delegarán parte de su poder al público 
para que se puede comenzar a tomar desiciones respecto al -
porvenir de la sociedad 11 (Dorna y Méndez, 1979, p. 121). 

,. 

Hay que recalcar que la transferencia de los conoci­
ientos a otros profesionales y no profesionales, debo diri­
girse a necesidades propias de la comunidad, es decir, debe 
responder a una problemática específica. 

Es por esto que al definir la l abor del psicólogo co 
mo un profesional de apoyo (Plan de estudios de la carrera:-
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de Psicología. E.N .E. P, Iztacala, 1975), sus actividades -­
del planeación e in t ervención deben incidirse una manera di 
recta, sobre aquellas personas que tienen de alguna manera-=­
control sobre las actividades que desarrolla un sujeto o -
una comunidad. 
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CON C LUS I O"J ES 

El final del apartado anterior nos lleva a plan--­
tear la existencia de alternativas que son proporcionadas 
por la actividad misma del psicólogo 

La desprofesionalización la cual se refiere a la 
transferencia de conocimientos adquiridos y desarrollados 
por el científico de la conducta a otros profesionales o­
no profesionales. 

Esta debe se r dirigda a sectores de población mar­
ginada, lo cual representa una ruptura de la división so­
cial de trabajo, condicionando dicha transferencia a que­
sea planteada en base a lo que la clase marginal defina,­
incluyendo el proceso mismo de concientizacion (Talento y 
Ribes, 1980). 

Una de las funciones especificas de llevar a cabo­
dicho procesn, responde al mantenimiento y generalización 
de la implementación de un tratamiento detenninado, ya -­
sea en el aspecto educativo, de rehabilitación, laboral,­
º según sea el caso en el que se trabaje. 

En nuestros países, se cuenta con una larga tradi­
ción de rehabilitación a nivel de "salón de clases", don­
de el sujeto aprende y res pon de de manera adecuada pero -
solo ante el torepeuta,que es el que controla la situa--­
ción 11 educativa 11

• 

Por otro lado la connotación que se le da a estos 
sujetos es de una enfermedad "mental 11

, ténnino que tiene-­
implicaciones sociales, ya que este tipo de "enfennos", -
son en la mayoría de los casos segregados a instituciones 
donde son ortulados de diferentes maneras y deben ajustar 
se a un modelo predominantemente médico, donde la cura_-.:: 
pierde de vista todo un complejo social que determina la­
ocurrenci a y dirección del comportamiento denominado "ano 
malo" (Szasz, 1978) . 

A compración del modelo médico, dentro de la psi--



45 

colog ía conductual, este tipo de sujetos son conside r ados -
con déficits o excesos y tienen la connotación de padecer -
un retardo en el desa r rollo. En éste, se toman en cuenta - -
1 os factores tanto fi s i o lógicos como ambiental es que produ ... : 
cen una incapacidad adaptativa al complejo cultural, pero -
que no implica que estos sujetos no sean reentrenables (Rt­
bes, 1975, Bijou, 1963 ). 

Una de las medidas en que se puede hacer una labor -
de prevención, entendida esta como: 

1) La detección temprana del retardo en el desarro-­
llo, y la atención inmediata. 

2) El entrenamiento a padres. 

3) El entrenamiento a maestros. 

4) Un análisis de las coodiciones socioeconómicas 
que propician el retardo . 

(Citado en la obra de Galindo y Col. 1980,p.293). 

seria en la medida en que se desarrollará el proceso de des 
profesionalización; es t o se haría por medio del entrenamien 
to a paraprofesionales y no profesionales, punto que aborda 
remos en la siguientes sección. 
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CAPITULO 111 

LA DESPRCfESIONALIZACION Y SUS IMPLICACICX'lES SOCIALES 

"AL SABIO HAY QUE ARRANCARLE SU SABER 11 

B: BRECHT. 
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3.1 DEFINICION DE PARAPROFESIONAL Y NO PROFESIONAL. 

Dentro de la modificación de conducta ha surgido un­
concepto nuevo sobre un fenómeno particular: la desprofesio 
nalización . Esta se refiere a la transferencia de conoci---=­
mientos a otras personas, que pueden ser paraprofesionales­
Y no profesionales . 

¿De qué manera se ha definido al paraprofesional? 

Para responde resta pregunta hagamos referencia a a 1-
gun os autores que hablan al respecto: 

0 1 Leary (1973) nos dice: 

11 
• •• un paraprofesional, es alguien que trabaja con-­

una persona que tiene grado, certificado o una licen 
cia profesional; puede ser paraprofesional, el asis-=­
tente médico, el tecnico en psicología, el asistente 
de un maestro o un tutor ... 11 (p, 164). 

Carbonari (1973) señala una definición más simple de 
paraprofesional:cualquier persona que trabaje con o al lado 
de una persona que tenga grado, licencia o certificado pro­
fesional" (p, 189): agregando una característica importante 
la cuál consiste en que el paraprofesional esté entrenado -
en técnicas de modificación de conducta . 

Si observamos las dos definiciones notamos que nos -
dicen lo mismo: que el paraprofesional es aquella persona -
que trabaja con un profesional y que está entrando en la -­
aplicación de técnicas de modif ic ación de conducta. 

Lo anterior nos hace afirmar que el trabajo del para 
profesional se lleva a cabo en escuelas normales y de educa 
ción especial, instituciones psiquiátricas o instituciones-=­
de custodia (penales). 

Sin embargo, nosotros con si de ramos que e 1 paraprofe­
s i ona l no solamente es aquel que trabaja de una manera ins­
titucional, sino que es toda aquella persona que es entrena 
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da para max1m1zar los efectos de aprendizaje para la adapta 
ción ambiental del sujeto al complejo social, de acuerdo -­
a los patrones acptados por la comunidad. 

El nombre que se les da a las personas que son entre 
nadas para maximizar la efectividad de las técnicas a ni =-­
vel hogar (por ejemplo: padres y/o familiares) es el de no 
profesionales, y la diferencia que hay entre este y el pa­
raprofesional , consiste en que el primero se le entrena pa 
ra que trabaje en el ambiente natural y no es remunerado,-:­
en tanto que el segundo trabajo con una persona que tiene­
grado o licencia, y si es remunerado. 

O'Leary (1973) hace una observación interesante en 
el sentido de que el paraprofesional fue visto como un ele 
mento de valor dudoso en los sindicatos de maestros nortea 
mericanos (por ejemplo g en la United Federation of Teachers: 
Sindicato Unido de Maestros) . Esto se debió a que las per= 
sanas que desarrollaron el trabajo como paraprofesionales= 
mostraban un trabajo adecuado que ponfa en peligro el 
"puesto" del maestro. 

Esto nos lleva a tomar en cuenta la afirmación de -
,l\yllon y Wrigth (1973) cuando nos señalan que : "la actual = 
relación terapeuta - paciente es un instrumento actual, - ­
inadecuado para luchar contra los problemas de salud men - ­
tal de nuestro tiempo". (p . 199). 

Asimismo, como dicha interacción se hace obsoleta -
para el trabajo individual, lo mismo pasa con las relacio­
nes con grupos, dado que presentan situaciones donde se ha 
ce necesario dar instrucciones, para que exista un proceso 
de aprendizaje, y que en muchas ocasiones por factores de­
escolaridad de los para o no profesionales no son facti- ­
bles de llevarlos a cabo. 

Se debe tomar en cuenta que el hecho de estudiar la 
conducta en relación a su medio i incluye la observación de 
fenómenos que transforman de una manera la direccion de la 
conducta. Es decir, es necesario tomar en cuenta una red -
compleja de eventos que estan determinando que ocurra una­
determinada conducta, y que incluso nos señale el tipo de= 
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acción que se llevará a cabo. 

Lo anterior nos lleva a afinna r que el trabajo que 
desa r rollamos, tiene que ir dir igi do al análisis de facto~ 
res que proporcionan l a posibilidad de trabajar con elemen 
tos naturales propios del contexto en el que vivimos. ~· 
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3.2 SITUACION SOCIAL DONDE SE INSERTA EL PARAPROFESIONAL Y 
EL NO PROFESIONAL EN NUESTRO CONTEXTO . 

El trabajo desarrollado para considerar la inserción 
del paraprofesional , en los países latinoamericanos, ante­
cedentes a considerar los recursos y posibilidades tanto -
tecnológicas como humanas con las que se dispone. 

En una proposic ión hecha por Peralta (1973), nos se= 
ñala la necesidad e importancia de la evaluación de técni­
cas de explorac ión en poblaciones que asisten frecuentemen 
te a instituciones de servicio soc ial . La población que -=­
asisten a estas instituciones, por lo regular presentan -
problemas tales como: alfabetización, nutrición , distribu­
ción mí nima de ingresos, como problemas principales. 

Estas personas, aparte de presentarse en las insti-­
tuciones con los problemas señalados anteriormente, llevan 
también niños que presentan deficiencias o excesos de con­
ducta para que sean t ratados en las instituciones . 

Cabe aclarar que si tomamos en cuenta la posibili - -
dad de entrenar a los familiares para que controlen la con 
ducta de los individuos que llevan al centro institucional 
y que a su vez son familiares también , es necesario tomar­
en cuenta antes los problemas que ellos, los que llevan a 
"tratamiento" a sus hijos y/o fami liares, presentan . Para 
esto, el autor mencionado, señala la posibilidad de utili­
zar en estas poblaciones el modelo triádico propuesto por 
Tharp y Wetzel (1969), donde el psicologo va a asumir el -
papel de un asesor que va a planear y dirigir una estrate­
gia adecuada de intervencion. Esto lo hará en conjunto con 
el padre y/o familiar que fungirá como mediador -o sea la 
persona que llevara a cabo la 11 terapia 11

-, para lograr un 
cambio en la persona que presenta el problema. 

La importanc i a de llevar a cabo este modelo radica­
en la posibilidad de evaluar cambios conductuales en el am 
bi ente natural 1 con eventos tambien naturales . 

Otro trabajo donde se hace un énfasis en la evalua­
ci ón de la conducta desvi ada con respecto a su medio, es -
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el de López (1973). Este autor nos señala que si bien es -
cierto que la terapia conductual~ es de un costo relativa­
mente bajo, en nuestro pa1s se encuentra limitado por el ... 
presupuesto destinado a la educación de personas que tie-­
nene pr oblemas de retardo en el desarrollo. 

La proposición hecha por López (1973), es que en ba 
se a los principios básicos de modificación de conducta,:--
1 os sujetos sean entrenados a des arro 11 ar habilidades l abo 
rales que les permitan integrarse a la sociedad de una ma:-­
nera productiva, ya que uno de los argumentos utilizados -
para no destinar ciert a cantidad de presupuesto es que es­
te tipo de sujetos no son productivos . 

Aqu1 tenemos ot ros ejemplo preciso en el cual el -­
trabajo del psicólogo conductual pueda desarrollar un pro­
grama de entrenamiento a paraprofesionales, donde una per­
sona que tiene un oficio determinado seria entrenado para­
enseñar, a su vez, las habilidades necesarias para que una 
persona con retardo realice actividades de tipo laboral. -
Esto seria, además, una forma de aprovechar recursos huma­
nos disponibles, y que se cumpliera la labor del psicólogo 
como agente de planeación y de transferencia de conocimien 
tos básicos . .El _au-to r del presente trabajo tienen cono:-­
cimiento de que éste tipo de entrenamiento se lleva a cabo 
en la Comunidad Down A.C., pero no se lleva de una mane ra­
sistemática. Asimismo en la E. N. E.P. Iztacala, se inicia­
un proyecto de enseñanza vocacional con sujetos atipicos, 
con los cuales se lleve a cabo el entrenamiento de una ma­
nera sistemática. 

Otra alternativa que nos menciona el autor (López ,-
1973), es que aquel los casos en que los sujetos que son --
1 levados a centros de servicio comunitario que presenten -
problemas minimos conductuales, por ejemplo: deficiencias­
menores de lenguaje, problemas de aprendizaje, etc., sean­
trátadores como casos de consulta externa, donde la inter­
vención se haga por medio del entenamiento de los padres -
y/ o f am i l i a re s . 

Un último trabajo donde se presenta la alternativa= 
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de tomar en cuenta la desprofesionalización, pero a un ni­
vel canunitario, es el de Ribes 09761, donde se anali"za.,... 
el panorama de la situación que prevalece en nuestra probla 
ción . El autor parte del nivel educativo, hasta tanar en ~ 
cuenta las condiciones de vida en poblaciones marginales -
de tipo urbano y rural, Los datos que presenta son alarman 
tes: -

60% de la población urbana habita en viviendas de -
una o dos piezas. 

25 . 6% de la población no abarca el gsto m1nimo para 
satisfacer sus necesidades basicas. 

El índice de analfab~tismo del grupo de 10 años o -
más fué de 23~8%. 

En el medio rural se estimó el 46.4% de la población 
preescolar (de 1 a 4 años de edad) sufre de desnu-­
trtci ón en primer grado, 27. 5% de segundo grado y -
3. 4% de tercer grado. 

En la zona ureana, 44.1% sufre de desnutrición en -
primer grado , el 14.8% en segundo grado y el 1.3% = 
de tercer grado. 

Estos son so l o algunos datos que corresponden al -­
censo de 1970 (citados en Ribes. 1980). 

En base a los datos presentados, se propone como al 
ternattva la solución de los programas prioritarios de la=­
comuntdad, para de ah1 partir a estrategias tanto a nivel­
comunitario como in stitucional, donde la incidencia del -­
ps i cólogo tiene que ir encaminada a la prevención, tomando 
en cuenta la detección. 

Ahora bién, la vinculación que tienen estos datos -
con el trabajo del psicólogo en el área de educación espe­
ci al, es que se con sidera que un 75% de la poblacion que -
presenta problemas de "retardo en el desarrollo son ocasi o 
nados por condiciones socio-econemicas que prevalecen en-­
dete rminado contexto (Ul lman y Krasner, 1975). 
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3.3 EL ENTRENAMIENTO A PARAPROFESIONALES Y NO PROFESIONA~­
LES COMO UNA MEDIDA DE PREV ENCION . 

Una de las formas por med i o de la cual se puede na­
cer una prevenc~ón del retardo en el de sarrollo se vincula 
con la act i vtdad que el psicólogo conductual tiene al mo-­
mento de detectar aquellas variables que propi ci an que se-­
presente al fenómeno . Esto lo puede hacer mediante la in-­
tervención de t i po directa, con una planeación adecuada de 
las activtdades que se deben realizar para que se dé un -­
aprendi zaje temprano, pues su labor es la de modificar no­
solo la conducta del sujeto, s tno, hasta donde sea posible 
las contigenctas de reforzamiento que son proporcionadas -
por los agentes mediadores (en este caso los no profesio­
nalesl l Sktnner, 1953; Kanfer y Phi lips, 1970; Tharp y -­
Wetzel, 1969y Yates, 1970} . 

Es aquí donde el proceso de desprofesionalizacion -
cobra fuerza, pues tal como lo señala O'Leary (1973} en pai 
ses como los nuestros existe la posibilidad de formar per-­
sonas capaces de responder de una manera adecuada a la pro 
blemática º -

Estas personas pueden ser miembros de una canuni dad 
o por los mismos padres, o fam ili ares, del sujeto que pre­
senta el problema. 

Al momento de entrnear de una manera sencilla a gr u 
pos de padres personal de custodia, enfermeras, etc . , se= 
tomaría conciencia de las situaci ones y las necesidades pa 
ra con el grupo con el cual se trabaja. -

Con esto se tanaría, a su vez, una posición con res 
pecto a las implicaciones de efectuar Ja desprofesionaliz~ 
ci ón. 

Autores como O'Leary (1973} Carbonari (1973) y Ayllon 
y Wright (1973) afirman que en paises cano los nuestros,-­
es de un valor inclaculable la transferencia de nuestros -
conocimientos a mayorías, formando paraprofesionales y no­
profesi onales. 
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Esto, indiscutiblemente es bueno, sin embargo, no .... 
se puede convertir a comunidades completas en analistas ........ 
con~uctuales que dejen a un lado sus neces i dades primarias 
Lo que es urgente, es que las personas tomen conciencia de 
su si tuación, para que se organicen ypueden llevar a cabo­
acciones que favorezcan el desarrollo comunitario (Jonna-­
ci ón de escuelas, clínicas, cooperativas, etc . }. 

Para lograr esto, el psicólogo debe trabajar de una 
manera multidisciplinari a en la cual se hará un intercam-­
bi o de métodos que enriquezcan su visiün a un nivel mas 
complejo , y que se adecuén a s i tuaciones particulares . 

Como trabajo mult i disciplinari o se ent i ende la reu­
ni ón de di versos profesionales que desp l iegan una activi-­
dad conjunta, con métodos de trabajos propi os, y que preten 
den establ ecer un estudio único de fenómenos que anterior:.­
mente han s i do poco estudiados, o de hecho,no han sido es­
tudi ados, dando as i un nuevo gi ro hacia un objeto de estu­
di o nuevo. 

En el momento en que se establece un objeto de estu 
di o nuevo, se denomina i nterdisciplina, ya que se pretende 
"la f ormu lación de un obj eto de conoci miento y práctica di 
fe r ente a los formulados por cada disciplina, pe r o que a=­
la ve z dependi ente de ellos." (Ribes, 1979, p, 43). 

I 
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3 . 4 CAMBIO DEL ROL DEL PS ICOLOGO. 

Con lo expuesto anterio rm ente el panorama realmente 
camb i arí a, pues con los conocimientos del análisis espedfi 
coque desarrolla el psicólogo conductual se contribuye _-;: 
a una inmensa labor tanto socia l como de in vest i gación, pe 
ro la realidad es otra. -

Aquí surge la necesidad de camb i ar el "patrón" que­
se tiene del psicólogo, y que es -aún en la actualidad- de 
aplica "test" solamente . 

Tomando en cuenta que una de sus actividades seria­
la de entrenar a para y no profesionales , ¿cuáles serían -
los l i neam ientos para hacerlo? . Du rl ak (1974) hizo una re­
visión de cuarenta y dos estudios donde comparó la formación 
de paraprofesionales y profesionales en diferentes insti-­
tuciones, con problema variados, y tomando en cuenta los -
lineamientos metodológicos ma rcados por el análisis experi 
mental de la conducta . En su trabajo encontró los siguien-:: 
tes resultados: 

lo. No existen lineam ientos def ini t ivos para entre­
nar a paraprofesionales. 

2o . Una vez entena dos 1 os pa raprofes i ona les, demues 
tran tener las mismas o mejores habilidades pa:­
ra resolve r un problema, que al mismo profesio­
nal · ( que l os entrenó) . 

3o. Los diseños metodológicos, en la mayoría de los 
casos, no son adecuados para 1 a pob 1 ación con -
la que se trabaja, debidoa a la sotisficación -
con 1 a que se lleva a cabo di cho trabajo. 

4o . Los estudios son poco comparables por trabajar­
en grupos pequeños , 

Una de las conclusiones mas importantes que se des­
prenden del presente estudio, es que al momento de diseña r 
y programar un entrenamiento a paraprofesionales, este se-
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debe hace r de tal manera que se tomen en cuenta todas las 
variables a investigar, y hacerlo de una manera sencilla­
utilizando la metod ología del análisis conductual aplica­
do; esto pennitiría evaluar la efectividad de la ejecución 
que va a presentar el paraprofesional y si va de acuerdo­
ª las condi ciones con las que se trabajan y el tipo de -­
problema que se trata, las variables a manipular (instruc 
ciones, le cturas, etc), y las posibles implicaciones que:­
va a tene r con el medi o social donde se apl i que. Esto da­
ría una se r ie de pautas necesarias, con las cuales exis-­
t iria la posibilidad de seleccionar formas precisas de en 
trenamien t o a parap r ofesionales y no pr ofesionales, depen 
di en do de l a situac i ón y población concreta donde se tra:­
baje . 

En base a l o anterior, podemos resum i r la importan 
cia de ent renar a para y no profesionales en nuestro me--=­
di o: 

a) Es muy econom1co (O'Leary, 1973). 
b) Se puede (n) seleccionar de las mismas comunida 

des o lug ares donde se trabaje. 
c) Ofrece la v~ntaja de investigar va r iables que -

no se han tomado en cuenta, o que se pasan por­
ª lto. 

dl Se dá un incremento de participación por parte­
del profes i onal, en el proceso de estructura-- - ­
ción del sistema educativo, y 

e) Consecuentemente, pennite la restructuración -­
del sistema m:ismo, ya sea de educacion normal -
y/o educación especial y comunitaria. 

Se puede concluir que es posible hablar de un cam­
bio activo del papel que desarrolla el psicólogo actual,­
y da r un giro al trabajo desarrollado hasta la fecha: su­
bordinarse de una manera dependiente a lo que otros profe 
sionales hacea. -
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3.5 IMPLICACIONES DEL ENTRENAMIENT O A PARAPROFESIONALES Y­
NO PROFESIONALES º 

Ahora bién, si analizamos al paraprofesional notare 
mosque es un arma de dos filos : por un lado puede benefi~ 
ciar a los intereses particulares de una comunidad, pero,­
por otro, se presta a que las instan ci as de control (insti 
tucionales) no contraten al personal profesional, ya que~ 
resulta más económico pagarle a un paraprofesional y con-­
trolarlo para fines de mantenimiento del sistema . 

Lo anterior nos lleva a un cuestionamiento directo­
del papel que juega el conocimiento científico dentro de -
las redes complejas de producción con respecto a quien o -
quienes va a beneficiar la práctica profesional, y muy es­
pecíficamente, que es lo que pasa con la desprofesionaliza 
ción. -

Basaglia y Basalgia Ongaro (1977) nos hablan de un-
problema devastador en un sistema socio - politico, donde 

se encuentran dos formas de vida: por un lado, la Ital ia -
desarrollada de acuerdo a patrones capitalistas y, por - -
otro lado, sus zmas de contradicción s ubdesarrollada. 

Su análisis lo centran en el pa pe l que juegan los -
médi cos, psicólogos ·Y psi quiátras de nt ro de un sistema ins 
titucional, el cual corresponde al mantenimiento de los i R" 
tereses particulares de los que ostentan el poder . 

Su análisis lo centran en el papel que juegan los -
médicos, psicólogos y ps iq uiátras dent ro de un sistema ins 
titucional, el cual corresponde al mantenimiento de los -
intereses particulares de los que ostentan el poder. 

La labor de estos profesionales o intelectuales es­
la de "adherirse a los valores e ideologías que la clase -
dominante trasmite bajo el carisma de la objetividad de la 
ciencia, y continua siendo - consciente o inconcientemente 
e 1 em p l e ad o o e l fu n c i on a ri o " ( p . 14 ) . 

Con esta afirmación se quiere aclara r que una vez -
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que los conocimientos científicos son practicados dentro -
de detenninados cánones, se limita el potencial de hacer -
un servicio que corresponda a las necesidades actuales. --­
Cierto es que el marco científico-médico crea institucio-­
nes dentro de las cuales se hace una práctica concreta pa 
rala rehabilitación, y por ende para una integración del-­
individuo a su medio. 

Esto último es, obviamente, irrealizabÍe dentro de­
ciertos parámetros, ya que la mayoría de las personas que -
se dedican a la rehabilitación de sujetos con deficiencias 
no cuenta, por desg r acia, con herramientas adecuadas para­
poder transferir de una manera total sus conocimientos ni­
al mismo personal, ni a los familiares. Ejemplo de esto lo 
encontramos en inst i tuciones tales cano: instituciones psi 
quiátricas, cárcele s , escuelas, escuelas de educación espe 
cial, etc., donde el personal que no es profesional, se_-:: 
adapta a una rutina donde no se toman en cuenta fonnas pre 
cisas de control. En la mayoría de los casos se hace por-:: 
medio de fonnas ave rs i vas indiscriminadas o, bien, farmaco 
lógicas, donde la pr obabilidad de que el paciente haga al-:: 
go productivo es nula. 

También, los sistemas motivacionales para que un su 
jeto desarrolle act i vidades (talleres, por ejemplo) son_-:: 
inadecuados, pues e l paciente entrará a determinado taller 
o actividad de acue rdo a los resultados de una batería de­
pruebas (test} cuya válidez es dudosa. 

¿ Cuáles son las causas de que esto ocurra? 

Volvamos al análisis realizado por Basaglia y Basa­
gli a Ongaro (1977), tanando como puente una pregunta y su­
posible respuesta; ¿ por que~se maneja al paciente de esta 
manera y no se crean fonnas alternativas que lo ayuden a -
ser una persona productiva? Se puede responder que debí do-­
a la práctica que se hace de acuerdo a intereses partícula 
res. Dichos intereses se abocan al mantenimiento de la so-:: 
ciedad en que vivimos y es un reflejo, a nivel micro, de­
la estratificación social. 

El ejemplo que nos proponen los autores mencionados 
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es el siguiente: la clase daninente está representada por­
los médi cos, psiquiátras y psicólogos . Estos detentan un -
poder - el de la dirección de la rehabilitación - por los­
conocimientos y habilidades que han aprendido para hacerlo 
mientras que los ''enfermos" y el personal no profesional -
( "custodios", enfermera~, afanadoras, etc.) representan a 
la clase explotada, pues son estas personas las que propor 
cionan la "ganancia" para que se siga manteniendo el sta--=­
tus de la clase daninada". 

Aunque la forma en que se maneja éste ejemplo es -­
clara, cabe señalar que tanto los médicos, psiquiatras y -
psicólogos no son en realidad esta clase, ya que son perso 
nas asalariadas que quedan inmersas consiente o no - al pa 
pel que juegan de mantenimiento de un sistema determinado; 
en este caso, el capitalista . 

¿ Ahora biéD ?¿ cuales son las alternativas para que 
esto no suceda? --

Por un lado tenemos la pos i bilidad de crear técnicos 
que satisfagan las neces i dades reales de una determinada-­
canunidad en el campo de la salud"mental"; esto representa 
ría la labor de un trabajo de campo (p rácti co}, tomando en 
cuenta los problemas comunitarios y dando soluciones que -
sean sistemáticas y apoyadas a una metodología adecuada a­
la rea 1 i dad ~~ __ que se presenta~ 

La otra alternat iva sería un corolario de la expues 
ta anteriormente, y que se refiere a la desprofesionaliza­
ci ón en sí, tanando en cuenta factores que benefici en a Ta 
comunidad y no hacer una desprofesionalización en base a -
lo que el profesional "cree" que debe ser. 
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CONCLUSICl'l 

El trabajo profesiooal del psicólogo en la actuali­
dad, se debe enfocar a la transferencia de los conocimien­
tos aprendidos a grupos marginales, comprometiendo su tra­
bajo con la realidad social a la que pertenece, en el caso 
de los paises latinoamericanos. 

Por otro lado debe hacer un trabajo multidisciplina 
ri o para abordar los problemas actuales, que pueden ser _-;:: 
fuente de investigaciones extensas y adecuadas para el con 
texto en que se mueve. 

Para que esto sea posible, se debe tomar en cuenta­
un nuevo papel que el psicólogo desarrollará de acuerdo a­
los siguientes puntos, que se contemplan en el proyecto -­
del plan de estudios de la carrera de psicología de la E.­
N.E.P . Iztacala (1975). 

1) " . . . al dirigirse a las áreas de productividad y­
saludad pública, coostituye un profesional cuya­
orientación está enfocada hacia estos problemas 
(por ejemplo: inteniería, medicina, etc.) Su par 
ticipación se enmarca en la formación, aprovecha 
miento y planeación de recursos humanos, así co=­
mo la prevención y rehabi l itaci on de aspectos -­
deficientes de la población ... "(, 37). 

2) " ... independientemente de técnicas muy diversas 
dirigidas a la solución de problemas humanos, -­
el papel del psicologo como profesiooal de apoyo 
en el campo de la salud pública, y en el de la -
productividad, se ubica paradójicamente, en el -
área de instrucción. 
Esto se explica por que tanto las fUnciones de -
desarrollo y rehabilitación son tareas fundamen­
tales. 

31_ '' ... el área de salud pública aparte de las fun-­
ciones de investigación y de deteccion, que son­
prácticamente necesarias en cualquier área pro-­
b lema, destacan como funciones profesi ooa les de­
rehabi litación que se centran en el trabajo ins-
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titucional e individual, en donde el ps ·icó logo me ... -
diante el usos de técn ic as específicas, "reeduca" -
para remediar las deficiencias prop iciadas por un -
ambiente social desfavorable al desarrollo de lapo 
b l ación . Es te t rab aj o implica la programación de _-;: 
los ambientes instituc i ooales y la implementación -
de procedimientos clínicos cuyo objetivo es compen­
sar las deficiencias de individuos o grupos . .. " 
(p, 37) . 

4) ~ .. en el aspecto prevent i vo, el psicólogo aporta -
una tecnología en la i nst r ucci ón masiv a , a nivel -

de la comunidad misma que permite la evitación de -
problemas de . salud, a través de la part i cipac i ón ac 
tiva y consciente de los dist intos miembros de la-:: 
comunidad ... 11 (p, 38) . 

Como se puede apreciar, e 1 t r abajo que debe de sarro 
llar el psicólogo, no sólo corre sponde rí a al es tud i o de la 
conducta, sino que también lo llevaría a la práct ica en la 
inmersión de sus conocimi ento a una estructura social, don 
de podrá transferí r sus conocimientos a masas, tal como lo 
seña 1 an el punto tre s y cuatro . 

Una de las formas en que se puede l levar a cabo di­
cha transferen ci a es mediante el ent renamiento a paraprofe 
sionales y no pr ofesionales . En el caso particular que in-=­
teresa a l a presente tésis, es la t ransferencia a un sec-­
tor particular: los pad res (no profes i onales). 

En el siguiente capítulo revisaremos cuales han s i ­
do los intentos de dicho entrenamientos, qué resultado se­
han obtenido y sus implicaciones. Todo bajo el marco del -
análisis experimental de la conducta. 
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CAPITULO IV 

EL ENTRENAMIENTO A PADRES C(JvlO UN ASPECTO DE LA DESPROFE-­
SI ONALIZAC I ON; REVI SI ON DE ESTUDIOS DONDE SE HA ENTRENADO­
A PADRES EN PRINCIPIOS DE MODIFICACION DE CONDUCTA PARA LA 
RES OLUCION DE PROBLEMAS CONCRETOS . 

11 LAS MADRES VIGILAN EL 
CIELO CON TERROR A QUE 
APAREZCAN EN EL LOS RE 
CUBRIMIENTOS DE LOS SA 
BIOS. 11 

B. BRECHT . 
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4. 1 ELEMENTOS QUE FUNDAMENTAN EL ENTRENAMIENTO A PADRES . 

Recíentemente se ha dado un énfasis en el entrena-­
miento a padres como una medí da de generalizac i ón de aque­
llas conductas aprend idas , ya sea en la escuela normal o -
de educación especial. 

La afi rmación anterior tiene como fundamento el he­
cho de que en las culturas occi dentale s ex i sten dos instan 
cías que están involucradas en la formación de patrones _-:: 
conductuales . Estas son el hoga r y la escue la, donde la -­
pri me r a ejerce una influencia notable, ya que aquí es don­
de un individuo pasa la mayor pa rte del tiempo (Hawkins, -
1971) . Es por esto que la modificación de conducta ha desa 
rrollado en los últimos años , pautas a seguir para que los 
padres, familiares y/o comunidad puedan llevar a cabo cam­
bios satisfactorios para que se desarrollen los ind i viduos 
de acue r do a los patrones establecidos por la mi sma comuni 
dad (que puede ser el núc leo familiar.) -

Skinner (1953) en su ob ra "Ciencia y conducta huma­
na", dá una serie de l i neam i entos para comprende r cómo den 
tro de un complejo soci al se puede analizar la conducta hu 
mana a partir del control ejercido por cinco instancias -~ 
que son: el gobierno, la ley, la religión, la psicoterapia 
el control económi co y la educación . Tambi én nos habla de­
que en cada una de las instancias, se ejerce un control -­
que va de acuerdo a los i ntereBes de l as personas que se -
encuent r an al frente de éstas. 

Así mismo, afirma en su obra" Conti ngenci as de re­
forzamiento" (1969} que en la vi da diaria (el hogar), "to 
das las técnicas de la educación , psicoterapia, la ecooo-~ 
mía y el gobie rn o se encuentran en miniatura en la vida 
cotidiana . . . " (p, 30}. 

Esta afirmación es muy parecida al planteamiento de 
Engels en su obra" El origen Ele la familia la propiedad -­
privada y el estado", cuando nos hab 1 a de una reproducción 
en miniatura del sistema económico en el núcleo familiar. 
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Sin embargo, ¿cuáles son las alternativas que nos­
presenta Skinner?. Lo que éste autor nos dice es que se de 
be ejercer un contracontrol en cada una de las instancias; 
esto se puede hacer en la medida en que las personas apren 
dan a utilizar su pr opia conducta, y a aplicar ténicas que 
les ayuden a vivir de una manera adecuada para eliminar la 
est i mulac ión avers iv a, y proporcionar estimulación (refor­
zante) positiva. 

En base a dicha alternativa, muchos investigadores­
se han dedicado a la tarea de trasmitir sus conocimientos­
adquiridos en el laboratorio, o en sus experienci as prácti 
cas a personas tales como: padres, maestros, fam ili ares,:­
enfermeras, vecinos , etc . , para la resolución de problemas 
específicos . Esto se ha hecho siguiendo los lineamientos -
descritos por el análisis experi mental de la cooducta. 

En e 1 presen t e capítulo se hará una re visión de a 1-
gun os trabajos de entrenamiento a padres, y que se han ba­
sado principalmente en la metodología operante como herra­
mi enta de i nvestigaci ón. Dichas técnicas han demostrado -­
se r efect i vas y econémicas, y tienen la característica cie­
no pe rpetuar el trabajo a nivel institucional4te la ps ico­
terap i a contemporánea ( a la cúal se le dencrnina también -
trad i ci on al), donde por lo general, no se toma en cuenta -
al ambiente donde se va a desarrollar el sujeto una vez -­
que tenga que "readaptar se". 

La revisión se hará a partir de los primeros traba­
jos r eportados de una mane r a sitemática. Comienza en 1964, 
hasta los trabajos recientes, en donde las técnicas para -
ent renar a los padres o familiares ya son dirigidas de una 
mane r a específica y con sofist i caciones de tipo tecnológi­
cas . 
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4.2 PR IM EROS TRABAJOS DONDE APARECE EL ENTRENAMI ENTO A PA­
DRES DE UNA MANERA SISTEMATICA. 

Uno de los prime r os trabajos en el cual se anal i zó­
el papel de los padres como fuente de est1m ulos reforzado­
res que mantienen conductas inadecuadas, fué e 1 que real i­
zarán Whaler, Winkel, Peterson y Mo rr i son (1965) . Este tra 
bajo partía de una de las premis as más imp ortantes del ana 
lisis experimental de la conducta, y que es la interaccion 
del organ i smo con su medi o. A pesar de que los autores men 
cionan que esta premisa ya se había tomado en cuenta, po--=­
cos eran los que aceptaban sus impl icaciones. 

Los objet i vos del estud io fueron: a} analiza r la in 
teracción madre-hijo para determinar las variables (even--=­
tos reforzadores) que manten ían la conducta, y b) eliminar 
las conductas pertubadoras que presentaban los sujetos (ni 
ños) . Así mismo se hizo mucho énfas i s en considerar que la 
meta del experimento no fué en sí mismo la elimi na ci on de­
la conducta pertubadora, sino descubri r la manera en que -
ésta era reforzada y mantenida . 

El trabajo se llevo a cabo en una clínica equ ípada­
con un cuarto de juego, En éste habi a dos cama ras de obse r 
vacíón para los experimen tadores , una vi sual y una auditi-:; 
va: las conductas se registraron por med i o de contadores .... 
En el cuarto de juegos habta una luz que man i pulaba el ex ... 
pertmentador con el nn de dar i n f ormac t ón (ret ra 1 iment an­
ciBn) a las madres de la ocas i ón en que debían mostrar de­
tetminado tipo de conduct a. 

Los sujetos expe rimen ta les fueron tres niñ os con -­
sus respectivas madres, las cuales reportaron problemas con 
ductuales moderados . Cada caso se vio de manera i ndiv iduaT 

Una vez que los experimentadores realizaron una en­
trevista con la madres, se procedió a tomar registros de -
la interación madre - hijo para poder determinar: 

lo . Los eventos reforzadores que mantenían la con-­
ducta inadecuada. 
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2o. Definir y categorizar las conductas de una mane 
ra funcional. 

Posteriormente, se dieron instrucciones específicas 
a las madres sobre l a manera especifica de comportarse cada 
vez que el niño mostrara conductas inadecuadas; la clave -
de esto fué darles una señala (retroalimentacion) cada vez 
que la madre ejecutaba la conducta que produciría el cambio 
(aplicación adecauda de contingencias). 

Otro tipo de realimentación que se les proporcionó­
ª las madres, fué e l t i po verbal (descripción) de la conduc 
ta mostrada . -

Para comprobar la efectividad del 11tratamiento 11
, se 

les pidió a cada una de las madres que se canportara de la 
misma manera que lo hicieron durante la eva luación inicial 
(un diseño ABA, que cons i ste en tomar medidas de lineaba­
se, introducción de una condición experimental, y f inalmen 
te, regresar a la condición previa a la introduccion de la 
condición experimental-linea base-) . 

Los re sultados obtenidos fueron óptimos en dos de -
los tre s casos:la implicación que tuvo fué la posibilidad 
de entrenar a las madres para que camb i aran las contingenr 
cl~s de reforzamtento que mantl~nen las conductas i nadecua 
das , 

Sin embargo, e l estudio carece de una general i za--­
c1on al ambiente hog ar, dado que los mismos autores justi­
f i can que f ué debido al diseño utilizado, y po r los fines­
del experimento en sí . 

Aqu í debemos señalar que, este fué uno de los prime 
ros estudios en que se tomó en cuenta el entrenamiento a :­
padres . 

A continuación haremos menc1on a otro estudio donde 
sí se toma en cuenta la generalización de los procedimien­
tos utilizados; nos referimos al estudio que realizaran -­
Wolf, Risley y Mess (1 964), en donde elimina r on conductas­
pertubadoras de un ni ño que mostraba algunos patrones de -
conducta- 11 autista 11 (hacía berrinches, no tenía habitos --
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adecuados para caner, presentaban déficiencias de lenguaje 
y se rehusaba a usar lentes). 

en: 
El procedimiento, de una manera general, consistió-

a) Moldeamiento por ap r1x1 ma ciones suces i vas para -
el uso de lentes, conducta verbal y adquisición­
de hábitos para comerc . 

b} Uso de procedimientos de ext i nc i on en canbinación 
de la t§cnica de R.D. O. (re forzamiento diferen-­
ci al de otras conductas), para la eliminacíon de 
berrinches . 

La intervención la hic i eron , en pri mera i nstancia,­
los experimentadores pero al f i nal del estud i o dieron i ns­
trucciones a los pad res para que cont in ua r an el trabajo en 
su casa. Se hiz- o un seguimiento de se is meses en el cual­
los padres ya no reportar on ningOn problema grave . 

Aunque los estudios anteriores nos dan un panorama­
de los trabajos i nici ales en lo que es el campo en s i de -
entrenamiento a pad re s, no se hab1a reportado n ingun traba 
jo que se real i zará en el ambiente natu r al (hogar) . -

Una de las pri me r as extens i ones que se hi cieron al­
ambiente hogar, fu§ el t rabajo que real i zaran Hawk ins, Pe­
terson . Schwed y Bij ou (1 9661, donde se analizo la impor-­
tancta con respecto, a la ori entac i ón que presenta el pro-­
fesional al cual acuden los padres para pedir asesor1a. Al 
respecto, los autores mencionan cuatro defi cienci as de la­
"terap1a tradicional 11 (contemporaneal y que son las siguien 
tes: 

11 El terapeuta r ara vez obse rva la conducta del su 
jeto al cuál se modifcará la conducta, y deja que 
el padre descri ba y defina de acuerdo a lo que -
"piensa'' del problema. 

21 Rara vez, o nunca, se observa la interacción pa­
dre .:.hijo. 
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3) Cuando se hacen "indicaci ones práctica", son tan 
generales o tan genéricas que el padre tiene pro 
blema para traducilro a conductas específicas º -

4) Cano no se lleva a cabo ningun regist r o de los -
cambios exper imentales en i nte rv alos cortos (pue 
den ser minutos, horas, días , etc), es dificil-:­
juzgar 13. eficacia de 1 t rat ami en to . 

El estudi o se basó princi palmente en los l i enami en­
tos reportados por Whaler y Col. (1965), pero con las si -­
guientes variaciones: 

a) Se realizó en el escenari o natural {el hogar), y 

b) El dis eño ex peri menta l cons i stió en un diseñ o AB 
ABC, donde A es el primer período de linea base; 
Bes e l primer período expe ri mental: A es el se­
gundo periodo expe rimen tal, y la fase denomi nada 
C fué un pe rí odo de segu imient os que consistió -
en una entrev ista a la mad re para ver si se re-­
port aba algún problema. 

A parti r de ese momento se hicieron tres periodos -
post-trat ami ento para determinar si hubo algún problema - ­
(no se reportó l a dur ación de este post - tratam i ento). 

En el proced imient o se reg ·i straron y categor i za r on­
las conductas a mod ificar (fueron nueve en total), y se pro 
cedió a establecer con la madre señales espe cíficas (retro 
alimentación) para la aplicaci ón adecuada de contingenicas 
las cuales fueron: 

1) Instrucción por parte de la madre al niño para -
que dejará de emitir la conducta pertubadora (e~ 
timulo de preparación). 

2) Aplicación de tiempo fueron (meter al sujeto a -
un cuarto si no hacia caso de la condición 1) 

3) Elogiar la conducta adecuada cada vez que se pr~ 
sentará. 
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El experimento se llevó a cabo dos veces por semana 
en la casa del sujeto, con sesiones de ~na hora de duración 
El tiempo total que se empleó, para toda la intervención,­
fué de cuarenta y ci nco días. 

En los resultados que reportaron los auotres, la efi 
cacia del tratamiento se mostró a dos niveles: 

a) Por medio de gráficas que mostraron de una mane­
ra objetivos i os cambios operados por la man i pula 
ción de l as variables; y -

b) Por métodos estadísticos donde correlacionaron -
los cambios ocurridos entre las fases. 

Finalmente los autores señalaron los siguientes: 1) 
el uso de reforzadore s naturales, y 2) que uno de los aspee 
tos más importantes del cambio se debe a la cooperacíón ctel 
padre. Es decir, que éste modifique su conducta, para a su 
vez, modifi car la cooducta de su hijo. 

Del estud i o descrito se puede crit i car que el siste 
ma de retroalimentación no se defi nió de una manera clara-; 
pues no se sabe s i realmente fué la var iable responsable -
para que los famili ares continuaran con el tratami ento . Es 
to va desde la conducta misma del niño, hasta la presencia 
de un profesional en la casa (lo cual puede ser expectat i ­
va) . 

Tomando en cuenta los comentarios que hacen los au­
tores, podemos afirmar que están de acuerdo con lo que se­
ñal amos de la orientación del terapeuta tradicional. Ejem­
plo de esto se puede constatar en la práctica cotidiana, -
cuando un padre comenta: . .. 11 el doctor me dijo que el niño 
necesita 11 aflorar 11 sus "sentimientos" .. . ; o cuando se le -
pregunta si le dió alguna explicaciün, a lo que (pueden) -
responder: . .. que el niño se quedó en una etapa de fijación' 
. .. " sin que el padre sepa realmente lo que pasa. Muchas -
veces la forma en que se explica él fenómeno desde el pun­
to de vista conduct ual, también es muy técnico, pues cuando 
se habla de "fortalecimiento de conductual", 11 reforzamien­
to11, etc. , en un principio se hace de una manera no accesi 
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ble que se puede sustiruir por un lenguaje mas sencillo 
donde se expliquen l os fenánenos que ocurren cuando se ha­
ce algo, por ejemplo:" .. . si usted le dice que está bién -­
y luego lo acaricia , es posible que haga lo que usted quie 
re . . . "; en pocas pa l abras, dar ejemplos de la vida cotidia 
na y explicar cómo y cuando utilizar de una manera adecua-=­
da los principios básicos (reforzamiento, castigo, etc . ) 
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4.3 METODOLOGIA UTILIZADA FRECUENTEMENTE EN EL ENTRENAMIEN 
TO A PADRES , 

Patterson, Me. Neal, Hawkins y Phelps (1967), anali 
zaron la importancia de una repogramación del amb i ente so-:­
ci a l. 

Los autores mencionados partieron de la premisa de­
que los padres y/o compañeros representaban el facto r pri­
mordial de intervención , tomando en cuenta que son estas -
personas las que mantienen y aceptan determinado tipo de -
conductas. 

Este estudio se llevó a cabo en una clínica donde -
hicieron evaluaciones que var i aron desde medidas indirec-­
tas (p reubas de M.M . P.I . , perfiles elabor ados para medir -
conductas etc ., ), hasta medidas di rectas (observaciün en ­
vivo de la interacción madre-hijo) . 

El procedimiento se llevó a cabo de una mane r a s imi 
lar a los expe ri mentos antes descrit os, pero lo que vario-:­
aqui fué: a) el uso de li br os de texto or og ramados para en 
t r enar padres; y b} que se les daba retroalimentación por-:­
medio de cintas grabadas. 

Los resultados que enc ontraron fueron satisfacto-­
rios, pero se menc i ona que se descoooce si hub o alguna va 
riable que ayudó a l a efi cacia del tratamiento . -

La importancia de 1 estud í o desc rit o anteri ormente da 
la pauta para hablar de l desa rrol lo que tuv o el grupo de -
Patterson y colaboradores en l a uni ve rsid ad de Oregon, doo 
de uno de los aspectos que más se tratan es la metodología 
pues se han dedicado a la tarea de codificar e investigar­
las fuentes de estimulo que mantienen cond uctas perturbado 
ras; hacen observaciones en ambi ente s natu r ales hasta esta 
bilizar la línea base (tal como loplantea Sidman, 1960 y-:­
Kratchtowill, 1979), y también la planeaci ón específica de 
estrategias de intervenci ón adecuada para cada tipo de pro 
blema . -
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Otro trabajo interesante que han realizado Patter-­
son y cols, es el de escribir libros accesibles dirigidos­
ª padres (de clase media norteamericana) con ejemplos prac 
ticos y de una mane r a sistemática, ejempb de ellos sm: _:: 
Aprenda a convivir en familia (Patterson, 1975).Aprenda a­
convivi r con los niños (Patterson y Guillan, 1975), y Los­
Padres son maestros (Becker, 1971). En dichos libros se -­
muestran ejemplos de cómo definir una conducta de manera -
operacional, formas sencillas de registro y graficación, -
los principios básicos de reforzamiento, castigo y sus di­
ferentes modalidades, como aplicar una econanía de fichas­
Y formas adecuadas de interacción padre-hijo. 

Estos libros son los que frecuentmenete encontramos 
en los trabajos de entrenamiento a padres, y que son utili 
zados como materiales de apoyo para que el padre vaya le--=­
yendo poco a poco, y posteriormente discutirlo con el tera 
peuta. La forma de evaluar el aprendizaje se hace por me-:: 
dio de: a) pequeñas pruebas de contenido; b) con ejemplos­
que pone el mismo padre, en donde soluciona el problema; -
e) llevar registros y gráficas; y d) por la evaluación di­
recta de 1 terapeuta que 11a a observar e 1 avance de 1 niño,­
o bien, de la interacción. 

Podemos nota r que la utilización de este material -
es bastante práctico , sin embargo para nuestro medio resul 
ta problemático si es que queremos trabajar con personas :: 
de escasos recursos, ya que en su gran mayoría estas pobla 
cienes o bien tienen una instrucción escolar mínima, o __ -;: 
bien carecen de ella. 

Antes de ent r ar en detalle sobre e 1 punto que se aca 
ba de mencionar, aclararemos que muchas veces se cae en eT 
error de trar de ex plicar los principios basicos a los pa­
dres como si fueran compañeros en el quehacer profesional. 

Al revisar los libros destinados a los padres, se -
hace fácil repetir t extualmente lo que dice el libro, sin­
considerar que muchas variables pueden interfeir en el en­
trenamiento; dichas variables pueden ser: 

a) La expectativa que tiene el padre del "tratamien 
to". 
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b) Si el padre tiene tiempo o no de desa r rollar el­
programa de manera sistematica. 

c) La historia conductual de los padres: escolaridad 
estrato social, etc . . 

d} Si en realidad es el padre o la madre, u otra -­
persona quien convive la mayor parte del tiempo­
con el niño. (o paciente) a quien se pretende -­
modificar la conducta. 

Dentro del universo de las variables a tomar en cuen 
ta para el entrenamien t o a padres, se debe considerar la-::­
escolaridad de las para y no profesionales como una de las 
variables más importan t es para la facilitación de un apren 
dizaje para los padres; en esa se debe determinar s i se pue 
de o no llevar a cabo un entrenamiento doode haya lecturas 
como apoyo de las técni cas que ellos aplicaran. 

La experiencia particular del autor del presente 
trabajo indica que la utilización de libros de texto en 
dos formas: 

a) Como guia, donde se seleccionan los ejemplos y -
capítulos que pueden ser camb i ados en base al -­
problema que presenta el niño, y 

b) Cuando los padres tienen recursos econanicos su­
ficientemente y una escolaridad adecuada (que -­
puede ser incluso primaria completa), entooces, ­
sí, leer todo el libro y en forma de unidades, -
donde cada sesión se discuta la manera de lleva r 
a cabo los procedimientos específicos para apli­
car las técn i cas. 

Para reusmir lo que hasta el momento se ha revisado 
se puede comentar que: 

1) El entrneamiento a padres surg i ó como una necesi 
dad de generalizar la terapia aplicada en la clí 
nica, al amb i ente donde se desarrolla el indivi-:­
duo. 
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2) La metodolog í a ut i l i zada ha s i do der i vada, 
de lo s l i neam i entos del anális i s exper i men 
tal de l a conducta, y se han llevado a ca~ 
bo de manera s i stemática . 

3) Las i nve s t i gac i one s que se han l l evado a -
cabo para observar la i nteracción del pa-­
dre, mad r e y/o fam i liar, y en que medida -
son fuen t e mantenedora de conductas que 
posteriormente, camb i arán la conductas que 
posteriormente, cambiarán la conducta de -
los primeros con el fin de adaptar al suje 
to a las normas que son aceptadas dentro ~ 
del núcleo familias y/o comunidad . 

4) Las técn i cas que los padres aprenden a 
aplicar, son exactamente las mismas que 
utiliza una terapeuta ya experimentado 
(tiempo fuera, castigo, pos i tivo, refo r za­
miento, moldeamiento por aprox i maciones su 
cesiva, modelamiento, etc . ), y 

5) Las técn i cas para entrenar a los padres -­
han var ia do desde la ut i l i zac i ón de i nstruc 
ciones, modelam i ento, lecturas, etc . ,hasta 
la combi nac i ón de éstos con elementos tec­
nológ i cos ( vi deocasseteras, c i ntas gr aba-­
das con i nst r ucc i ones, etc . ) . 

Ha r emos po r el momento un paréntes i s a la 
pre s ente rev i s i ón de los ref i nam i entos de la s técn i 
cas para ent r enam i entos a padres, para expl i car un­
modelo muy import ante que r esume de una manera muy 
clara la relac i ón de i nteracción entre un profes i o­
nal (psicólogo), y un med i ador {padre, o familiar), 
para hacer un camb i o conductual en un tercero 
(sujeto meta . ) 
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4. 4 EL MODELO TRIADICO COMO UNA ALTERNATI VA CONCRETA DE EN 
TRENAMIENTO A PADRES (MEDIADORES). 

Tharp y Wetzel (1969), hacen un análisis en base a­
un modelo diád ico (méd ico-pac ien te) que prevalece actual-­
mente, y que de hecho, es la única relac i ón que existe de­
una manera institucional ya sea a nivel externo o interno; 
podemos observar que de un modelo de este tipo, no existe ­
la pos i bilidad de garant i zar un manten i mi ento y general i za 
ción sobretodo cuando se trata de una readaptaci ón del su=­
jeto a su medio . 

Por ot r o lado, los autores analizan lo que es un -­
evento reforz ante y qu i én o quienes son los agentes que lo 
dispensan en el amb ien t e natural; con esto se refieren a-­
quellas pe rs onas que pueden controla r la con ducta del suje 
to que muestra patrones conductuales que se apa r tan de las 
normas estable cidas . Di chos de otra manera, las pe rs onas -
tales como los padres, famil i areas, compañeros, maestros,­
vecinos, líderes, curas , etc., tienen la posib i lidad de mo 
di fica r la conducta de un indiv i duo, dado que ellos son -=­
los que 11 manejan" eventos reforzantes que mant ienen y/o O 
decrementan una ó más conductas, sin neces idad de usa r téc 
ni cas demadiado art ifia les, es dec ir a nivel cubículo, ya:­
que es uno de los pr ob lemas fundmanet al es que se presen ta­
al moento de ll evar a cabo una terapi a . 

Un ejemplo de e l l o es la el i minaci ón de e stí~ulos -
de apoyo (def i nidos como "el conjunto de operaciones que -
forma un pr og r ama, e incluye\ la utili zación de es t ímul os -
disc riminativos sobrei mpuestos" - Ribe s, 1976, p. 92) y -­
que imp l ica una pérdida de t iempo en l a consecuenc íón de la 
efectividad de la terapia. 

Dado lo ante rior , por pri me r a ocas i ón, tal vez, los 
autor es tocan el punto de la desprofes i onalización de la­
psicologia conductual, pa ra poder tene r más al cances en -
los fines implícitos de una terapia. Aunque el ténn i no no 
es def inido de una manera objetiva, Tha rp y Wetzel tratan 
de clasificarlo con la propuesta de su modelos que a con­
tinuación describiremos. 
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El modelo se compone básicamente de: 

a) Un asesor o consultas (psicologo), el cual dise­
ña, planea y dirige la est rategia de i ntervencion 
en combinación con otros profesi onales . 

b) El mediador que puede se r el padre, madre, herma 
no, personal de custodia, sacerdote, líder, em--=­
pleado, etc . 

c) El sujeto meta, o sea el ind i viduos al cual se le 
mod i ficará la conducta vía mediad or. 

El modelo esquematizado se muestra en la sigu í ente­
página y se describirá a continuación: 

El esquema (a) mue st ra la forma mas pura de i nterac 
ción triádi ca, donde todos los efectos de modífí caci ón di-:­
rigidos al sujeto meta se hacen vía med i ador , y el asesor­
dá los l í ne ami en tos a seguir . 

En el esquema (b) i ndica cómo otros mi emb ros de la 
comun i dad puede, en un momento dado, i ncí dir en la conduc­
ta del sujeto meta sin que exista un contacto directo de -
dichos miembros con el asesor. Esto se puede explicar, des 
de el punto de vi sta que el med i ador se convierte en un mo 
delo del cuál los miembros de la comunidad aprenden (vía Ob 
servaci ón} los patrnnes adecuados para madi ficar la conduc 
ta del sujeto meta (Bandura, 1977; Kanfe r y Philips, 1970T 

En el esquema (c) la con ducta del mediador es con-­
trolada por un mismo principio de reforzamiento social que 
modifica su conducta; esto es, la comunidad le informa so­
bre su ejecución (si es o no adecuada ), sin que esto lo -
haga de una manera directa el asesor ( lo que suele llamar 
se retroalimentación). -

Al analizar lo anteriormente expuesto, se puede ha­
cer una observación importante al respecto, puesto que una 
vez que se propuso éste modelo, la funcion del psicólogo,­
por lo menos de orientación conductual; pasa a tener impli 
caciones muy imporrantes, pues apa rte de ser un evaluador-=­
y planeador de estrategias individuales, pasa a incidir en 
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la modificación directa de elementos activos del ambiente, 
donde se generan y mantienen conductas inadecuadas; o sea, 
la modificación de la conducta de las personas que convi-­
ven con el sujeto, y en si con el ambiente natural. 

Lo anterior nos lleva a una nueva posici3n que se -
desarrolla de alguna manera con los trabajos iniciales de­
Whaler y colaboradores (1965), que afirma la estructura de 
una metodología operante en cuestión de intervenciün, las­
técni cas para medir 1 a conducta tanto de 1 os padres, los -
niños y del ambiente. 

Y es aquí donde radican una serie de implicaciones­
sociales que repercuten en la psicoterapia tradicional 11 

-­

(contempor éna}, y es que se considera como una de las ins­
tancias de control (Sk i nner, 1953), ya que al plantear el­
trabajo de desprofesionalización, la instancia sufre una -
ruptura en sus lineamientos de trabajo. 

Al afirmar que la conducta es producto de una inte­
r acc i ón del organismo con su medio, y que se encuentra de­
terminada por una serie de eventos (estímulos que de una -
manera accidental moldean las conductas finales a traves -
de una historia) dan como resultado patrones de conducta -
que suelen ser referidos con términos tales como 11 persona­
l i dad", "enfermedad menta 111

, etc. , que son cuestionados -­
por que suponene constructos hipotéticos cano causales del 
problema. 

La alternativa que prop,óne la modificacioo de con-­
ducta es reacornodar las contigencias de reforzamiento, --­
arreglos ambientales directos, entrenamiento a las personas 
que con vi ven con el sujeto que presenta patrones 11 anorma-- ­
les ",más que trabajar de una manera directa con éste. 

Es por tanto considerair las ventajas del modelo tria 
dico como función práctica de la solución de problemas con 
cretas, pero a su vez desvincularlo de la influencia que--=­
pudi era tener a hacia otras instancias de contra l, cuya modi 
ficación no es posible evitar cuando la aplicación de di--=­
cho modelo se haya generalizado a la práctica profesional­
del psicólogo conductual. 
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4.5 TRABAJOS CONTEMPORANEOS DE ENTRENAMIENTO A PARES ~ SUS 
IMPLICACIONES , 

Ha sta la fecha , han proliferado de una manera exten­
sa los trabajos de ent renamiento a padres ~ maestros, perso 
nal que trabaja en hospitales, etc º -

A pesar de que los primeros trabajos que hemos de- -
tallado (en proced imientos y tácticas) los cuales se hicie 
ron para probar la hi potesis de la importancia conductual:­
del ind i viduo , A continuación observaremos los cambios que 
se han hecho para maximi zar al aprendizaje de los padres j­
y la manera en que se han creado una seri e de combinacio- ­
nes de técn i cas de entrenamiento denominadas 11 paquetes de 
tratami ento 11

• -

Derivado de los estudios de Hawk i ns y colaboradores 
(1966) 9 un trabajo de Bernal, Duryee, Pruett y Burns (1968) 
trata a un niño con sfod-rome del 11 rapaz 11 (defin i do como un 
niño que con frecuencia presentaba berrinches j ataques a -
otras personas y amenazas 9 conductas que son aversivas pa­
ra las demás personas y las hacen impotentes para contro-­
larlos) . El procedimiento que llevaron a cabo los autores­
para eli min ar este t i po de conductas consistió en enseñar­
a la madre del sujeto a que especificara, en pr imera ins- ­
tancia, las conductas aceptables ; y una vez identificadas­
y especificadas, se definieron de una manera operacional -
Posteriormente 9 se filmó la interacción de la madre con el 
niño y sobre esta base se hizo el tratamiento que consis-­
tió en da r indicaciones precisas a la madre de la forma 
en que deb í a comportarse para eliminar las conductas ina-­
decuadas, y fortalecer las conductas adecuadas . 

Los resultados obtenidos fueron óptimos, aunque hu­
bo un período de seguimiento bastante corto . Lo importante 
del presente estudio es la ut i lización de una filmación de 
la interacción, y dar sobre esto las i nstrucciones preci - ­
sas de lo que la madre ten ía que hacer ; esto fac ili tó el -
aprend izaje de las técn i cas pa ra que la madre cambiara o -
enseñara ci ertas conductas a su hijo. 

Otro punto importan te en este estudio fué el de en-­
trenar a la madre a ser aserti va, aunque los au to res no lo 



80 

mencionan de manera específica; pués moldearon la conducta 
de derecho~ y expresión adecuada de la madre en relación -
con su hijo. 

Otros estudios similares se han hecho recientemente 
con grupos de pares (Shoemaker y Paulson, 1974), en donde­
se especificaban las conductas que el padre debia mostrar, 
llevándose a cabo, la utilización de juego de roles (mode­
lamiento). 

Con respecto a los estudios ya mencionados no hay -
nada nuevo que agregar, pues todo lleva como fin común un­
rearreglo del ambiente y/o de las contingencias que son de 
tectadas como fuente de estimulo que mantienen las conduc:­
tas desadptativas. 

Hasta el momento solo hemos podido observar el entre 
namiento a padrbs para la reducción de conductas pertuba--=­
doras, pero ¿qué ha pasado con otro tipo de conductas?. -­
Pues que de hecho, existe bibliograf1a extensa sobre otro­
tipo de problemas, donde se ha entrenado a padres para: 

al Adaptabilidad de niños autistas a su medio (Koe­
gel, fireston y Kramer, 1974; Lovaas, Koegel, Sim 
mons y Long, 1973; Martin, Engled, Krapowy, Kil­
gour y Rilek, 1968; Whaler, 1973; y Sholper y -­
Reich,ler, 1972) . 

b) Niños con problemas considerados como"patológ icos" 
o "emocionales", donde por lo regu lar se elimi-­
nana conducta de miedo ("fob i as"), autocastigo, ­
etc. (Ho 11 and, 1969, Russ o, 1964; A 11 en y Harri s 
1966; y Gardner, 1967 }. 

c} Niños con problemas de tipo "ps icosanático", don 
de se presentan conductas que soo aparentemente:­
causadas por daño órganico, pero que no existe -
en realidad ni ngún sustrato fisiológico; ejemplo 
de ello son los ataques de asma, vómito, dolor -
de cabeza, etc . (Gentry, 1974; Rosset y Eactus,-
1974; y Goss, 1970). 

En todos los trabajos mencionados, lo que se ha he-
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cho son va riac i one s d6nde los padres apren den a maneja r TT 

conti ngen ci as (refor zamiento) y moldean la conducta adecua 
da que se debe presenta r en el ambiente natur al (casa o _:: 
es cue 1 a) o camb i an 1 a 11 percepci 6n 1 

( 1 o que e l padre c ree -
que se t i ene con respecto a los déficits y/o excesos que -
se presentan . 

Tal como lo menc i ona Koegel, Glann y Niem i n (1978}: 

11 
•• • mi entras no todas las técnicas se han probado -

exitosamente es claro decir que un nílmero considera 
ble de procedi mi entos han pr obado ser efectivos pa:­
r a e l en t renami ento de pr ofesimales y no profes i o-
na l es . .. 11 

( p. ) . 

Y, as í como las técnicas no se han probado ser exi ­
t os as , se pueden reafirmar l as s i gui entes i deas: 

ya que : 

cienes: 

" . .. ot r a nueva t écn i ca de tratami ent o que parece en 
cer rar cons ider ables pr anesas, es el en t renami ent o-=­
ª pad res en cuanto a conve rt i rse en los agentes ade 
cuados dispe nsadores del reforzamiento .. . 11 (Gel f and 
y Hartmannn, 1968, p. 80) 

" .. . en el caso de los niños, puede se r más efi caz-­
modificar las pr act i cas de cri anza de los hijos en­
t re los pad res , que transladar al niño al labor ato­
ri o 6' la clí ni ca para la i nteracci6n direct a con e l 
t e r apeuta . 

Una educaci6n de este género, pa r a los padres puede 
tener aspect os preventivos en el sentido de que los 
pad res son conci entes de la naturaleza del control­
que ejercen sobre sus hijos, sfrán más capaces de -
evitar la ap arici6n de futuros problemas y de prono 
ver una cond ucta i nterpersonal apropiada .. . 11 (Ge 1--=­
fand y Hartmann . 1968, p. 81} . 

En resumen, queremos hacer las s i gu i entes considera 
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1) Las poblaciones a las que se ha dirigido el en-­
trenamiento a padres, reportan datos escasos con 
respecto al nivel social con el cual se trabaja­
( c 1 as e so c i a 1 ) . 

2) En algunas ocasiones, se soli cita que los padres 
vivan cerca del centro de investigación donde -
se lleva a cabo el estudio . 

3) En todo los casos, a excepción de Lillie, Thorains 
y Goin, (1976), uno de los requi sitos para lle-­
vara cabo el entrenamiento a padres es la lectu 
r a y escritura; y 

4) Se solicita un tiempo mínimo para que el padre -
trabaje con e 1 niño, y se entregue a tareas (re­
gistros, gráficas, comentarios verbales y/o escri 
tos, etc. -

A esos factores se deben agrega r los siguientes: 

1) Facilidad de apoyo f i nanciero para llevar a cabo 
éste tipo de investigaciones por parte de las -­
instancias gobiernos y educación (universidades} 

----· 2) Poseer una t ecnología adecuada para poder llevar 
a cabo la investigación (cent ros de investiga--­
ción o clíni cas equipadas a la perfección con ca 
maras de observaci ón, videocasseteras, gr abado--=­
ras, etc.) . 

3) Contar con 1 a in fonna ci ón adecuada y act ua 1 izada 
que permita comparar y/ o replicar las técnicas -
utilizadas en otros lugares; y 

4) Contar con leyes específicas que subvencionen al 
sujeto con retardo en el desarrollo. 

No es de extrañarse que la propuesta de Hawkins 
(1977) de entenamiento universal a padres, que consiste en 
dar cursos a nivel de enseñanza media superior para "far-­
mar" padres que apendan principios de modifi caci ón de con­
ducata y así sean capaces de prevenir las "enfermedades --
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mentales", y de dar un buen desarrollo al niño. 

Esto se puede llevar a cabo, posiblemente, en socie 
dades con un alto grado de desarrollo económico, o donde--:: 
la educación sea accesible para todos; no obstante, la re­
visión que se hizo corresponde a to.do lo contrario de las­
situaciones en las que se vive en los paises latinoamerica 
nos, donde el tipo de población a la que debe dirigirse eT 
psicólogo, son mayorías que pertenecen a clases marginadas 
y que es en 1 a pob 1 ación donde se presentan problemas muy­
agudos de retardo en el desarrollo. 



CAPITULO V 

PROPffiICION DE UN TRABAJO DE ENTRENAMIENTO A 
PADRES EN NUESTRO CCJHEXTO. 

NO TEMAS PREGUNTAS, COMPAÑERO! 

NO TE DEJES CCJ4VENCER ! 

COMPRUEBALO TU MISMO ! 

i LO QUE NO SABES POR T 1 , 

NO LA SABES. 

B. BRECHT 

84 
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De los aspectos que se revisaron a lo la rgo de la.,.. 
presente tesis, uno que se refie re al hecho de entrenar no 
profesionales; por un lado a) garantizar que la actividad­
profesional desplegada por el psicólogo conductua l abarque 
otras situaciones y es cen arios, b) que además ponga en -­
práctica una parte de la política de desprofesionalizacion 
y c) que se extienda a diferentes tipos de poblaciones a -
las que se debe dirigir. 

Las características del entrenamiento a mediadores­
(padres) revisadas, han variado desde la enseñanza de los­
principios básicos implementados de manera verbal (confel" 
rencias, instrucciones específicas, etc. ), hasta formas so 
fisticadas donde el entrenamiento se hace por medio de vi:­
deograbadoras, centros especiales que se asemejan a la ca­
sa, etc. 

Sin embargo, hasta la fecha en nuestro context o, se 
maneja un elemento de entrenamiento que es la lectura de -
un manual. Esto, en la mayoría de los casos resulta prácti 
ca; pero en las situaciones donde se trabaja con personas:­
de escasos recursos, y de una escolaridad mínima, es nece­
sario proponer alternativas posibles para que exista un en 
trena~iento adecuado . 

Se mencionó en el capituloIII situación concreta en 
la que el psicólogo conductual desarrolla su campo de ac-­
ción, en los países latinoamericanos. Ante la práct ica que 
se hace, se debe tomar en cuenta , que su trabajo debe se r­
comprometido, sobretodo con mayorías, y que éstas últimas­
lo conforman personas de escasos recursos y con una proble 
mática muy variada que va desde las habilidades sociales,:­
hasta problemas de adicción (al coholismo por ejemplo) etc. 

Entre toda es t a gama de problemas uno que se presen 
ta comúnmente es el de retardo en el desarrollo. Los niños 
que presentan este problema, por lo regular, son referidos 
a instituciones sociales que son mantenidas mediante presu 
puesto gubernamental. Ahí el costo, en la mayoría de los-:­
casos, es bajo, además tanto el equipo de rehabilitación -
como el personal es i nsuficiente, y las técnicas aplicadas 
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varían desde las terapias dinámicas, hasta la misma tera-­
pi a conductua l. 

Sin embargo, no hay reportes que aseguren un mante­
nimiento en el ambiente natural donde se desarrolla: su ho 
gar. 

Lo anterior ocurre en el caso de los individuos que 
reciben terapia externa; en el caso c01trario (internado), 
uno de los problemas principales es que el personal no es­
tá entrenado de una manera adecuada para el cuidado, mane­
jo y técnicas de procedimiento para la rehabilitación. 

En nuestro caso particular, es importante señalar -
que, corno psicólogos conductuales, contamos con técnicas -
aplicables a la solución de este problema. Tornamos el en-­
trenamiento a padres como una medida por solventar esta de 
ficiencia. La importancia de llevar a cabo un entrenamien:­
to a padres radica en los siguientes puntos: 

a) Buscar, como un estudio preliminar, si algunas­
técnicas conductuales son adecuadas para imple­
mentar un entrenamiento a padres en las coodi ci o 
nes particulares que se presentan en los paises-=­
latinoamericanos (O'Leary, 1973.) 

b) De acuerdo a la política del plan de estudios de 
la carrera de psicología de la E.N.E.P. Iztacala 
llevar a cabo un trabajo tendiente a la desprofe 
sionalización, donde el psicólogo conductual de:­
fina una práctica que esté vinculada con su rea­
lidad social, y 

c} Dado el punto anterior, ubicar el papel del psi­
cólogo y su inserción en la sociedad mediante una 
práctica comunitaria. (Lean, 1980}. 

Así pues, lo que se pretende es llevar a cabo en un 
breve estudio experimental donde se manejen técnicas conduc 
tuales como una forma de entrenamiento a padres en una co­
munidad de escasos recursos, tomando una población que --­
~siste a un centro de educación especial y rehabilitación-
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(C.E . E. R. ) y que comparten las siguientes características 

a) Sus hijos presentan problemas de retardo en el -
desarrollo, y 

· b) Que pertenecen a un estrato soci oecon ómi co bajo, 
por lo que cuentan con una serie de problemas -­
relevantes al entrenamiento tales como: escolari 
dad mínima o nula, imposibilidad (ecooánica) pa:­
ra adquirir manuales, etc. 

Por otra parte es necesario aclarar que las pregun­
tas a las que se guiere responder son: ¿ es posible entre­
nar a mediadores (padres) utilizando solamente técnicas -­
conductuales? y si lo es¿ podrán rehabilitarlos de una ma 
nera adecuada?¿ funcionrá el modelo de la triple relación 
de contingencia como una fonna de implementar conductas 
básicas en los mediadores (padres) de escasos recursos? 

Planteadas las preguntas de investigación, y una 
sustentación teórica (en los puntos a, by c} el estudio -
experimental se llevó a cabo tanando en cuenta 1 a metodo-­
logí a propuesta por el análisis conductaul aplicado para= 
trabajos de investí gaci ón en escenarios 11 natura les 11 (1). En 
el siguiente apartado se detallan la.; fonnan en que se pro 
cedió para llevar a cabo el estudio . -

(1) Aunque puede refut arse el hecho de dar un entrenamiento 
en un centro, y bajo condiciones de control riguroso, se -
denomina "natural 11 (así, entre canillas) por considerarlo­
cano un medio para dar un paso inicial y lo aprendí do se -
extrapole a otro ambiente. Además, la instancia inst i tucio 
nal dá cabida a que se le llame natural, pues es aquí don:­
de los padres "piensan que se les dá una atenciün", que en 
términos actuales puede funcionar como una situación no es 
pecífica (placebo) con la cuál .haya una expectativa de tra 
tamiento y por lo tanto, se observe una mejoría. -



88 

METODO 

ESCENARIO: El estudio se llevó a cabo en el centro­
de educacion especial y rehabilitación (C.E.E.R.) molinito 
dependiente de la Escuela Nacional de Estudios Profesiona­
les Iztacala, y del D. I.F., ffaucalpan, ubicaco en una comu 
nidad del Estado de México que lleva el mismo nombre. -

SUJETOS: Participaron en el experimento 12 padres -
y/o familiares. La mayor parte de ellos tenían una instruc 
ción primaria; dos casos ten 1an estudios de secundaria __ -:: 
(llegaron hasta primero); dos casos tenían estudios equi-­
valentes a secundaria (escuelas comerciales de "carreras -
técnicas 11

), y llevaban a cabo éstos es tu di os cuando se rea 
lizó el estudio y los dos restantes no tenían ninguna ins­
trucción ( eran analfabetas}. 

Todos los sujetos fueron de sexo femenino; nueve de 
ellos eran madres de l os suj etos que se rehabilitarian, -­
una t1a y dos hermanas . 

Cada uno de los sujetos trabajo a lo largo del ex­
perimento con su-propi o hijo o familiar; esto es, trabaja­
ron de una manera indi vidual. 

MATERrAL: Lápiz, hojas de registro para computar la 
ejecución de los sujetos (yer apéndice 1), diagnostico de­
repertor i os conductuales (ver ~pendice 2), diagnostico de­
articulación (ver apéndice 3) diagnóstico de academias - -
(apéndice 4) y un paquete de pretest y post test que conte 
nían preguntas generales correspondientes a diferentes tó:: 
picos relacionados al estudio tales cano: diagnóstico, gra 
ficación, análisis de gráficas, etc. (Ver apéndice 5). -

Se utilizó cano material las siguientes técnicas pa 
ra implementar las conductas básicas que debía presentar:: 
el sujeto: 

a) Instrucción: que se define como la conducta ver­
bal-vocal ejecutada por el experimentado, en la 
cúal especificada la acción que el sujeto tenia que 
ejecutar . Esta definición tienen su base en la con 
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ducta manual de SK.lnner _(J957), y que se entiende -
comó: "una operante verba 1 1 a cua 1 esta reforzada -
por una consecuencia caracte rístic a y está bajo un­
control funcion al de condi ciones reelevantes de pri 
vación o estimulación ave r s i va" (p, 35 - 36) . -

b} Modelamiento: Se definirá como la-acciün que: "(una) 
persona observa a otras en la ejecución de varias-­
respuestas incoporadas a ciertas reglas o princi --­
pi os y que posteriormente el observador las pruebe­
bajo circunstancias simi lares a las que fueron eje­
cutadas" (Bandura, 1977, p, 41.} 

c) Moldeamiento: De acuerdo a la definiciün de Skinner 
(1938) se refiere al reforzamiento de cualqu i er res 
puesta que se aproxime a la conducta final requeri=­
da . 

CONDUCTAS OOJETIVO. 

Las conductas objetivo que se i mplementaron a los-­
pad res fueron las s i guientes: 

a} DAR INSTRUCCION: Se di f i nió cano la conducta verbal 
vocal del sujeto, en la que estuviese prefijada la­
acción a ejecutar por parte del ni ño (ver defini-- ­
ci ón de instrucción dada anteriormente} 

b) DAR INSTIGACION: Se def i nió como la conducta verbal 
motora y/o conducta ve rbal - vocal, siempre y cuan­
do estuviese di r igida a aprox i mar la respuesta co-­
rrecta de 1 niño. 

c) DAR CONTINGENCIA: Se defini ó como aquel evento que­
era seguido a la conducta adecuada que se le pedía­
al niño; el evento podía ser tangible (dulces, tiem 
po libre, manipulación de objetos, etc) y/o social-:­
(alabanzas, son ri sas, aproximación física, etc.) 

Es necesario aclarar que la consecuencia tenia que­
ser i nmed iata y apropiada; en caso de que la conduc 
ta fuese inadecuada, el padre apl i caba procedimien=-
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tos de el iminación de conductas pe rturbadoras (tiem 
po fuera, exti nci ón, R. D.O. , etc . ). 

e) APLICACION DE DESVANECIMIENT O DE INSTIGACION: Se de 
finió como el decremento de instigaciones dadas al=­
niño por parte del sujeto. Este decremento tenia -­
que ser apropiado para el tipo de instrucción, fase 
del experimento y avance de la terapia. 
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DISEÑO 

Se ut ili zó un di seño de 11nea base mu ltipl e (Sidman 
1960), donde todas las conductas a implentar en los sujetos 
se midieron diariamente de una manera simultánea. 

Las variables que se man i pularon fueron las técni ...... 
cas de instrucción, modelamiento y moldeamiento defin i das­
anteri ormente . Se hicieron cuatro grupos de tres personas­
cada uno de ellos, en los que se probaron de la siguiente­
forma: 

GRUPO I (INSTRU CCION): En este grupo se manejó la -
tecnica de inst rucci on, dando una explicación (sola 
mente) de lo que el sujeto tenía que hacer. -

GRUPO II (INSTRUCCION MAS MODELAMIENTO): En este -­
grupo se incluyeron las dos técnicas de una manera­
combinada, expl i cando y mostrando lo que el sujeto­
tení a que hacer . 

GRUPO III (INSTRUCCION MAS MOLDEAMIENTO): En este -
grupo se di eron explicaciones y se moldeaba (instig_a 
ba) a los sujetos las conductas que tenían que mos­
trar (conductas objet i vo). 

GRUPO IV (INTR UC CION MAS MOLDEAMIENTO MAS MODELA--­
MIENTO): En este grupo se combi naron las tres técn i 
cas para implementar las conduct as objetivo a los ::­
sujetos . 

Todo los sujetos pasaron por ocho fases que se lle­
varon a cabo a lo largo del experimento, y que fueron las­
si guientes: 

1) FASE DE DIAGNOSTICO: Donde el sujeto aplicó el -
(los) diagnp ostico (s) conductual (es). 

2) FASE DE GRAF ICACION: Donde el sujeto vaciaba los 
datos obten idos en el diagnóstico a gráficas , -­
Además se le expli caba (dependiendo del grupo) -
la construcci ón de gráfi cas . 
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3) FASE DE ANALISIS DE GRAFICAS: Donde se entrenó a 
l os sujetos a reportar de manera verbal los cam­
bios que observaban en la gráfica. 

4) FASE DE ELAB ORACION DE OBJETIVOS: En esta fase -
se entrenó a los sujetos a redactar objetivos de 
una manera operacional; en los casos en que los­
sujetos no sabían leer ni escribir, se contó con 
l as siguientes alternativas: a) que le ayudará -
otro familia r que tuviera un repertorio mínimo -
de lectura y escritura, y b) en última instan-­

ci a, que el experimentador le ayudará 

5) FASE DE ESTRATEGIA DE INTERVENCICT'J: En esta fase 
se elaboraba, de manera conjunta con el experi-­
mentador, la manera en que procedería para reha­
bilitar el pr oblema del ni ño . 

6) FASE DE TRATAMIENTO Y MANEJO DE CONTINGENCIAS: -
En esta fase se planeo e 1 tratamiento terapeuti­
co especifico que se llevó a cago el resto de -­
las sesiones . 

7) FASE DE APLICACION DE POST DIAGNOSTICO: Al fina­
lizar el semestre lectivo, el sujeto aplicó nue 
vamente el di agnóstico que hizo al princ i pio. -

8) FASE DE EVALUACION FINAL: En esta fase se eva-­
luaron las respuestas verbales sobre los "conoci 
mi en tos 11 adqui ri dos a lo largo del experimento.::­
Es to se hizo en base a un muestreo de las pregun 
t as de pre y post test de las diferentes fases.-
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PROCED IMIENTO , 

Se asignaron a los doce sujeros a cuat ro grupos de­
tres personas cada uno . En el gr upo I correspondía a·1 mane 
jo de la variable inst r ucción; el grupo II co r respondía aT 
uso de las variables instrucción más modelamiento; el grupo 
III correspondía al uso de las va .- 1a bles instrucc i ón más -
moldeamiento; y el grupo IV correspondía al uso de las va­
riables instrurción más mo ldeamiento mas modelamiento. Se­
llevarón a cabo ocho fases donde las pri meras seis se les­
aplicaba un pretest de determ i nado tóp ic o, de acuerdo al -
grupo experimental, y fin almente un post test que contenla 
las mismas preguntas del pre test. En las dos fases restan 
tes, en una se volvía a apl ic ar el diagnóstico ( post d i a~ 
nóstico) y una evaluac 1ón verbal f i nal de un muest re o de -
las preguntas de pre .v post test. Las fases se encuentran ­
menci onadas en el esquema gene ral de pr ocedim iento, en la­
pág ina siguiente , y así mismo se se ñala la forma en que se 
procedí a con cada sujeto º 

EVA LUACION: 

La eva luación se hi zo de t res formas: 

a) DIRECTA: Que cons isti ó en medi r de una forma de­
observación directa y continua la ejecucion de -
las continua la ejecución de l as conductas obje­
t ivo que deb i ó presentar el suj eto, tomando en -
cuenta la(s) variabl e(s) y fase (actividad) a rea 
lizar. -

b) VERBAL: En base a pre y post test (ver apéndice-
5) donde se evaluaban las pr eguntas gene rales co 
rrespondientes a las fases 5 y 6, la evaluación=­
verbal fué in dividua l , pues se refería a los pr o 
blemas concretos del niño, y -

c) INDIRECTO: Que fUé e 1 gr ado de avan ce most r ado -
por el niñ o al implementar las fases 5 y 6. 
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RESULTADOS 

a) MEDIDAS VERBALES . 
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Los resultados que se muestran en la tabla I corres 
ponden a los datos arrojados en los pre y post test de ca:­
da una de l as condi c iones que fueron pasando los sujetos;­
es decir, desde diagnóst i co, hasta el muest reo f i nal co--­
r respondiente a todos los tópicos . Los resultados mostra-­
dos en esta table se ref ieren a la ejecuci ón individual de 
cada sujeto. 

Par a el grup o I se puede observar que en la fase de 
di agnós ti co , los dos primeros sujetos (II y 12), hubo una­
ganancia de 55% y 75% respectivamente , en e l sujeto 13 la­
ganancia fué de 70% 

En el grupo II, se puede obse r va r una gananc i a to-­
tal que se refie re a la ausencia de respuesta verbal en el 
pre test, y que una vez que se aplicaba el post test aumen 
taba la ejecución verbal . Esto se puede obse rvar en todas~ 
las fases a excepc i ón de l a fase de análisis de gráficas,­
donde sí hubo un mín i mo de respuestas co rrectas en dos su 
jet os (I I 1 y 113-) 1 

En e l grupo II I, hubo una var í ac i on, ya que en el -
caso de l suj eto III 2 t uvo un mínimo de respuestas en la -
fase de díagnóstico en pretest, en la fase de análisis de 
gr áfi cas los tres suje tos re spondi eron ante las preguntas­
de pre test, habiendo una ganan ci a de 30%, 50% y 80% para­
cada uno de ellos ( III 1, III 2 y I II 3 respect iv amente).­
En la fase de estrateg i a de inte rvenc i ün, los sujetos III-
1 y III 3 mostra ron un a ejecución en pre t est de 18% y 20% 
respectivamen te ; y e l i ncremento para ambos fué de 60%. En 
la fase de manejo de cont i ngenc i as, l os tres sujetos con- ­
testaron a 1 as preguntas de pre test con un 20% e 1 pri me r -
s ujeto (III L), y 40% l os otros dos sujetos (III 2 y III3} 
En l as demás fases la ganancia se dá de manera directa en­
la t abla , pues al no haber respuesta en la apl i caci on de l ­
pretes t , e l resultado del postest da la gananc i a tota l. 



96 

En e l grupo IV, los resultados que se muestran ind i 
can l o s i guiente; en la fase de anális i.s de gráfi cas los~ 
s ujetos (I V, 1, IV 2 y IV 3) respondieron al pretest con -
un 30% los dos primeros, y 50% el último, por lo que la -­
gananc i a fué de 60%, 70% y 50% respectivamente; en la fase 
de est r ategia de intervención, los sujetos cootestan res-­
pect i vamente con un 20%, 30% y 40%, y la ganancia final -­
fué de 80%, 70% y 60 %; en la fase de manejo de contingen-­
ci as los sujetos contesta r on al pre test con un 20%, 40 % -
y 30%, respectivamente, y la ganancia final fué para cada­
uno de 80%, 50% y 70% respectivamente . En los demás casos­
se hace el mismo señalamiento que pa r a los grupos ante ri o­
res . 

Es i mportante señalar que en las fases menci onadas­
se die r on, en la mayorí a de los casos, procentajes bajos,­
l o que muestra un repe rtorio verbal mí nimo, por parte de -
l os sujetos para dichos tóp i cos . 

En el post test f inal, lo que se puede observar es­
que en la mayoría de los casos la ejecuci ón fué alta a ex­
cepci ón de un solo caso (sujeto III 1) y que vario de un -
80% al 100%. 
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En la t abl a 1 A (pr omed i: o de 1os resu lta dos pre y -
post te s t por gr upo), se mues t ra de un a. mane r a compa rativ a 
l a ej ecucí ón por gru po: lo que se puede obse rvar es l o s i ­
gu i ente : 

Pa r a di agnóst ic o la gananc ia que se puede obse r var ­
ent re el gr upo I y I I I , fué de 66 .7% pa r a el - pri mero y - - -
76 . 7% pa r a el segundo, i ndíc ando esto una me j or ejecuci ón ­
del gr upo Ill. Para l a fase de aná li s i s de gr áfi cas, los -
grupos II, III y IV l a ejecución fué alta en todos los ca­
sos, y la gananci a re spect iva f ué de 66 . 7%, 53 . 4% y 60% - ­
respect i vamente; en estrateg i a de i ntervenc i ón, el gr upo -
III muestra una ejecución baja, que se relaciona con la ga 
n~~cia, pues solo se observa un 63 . 3% de esta y una ejecu:­
c1on de 73 . 3% de mane r a continua en el grupo rv-, la eje.cu­
ci ón en pre test fué de 30% yla gananc i a de 70%. 

Fi nalmente para manejo de conti ngenci as , el gr upo -
II muestra una baja ejecuci ón, mi ent r as que los gr upos III 
y IV su ejecuci ón es mediana, y las ganancias respect í vas­
son de 56 . 7% y 65 . 6% .. 

En la ejecuci ón del post test final, se muest r a que 
los grupos Il, III y IV son altos,, si n embargo, cabe seña 
lar que a comparación de los datos i nic iales en el caso de 
grupo III no con cue rdan, pues un o de ellos (sujet o III 1) -
es baja su ej ecuci ón, mi ent ras que en ot r o es a l t a , l o que 
hace que los dat os se i nflen, y de una mane r a gene r a l , y -
en gene ral no re presenten de una fo rma adecuada l a eJecu- ­
ción cor respondiente a l a sítuaci ón ta l y com o se di ó. 



DIAGNOSTICO GRAFICACIOO 

SUJET ffi PRE PCET PRE POST 

I 1 15 70 (*) 

I 2 5 80 (*) 

l 3 o 70 (*) 

I I 1 o 100 o 70 

II 2 o 100 o 70 

Il 3 o 70 o 75 
IIl 1 o 70 o 70 

III 2 10 90 o 100 

I I I 3 o 80 o 100 

IV 1 o 90 o 100 

IV 2 o 100 o 100 

IV 3 o 100 o 100 

(*) D. de los sujetos. 

TABLA I 

RESULTADOS DE PRE Y PCET TEST 

ANALISIS DE E LABORACI Cl'l DE ESTRATEGIA DE 
GRAFICAS. OBJET !VOS INTERVENCI 00 

PRE PCET PRE POST PRE POST 

o .-o o 80 o 80 
10 80 o 100 o 80 
10 80 
40 70 o 70 10 70 
50 100 o 80 o 70 
20 100 o 80 20 80 

30 90 o 90 20 100 

30 100 o 80 30 100 

50 100 o 80 40 100 

MANEJO DE 
COOTINGENC !AS 

PRE POST 

o 80 
o 70 

20 100 
40 80 
40 80 

20 100 
40 90 
30 100 

FINAL 

80 
80 

70 
100 
80 

100 
90 
90 

<D 
(¡:¡ 



DIAGNOSTICO 

GRUPO PRE PCET 

6.6 73.3 

1 I o 90 o 

l ll 3.3 80 o 

IV o 96.6 o 

TABLA I A 

PRCMEDIO DE Lffi RESULTADffi PRE Y POST TEST POR GRUPO 

GRAFICACI ON ANALISIS DE ELABORACIOO DE ESTRATEGIA DE MANEJO DE 
GRAFICAS OBJETIVOS INTERVENCIOO COOTINGENCIAS 

PRE PffiT PRE PffiT PRE POST PRE PffiT PRE PffiT 

78,3 13. 3 80 o 95 o 80 o 75 

90 36.6 90 o 76.6 10 73.3 33.3 90 

100 36.6 96.6 o 83.3 30 100 30 96.6 

FINAL 

80 

83 

93 

<O 
<O 
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GRUPO I. 
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La tabla 2 muestra que en este grupo se puede obser 
var que en las categorías de instigación y consecuencia,-:­
las fluctuaciones son muy variables; se tiene el caso de -
que mientras en la categoría de instigación existe una va­
riación que vá desde el 40% de respuesta correcta, la máxi 
ma es de 84%; en tanto que para consecuencias los sujetos-=­
¡ 2 y 3 obtienen un mismo porcentaje de ejecúción, el suje 
to 1 2 obtiene una ejecuci ón excelente (lOO ~o ). -

Lo anterior se puede constatar de una manera más 
clara en las gráficas 1, 2 y 3 correspondientes a la ejecu 
ción ind i vidual a lo largo del experimento. Se pueden ob--=­
servar las fluctuaciones para los sujetos I 1 y 2 en las -
categorías descritas, mientras que en el sujeto I 3 (grafi 
ca 3) solo se puede observar1 <icha fluctuación en la cate:­
goría de instigación. 
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TABLA 2 
RESULTADOS DEL GRUPO I (INSTRUCCI ON )POR SUJETO: 

INSTRUCCION. 

SUJETO DI AGN OSTI CO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST DIAG 

I 1 100% 
I 2 100% 
I 3 100% 

SUJETO DIAGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST DIAG. 

I 1 40% 
I 2 84% 
I 3 80% 

SUJETO DIAGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO PalT DIAG. 

I 1 84% 
! 2 100% 
I 3 84% 

SUJETO DI'AGNOSTI CO LINEA BASE PR OCEDIMIENTO POST DIAG . 

I 1 100% 
I 2 100% 
l 3 100% 
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GRUPO I I 

Al observar la tabla 3 se t i ene que para la catego­
ría de instrucción la ejecuci ón fué en todos los casos al­
ta; en la categoría de instigación, se observaron fluctua­
ciones medias desde un 60%, hasta la ejecución máx i ma de 
100%. 

En general se puede decir que en la mayorí a de los­
casos la ejecución fué buena y que, ademas, se observa un­
efecto complementario en las categorías de instigación y -
desvanecimiento de la misma . Lo que se puede observar es -
que en ambos casos es alta, 87.8% y 80.5 % respect ivamente . 

Para la categoría de consecuencias, en todos los-­
casos y para todas las fases, se muestran promedios altos­
de ejecución. 

La descripci ón anterior se muestr a en las graficás-
4 y 5 donde en las categorías de instigación y desvanecí-­
miento de la misma se complementan: al bajar la instigación 
al final del proced imient o, sube el desvanecimiento de la­
misma, en el caso del sujeto III,3 solo se reportan, los -
datos de diagnóstico, pués dese rtó . 
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TABLA 3. 

RESULTADOS DEL GRUPO II (INSTRUCCION MODELAMIENTO) POR SU 
JETO). -

INSTRUCCI ON. 

SUJETO DIAGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOS 

II 1 
II 2 
II 3 

100% 
100% 
100% 

INSTI GACION. 

SUJETO DIAGNOSTICO 

II 1 100% 
II 2 84% 
II 3 88% 

COOSECUENCIA. 

SUJETO DIAGNOSTICO 

II 1 100% 
II 2 100% 
II 3 100% 

DESVANECIMIENTO DE 

SUJETO DIAGNOSTICO 

II 1 100% 
II 2 100% 

I I 3 100% 

100% 
100% 

LINEA BASE 

84% 
100% 

LINEA BASE 

86.7% 
100% 

I NSTI GACI ON. 

LI NEA BASE 

100% 
100% 

100% 
100% 

100% 
100% 

PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOS -

86 . 4% 100% 
61.2% 60% 

PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOS 

87.8% 100% 
89% 85% 

PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOS 

1.4% 100% 
19.3% 100% 
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GRUPO I II . 

Lo que se puede observar en la tabla 4 es que 
en toda s las catego ri as a pesar de que en la mayoría 
de los casos es a l ta, existen fluctuaciones . En el -
caso de consecuenc i as no se muest r a una ejecuc i ón ho 
mogénea; con esto se qu i ere dec i r que la fluctuación 
se obse r va ma r cadamente po r e j emplo, en el su j eto -­
I II 1 en la fase de di agn ós t i co, y en el caso del su 
jeto 11 2 en la fase de pr oced i mi ento. En cuanto a ~ 
las cate gor ía s de i nst i ga ció n y desvane ci mi ento de -
la mi sma, la s uma dá un 95 , 5% pa r a el sujeto III 1,-
62 . 6% pa r a el sujeto III 2 y 64 . 3% para el sujeto --
111 3. Con esto se puede observar que la fluctuación 
es gr ande, ya que mi entras solo uno de los tres s uj e 
tos alcanzó, en térm i nos generales, una buena ejecu~ 
c i ón en di cha hab i l i dad, dos lo hi c i e r on de mane r a -
med i ana . 

En la gráf i ca 7 se muest r a una ejecuc1on esta­
ble con va r iac i ones mí ni mas en las fases de di agnós­
tico y línea base; para la catego rí a de i nstrucción, 
el mismo patrón se observa en la catego rí a de conse­
cuencias, pero la variación se pr esenta en la fase -
de proced i miento . Para las catego rí as de instigac i ón 
y desvanec i miento de la misma, se presentó una ejecu 
ción i nestable, a excepc i ón de la pa r te f i nal de la­
fase de proced i miento, donde se puede obse r var el -­
efecto de decremento de i nst i gac i ón y el i ncremento 
de desvanec i miento de l a mi sma . 

En cuanto a las gr áficas 8 y 9, se puede obse~ 
var que solamente se muestra una estab i lidad, en am­
bas gráficas, en las f ases de diagnóst i co y línea -­
base; pero no es i gual pa r a la f ase de procedim i en-­
to, donde solo se observa estab i lidad para la catego 
ría de i nstrucc i ón, pero no de las demás categorías~ 
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TABLA 4. 

RESULTADOS DEL GRUPO III (INSTRUCCION MOLDEAMIENTO} 
POR SUJETO. 

INSTRUCCION 

SUJETO DI AGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOS 

III 1 100% 
I II 2 100% 
I II 3 96 % 

INSTIGACION . 

SUJETO DI MN OSTI CD 

I II 1 88% 
III 2 100% 
I II 3 100% 

CONSECUENCIAS. 

90% 
98 % 
97 % 

LI NEA BASE 

87.5% 
100% 
100% 

SUJETO DIAGNOSTICO LINEA BASE 

III 1 75% 
I II 2 100% 
II I 3 100% 

100% 
100% 
100% 

DESVANECIMIENTO DE INSTIGACION 

100% 
98.6% 
100% 

PROCEDIMIENTO 

77% 
36% 
52 . 2% 

PROCEDIMIENTO 

97 . 7% 
78% 
95.2 % 

100% 
100% 
100% 

POST-DIAGNOS 
-

95 % 
100% 
100% 

POST -DIAGNOS 

100% 
100% 
100% 

SUJETO DI AGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOS 

III 1 100% 
I II 2 100% 
III 3 100% 

100% 
100% 
100% 

18.5% 
26.6% 
12.1% 

100% 
100% 
100% 
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GRUPO IV. 

En este grupo, como se muestra en la tabla 5, la -­
ejecución fué estable para tcxias las categorías. Solo se -
menciooará que en el caso de la categoría de consecuencias 
durante la fase de procedimiento, la fluctuación fué míni­
ma, ya que cano se puede observar en la tab 1 a, la variación 
fué de 3.1%. Por otro lado, en el caso de las categorias-­
canplementatias (inst i gación y desvanecimiento de la misma 
indican que la ejecución fué alta por dos de los tres suje 
t~. -

En las gráficas 10, 11 y 12 correspondientes a la -
ejecución individual de los sujetos a lo largo del experi­
mento, se muestra una estabilidad que cotejan los resulta­
dos mostrados en la t abla. En el caso de las gráficas 10 y 
11 se muest ra de una manera clara el efecto de disminución 
en la categoría de instrucción, e incremento en desvaneci­
miento de la misma . Es interesante señalar que en la grá­
fica 11 se presenta estos desde el principio del procedí-­
miento, lo cual indica un cambio rápido de programa, y co­
mo en el caso de la gráfica 12 se muestra al final de la -
fase de procedimiento, pero tiene menos sesiones, y que en 
los dos casos se muestran canplementarios. 
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TABLA 5 
RESULTADOS DEL GRUPO IV ( INSTRUCCIG'ly MOLDEAMIENTO MODELA 

MIENTO) POR SUJETO. 

INSTRUCCI ON. 

SUJETO DIAGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOSTICO 

IV 1 100% 
IV 2 100% 
IV 3 100% 

INSTI GACION. 

100% 
100% 

100% 

100% 
100% 
100% 

100% 
100% 
100% 

SUJETO DIAGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOSTICO 

IV 1 100% 
IV 2 100% 
IV 3 100% 

CONSECUENCIAS. 

100% 
100% 
100% 

69. 6% 
29.6% 
78.8% 

100% 
100% 
100% 

SUJETO DIAGNOSTICO LINEA BASE PROCEDIMIENTO POST-DIAGNOSTICO 

IV 1 100% 
IV 2 100% 
IV 3 100% 

100% 
100% 
100% 

96.9% 
98.7% 
14 . 1% 

100% 
100% 
100% 
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COMPARACION DE LOS GRUPOS I, II, III y IV 

En la tabla seis se muestran los datos compa rativos 
representados en praned i o, de la ejecución por grupos. 

Para la categor'ia de instrucción, lo que se puede-­
obse rvar es que la ej ecución fué alta, y que solo el grupo 
III muestra diferencias mín i mas en t res fases (diagnostico 
línea base y procedimien to) . Para el cas o de ins t i gacion,­
los grupos II, III y Iv muest r an una ejecución alta en --­
t res fases (diagnóst i co, línea base y post diagnóstico), -
pe r o cabe señalar que el único grupo alto fué el IV . En -­
cuanto a la fase de procedimiento, al comp lementa rl o con -
la categoría de desv aneci mien to i ns tigaci ón, se puede ob-­
se rvar que la sumato r ia dá 84.1%, 74% y 85 .2% respe ctiva-­
mente pa ra 1 os grup os II , l I I y IV. Se puede notar que aun 
que la ejecución fué buena en dos gr upos (II y IV), y que=­
la diferencia es mín i ma; un a vez más se muest ra que sobre- ­
sale el gr upo IV. 

Para la cate goría de consecuenci a, la ejecuc1on en­
tados los gr upos es a lta , siendo los gr upos III y IV, des­
tacando el último un a ve z mas . 

El manejo de t écnic as inst r ucci onal es garantiza una 
buena ejecución, por lo regu la r en todos los casos, ylos -
datos que arroja el presente es t udio es la ut ilizaci ón de­
las t res técnicas instruccionales ( i nstr udc~ón, moldeamien 
to y modelamiento) de una manera combinada para maximiza r=­
la ejecuci ón tanto verbal como motora de las hab ili dades -
mín i mas que debe presentar un no profes i onal pa ra llevar-­
a cabo una rehabilitación de un sujeto, en este caso parti 
cular su hijo o familiar. -

Sin embargo, debe tomarse en cuenta el hecho de que 
en muchas ocasiones el grupo III mos1¡'ó una ejecución cas i 
comparable a la del grupo IV. Estos~ debió a que uno de -
los elementos del moldeamiento (el reforzar por cada ap r ox i 
mac i ón) hace más probable la ejecución adecuada, y que una 
vez que se mezcla dich a técn ica con el modelam í ent o, la --

. eje cuci ón me jorar por: a) el molde am iento no se usa de una 
mane r a continua, deb i do a que b) modela r una cond~~a te r ­
mi nal establece una forma obj et i va para l a ej ecu4ion co-- -
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rre ct a del pat rbn con ductual que debe mostr~r el no profe­
sion al , y que dá just i ficación del por qué no se usa de -
una manera conttnua e l mol deamient o. 



121 

TABLA 6 

PROMEDIO DE RE SU LTADOS POR GRU PO. 

INSTRUC CI ON. 

GRUPO DIAGNOSTICO LIN EA BASE PROCECIM!E TO POS T-D IAGNOST I CO 

I 100% 
I I 100% 

III 98 .6% 
IV 100% 

INSTIGAC I ON 

100 7~ 
95 . 1% 
100% 

JOO ~, 

99 . 5s; 
.100 7~ 

100% 
1oo;G 
100 º~ 

GR UP O DI AGN OS TIC O U NEA BASE PR OC ED IMIENTO POSl - 01.AG NOSTlC·J 

I 68% 
I 1 90 , 6% 92% 7 3 . 8 ~f 80% 

l I I 96% 95 . 8% 55% 98 ' 3~; 
IV 100 ~~ 1007; 59 . 3;{ 100 º!, 

e CJIJSE CUE N e I A. 

GRUP o DI AGN OSTI co UN EA BASE PROCEDlMl EN T o POST ·-D I!IGN uST I Cu 

1 89 . 3 ~~ 
lI 100% 93 S'. 88 . ] % 92 . 5 ~~ 

I 11 91.6% l 00 ':{ 90 .3% 100 7~ 
IV 100% 10 0~~ 98 . 8 1 00 7~ 

DESVANECIMIENT O DE lNSTIGAC IO'J . 

GRUPO DIAGNOSTI CO LI NEA BAS E ?ROCEDIM 1ENT O POST D ~ AGNOST l C O 

I 100% 
I I 100% 100% 10 . 3 ~f 100 ~, 

III 100% 100% 19% 100 7~ 

IV 100% 100% 25 . 9% 100% 
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CONDUCTAS A I MPLEMENTAR EN LOS NIÑOS . 

En di ez de l os doce ni ños se implementa r on pro 
gramas de art i cul ac i ón, en el problema específ i co de 
omis i ón y sust i tu ci ón de fonemas . Estos va ri a r on de 
fonemas simples como la "L" y "S", hasta aquellos 
complejos como l a "R". 

En los otro s dos casos, uno de ellos presentó 
defic i enc i as acad émicas (lectura y sumas de dos díg i 
tos más llevando un i dades,) y el ot r o, se implemento 
programa de preac adémicas (d i scrim i nac i ón de formas) 
y fluidez verba l , 

El proced i mi ento para los n1nos cons i st i ó, fun 
damentalmente, en que desde el pr inc i pio el no profe 
sional apl i có e l di agnóstico, tomó línea base del -~ 
programa a i mplem entar, y medía diar i amente el avan­
ce del ni ño po r medi o de gr áficas . La graficac i ón -­
que hacía el no pr ofesional, en todos los casos, f ué 
de po r centaje de r espuestas i nstigadas y no i nst i ga­
das, A lo plazo s e pr etend í a observa r un efecto 
"cruzado" donde l as r espuestas no i ns tigadas inc r e-­
menta r an y la s r es pue s tas i nst i gadas decrementaran . 

La "rut i na" , po r llamarle de alguna fo r ma, con 
sist i ó en que una vez que hab í a sido detectado el -~ 
problema, en no pr of esi onal llevaba a cabo pro ced i -­
mientos "terapéut i cos " tale s como : i nst i ga r , moldea r 
modelar y da r con ti ngen ci as adecuadas pa r a i ncremen­
tar la condu c ta adecuada (depend i endo del caso pa r t i 
cular) . -
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MEDIDAS INDIRECTAS. 

En la tabla 7 (resultados obten idos en los ni Aos) 
se muestran los resultados que arrojaron en cada una de las 
fases º 

Merece hacerse la descripc i ón i ndividual de los ni-= 
Aos que recib i eron el "tratamiento" a lo largo del experi ­
mento, es decir, a part i r del grupo II, y exceptuando al -
sujeto III 3 que desertó º 

Para el grupo II 1 en diagnóstico general se obser-­
vó un incremento de 7. 4% y en el diagnóstico de articula-= 
ción un incremento de 7.9%. 

El sujeto II 2 mostró un incremento de 14% en el ~ -
diagnóstico de articulac ión. 

El sujeto III 1 mostró un incremento de 4. 5% en el -
diagnóstico general, y un incremento de 17 . 5% . El sujeto -
III 2 el incremento en el diagnóstico general fué de 4º2% 
en tanto que para el diagnóstico de académicas mostró un -
incremento de 7,8% El sujeto III 3 mostró un incremento de 
18 º9% para el diagnóstico general, y para articulación mos 
tró un i ncremento de 18 . 9% para el diagnóstico general , y-: 
para art i culación mostró un incremento de 10.9%. 

El sujeto IV 1 mostró un incremento de 13 . 1% un diag 
nóstico general) para art i culación) el incremento fué de--
12.7% . Para el sujeto IV 2, el incremento en diagnóstico ~ 
general fué de 6.3% en tanto que para articulación fué de-
13.1% . El sujeto IV 3, el incremento en diagnóstico fué de 
3.9% y para articulación fué de 22.2%. 

Los resultados de los diagnósticos son un promedio -
general de las conductas que se evalúan; no se tomaron en 
cuenta categorías específicas por que el objetivo del tra ­
bajo que encaminó al entrenamiento de habilidades espec1fi 
cas a los no profesionales, y estos son resultados de medT 
das indirectas. Sin embargojcomo se puede observar en las 
fases de línea base y en procedim i ento ~ los resultados se ~ 
muestran altos . Esto se debió a que, en este caso , sf se -
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evaluaron categod'P,s esped:'flcas. De aht que sl' se huBtera 
evaluado de una manera más ·específica, al terminar el estu 
dio, dichas categorías, sería más apreciable un cambio __ -:; 
cualitativo de las conductas a implementar en los niños. 
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TABLA 7 

TABLA DE RESULTADOS OBTENIDOS EN LOS SUJETOS A (PRCMEDIOS} 
(1). 

GRUPO I 

SUJET.O A DIAGNOSTICO LINEA BASE INTERVENCIO"J POST-DIAGNOST 

I 1 100% 
I 2 65. 4% 
I 3 90% 

GRUPO II 

SUJETO A DIAGNOSTICO LINEA BASE 

Il 1 56.5% 10 . 9% 0% 
II 2 100% 20.6% 15% 
II 3 90.3% 

GRtff>() _ I II 

SUJETO A DIAGNOSTICO LINEA BASE 

III 1 59.4% 10 . 9% 47 .5% 
III 2 90.8% 79.1% 45 . 5% 
III 3 71.1 % 24 . 9% 0% 

GRUPO IV 

INTERVENCION POST-DIAGNC'S . 

16.3% 18.8% 18.8% 
60 . 2% 100% 35.4% 

INTERVENCI CN 

92% 
84% 
80% 

POST -DIAGNOS . 

63.9% 28.4% 
95% 87.5 % 
90% 35 .8% 

SUJETO A DIAGNOSTIC O LINEA BASE INTE RVENCI CN POST-DIAGNOS . 

IV 1 
IV 2 
IV 3 

85.1 % 75.7 % 0% 
88.7 % 67 . 2% 7.5% 
83.2% 4.3% 0% 

• 
83. 4% 93. 2% 98 . 4% 
80.2% 85 % 80.3% 
73.6 % 67.1% 26.5 % 

(1) Los sujetos A fue r on los ni "os que tenfan al--­
gún parentesco con el no profesional. 

En el diagnóstíco, el primer promedio corresponde al 
diagnóstico general (promedios), y el segundo corresponda­
ª los datos obtenidos en el diagnóst i co, de articulación 
(ver apéndice i). Solamente en un caso (sujeto II12), se -
aplicó un diagnóstico de académicas . 
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DISCUSION I 

De acuerdo a l os resultados obtenidos en el presen­
te estudio, se puede observar que una forma ideal de entre 
namiento a padres en nuestro contexto es aquel que se re-=­
fiere a "paquetes"; es decir, cuando se incluyen dos o más 
técnicas conductuales para asegurar una ejecución motora -
que vaya encaminada a modificar la conducta 11 problemática 11 

presentada por el niño. 

Lo anterior concuerda con los resultados encontra-­
dos por Kazdin y Bootzin (1973), Kazdin y Moyer (1975) y -
Carder (1972)9 éste últímo afirma que: 

11 
••• desafortunadamente los métodos de díscusión no­

han probado ser muy efectivos para cambiar 1 a con-­
ducta y entrenar a los modificadores de conducta, -
ya que los indiv idu os que reciben tal entrenami ento 
aprenden acerca de los princi pios del cambio conduc 
tual' no los llevan a cabo efectivamente (citado en 
Kazdin , 1974, p, 98). 

Esto se puede cotejar al tomar en cuenta que el gru 
po I (instrucción), solamente llegó a la aplicación del _-:: 
diagnóstico y poste ri ormente desertó todo el grupo, Dos de 
ellos ya no se presentaron, en tanto que uno argumentó que 
no 11entendía nada 11 y pedía que la persona que se encargará 
de su hijo fuera una 1'terapeuta 11

• 

En cuanto a los otros grupos, solamente se di ó una­
deserción (_e n el grupo de instrucción más modelamiento), y 
esto se debió a que e 1 sujeto (_madre) reportó que durante­
éste pe ri' cxio se prese nt aron muchos 11 prob lemas 11 (se cambi 6-
de casa, y un familia r enfermó} y no pudo regresar a avi-­
sar al experimentador (este reporte es reciente). 

Los demás suje t os presentaron, como se ha mostrado­
en los resultados, que en todos los casos hubo un aprendi­
zaje de las habilidades básicas que deben presentarse para 
la reh ab ilit ación de sujetos con retardo en el desarrollo. 
De una manera clara se puede observar que en el grupo don-
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1 
áe s2 ;,;cstró una mejor ejecución fué donde se incluí a to -
do el 11 :r;wuete 11 de entrenamiento. En cuanto a los cios oru­
pos resta~ tes, se pudo constatar que:en el grupo de instr_!:!c 
ci6n má s modelamiento se mostraba pat rones semejantes a 
los del Qrupo que conten í a las tres técnicas ( instrucc ión_ 
m5s moldeamiento má s modelamiento, pero ex i stfan fluctu aci o 
nes mfni~as ; en el grupo de instrucción má s moldeamiento -
fué rlonde se mostró una fluctuación má s notoria en una o -
dos categorí as a pesar de que mantenf a un elemento (refor­
zar) que se supone incrementa la conduc ta. 

Es importante señal ar que en el presente estudio se­
util i za ~ na forma combinada de t~cnicas instruccionales que 
tenfan como objetivo i nformar al padre (o medi ador) c ual~s 
serian ~o s pasos a segu i r. Es por esto que la aplicación -
de los pre y post test que midieron l a ejecución verbal so 
lo sirvi6 como un apoyo teórico míni mo de las habili dades~ 
que los padres iban a ej ecutar; es decir, la causa del por 
qué tenían que hacerlo . 

Otro aspecto que debe tomarse en cuenta ~ se refiere 
a la medida indirecta, y qu e se re ~ i stró como un avan ce 
conductual en el niño, donde era el pad re (o mediador) el ­
agente de cambio, y que por lo regul ar estos datos aparecen 
comunmente en las publicaciones como un fndice de qu e el -
padre ha sido entrenado , en el caso de l pres ente estudio -
la medi da f ué complementa ria para obs ervar la interacci ón­
de estos (medi ador-ni ño) . 

De acuerdo a lo expuesto anteri ormente, el est ud io -
está de acuerdo con las afirmaci ones de Lovaas y Neswoon -
(1976) y Durlak (1974) que se pueden resumir en ~ a) la ut i 
li zaci ón de técnicas instruccionales combinadas dan un buen 
resultado para el entrenami ento de pa r a y no profes i onales 
y b) que los padres o mediadores, ll egan a ap ren de r y a 
ejecutar de l a misma forma (o mejor) que un profes ional , -
las habili dades necesari as para controlar , dirigir y con-­
textucr la conducta de un su j eto con probl ema s º Con esto­
se podría eliminar, en gran parte ~ el problema de la gene­
ral i zación y mantenimi ento a t ravés de: s ituaciones y ner­
sonas . con l o que dar i a la pa uta para l a impl ementac i6n de 
otro tipo de i nvest i gac i ones ~ ya aue el presente trabajo -
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solo se abocó al establecimiento de las habilidades bási-­
cas que un terapeuta utiliza cotidianamente para la rehabi 
litación de sujetos con retardo en el desarrollo. 
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DISCUSI ON 2 

Otros problemas a investigar, tom ando como marco de 
referencia 1 o anterior como un frente de entrada (Brea y -
Correa, 1980) serían los siguientes: 

a) Hábitos nutri ci ona les. 
b) Rearreglo de cont i ngencias del ambiente natural­

donde se desarrolla el sujeto. 
c) Interacción familiares y/o vecinos con el sujeto 

y 
d ) T r a b aj o mu l t i , i n ter e i n t r ad i s c i p l i n ar i o p ar a -

el entrenamiento a no profesionales, y si existe 
la posibilidad que en otras disciplinas se dé el 
fenómeno de desprofesi ona l i zaci ón. 

Lo que se pue de concluir de todo esto, es que el -­
campo se encuentra abierto para i nvestigaciones ult eriores 
donde el papel del psicólogo se a el de transferir elemen-­
tos de solución de pr oblemas a comunidades de escasos re-­
cursos: Esto conduciria a: 

a) La definic i ón de una práctica concreta de la psj_ 
co logía, y 

b) Trabajar de una mane ra sistemáti ca en ambientes­
naturales, lo que darí a como resultado abarcar -
fenómenos con los que hasta el momento no han po 
dido abordar por que su expl i cación no es consis 
tente bajo un marco teórico determinado. 
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CONCLUSIONES FINALES. 

Del presente estudio podemos concluir que las varia­
bles manipuladas t t enen que presentarse de una manera com­
binada , ya que el uso de una sola de ellas no basta para -
implementar un repertori o mínimo, dentro del paradigma ope 
rante~ para que los padres aprendan a controlar la conducta 
de sus propios hi jos (Lovaas y Neswoom , 1976; O'Leary, y 08 

Leary, 1976 y Whaler, 1976} . 

Por otra parte el uso de técnicas conductuales, para 
entrenar a personas de escasos recursos, y con escolaridad 
mfn i ma o s i n ninguna escolaridad, demuestran su efectividad . 

Sin embargo, el problema no debe quedar tan solo en­
l a creación o demostraci ón de técnicas efect ivas para en-­
señar a comunidades marginadas , donde los recursos econó-­
micos son insuficientes , sino que esto nos lleva al plan=­
teamiento de un trabajo conjunto con di scipl i nas afi nes 
(medic i na, cienci as sociales, antropolog í a, etc.) l por un 
l ado , y por otro a un trabajo conjunto en diferentes áreas 
de la misma psicología . 

Esto es , que po r un lado la urgencia de un trabajo -
multidisciplinario nos daría un cambio en cuanto a la expe 
riencia de tal forma que nos haga sal i r de las l imi tac io-=­
nes que en muchas ocasiones encontramos ya que tal como 
afinna Staats (1979) . 

" . . • aunque nues t ros princ1p1os de modifi cación de 
conducta son de una gran mejora respecto al pasado -
y, por ello han ganado la lealtad de qu i enes los - -
usan, hemos ten i do oportun idad de evaluar nuestros -
princi pi os en un buen manejo de campo y nos resultó 
obvio , y s i guen s ifindolo, que los pr i nc i pios de mad i 
ficac i 6n de conducta usados en la t eor í a del con-~ 
dic ionami ento operante presenta desventajas, limi ta= 
ciones y errores. Es prematuro acepta r esto como un 
marco de t rabajo fundamental . .. " (p . 83=84) . 

De tal forma que, este t i po de t r abajo nos dar í a 
una perspect i va mas ampl i a para que nuestro marco de refe= 
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rencia se agrandara, y diera como resultado un avance cua­
litativo en nuestra práctica científica al momento de expli 
car al fenómeno que es de nuestra competencia; la conducta­
en relación al medio que lo rodea, tomando como punto de re 
ferencia el hecho de observar el contexto social como un -­
todo, e insertar nuestra metodología para que cumpla un d.Q. 
ble fin: a) retroalimentarla, y ampliarla de tal forma que 
existe una vinculación entre el fenómeno investigado y la­
aplicación de técnicas que sean favorables para las mayo-­
rías y b) la aportación real que tiene el psicólogo para -
con otras ciencias, y así definir el papel que éste juega­
como ci entífico, con herramientas precisas de análisis . 

En cuanto al funcionamiento de diversas áreas de la 
psicol oq ia (la denominaremos intradisciplinaria) y la impor 
tancia r adi ca, de alguna manera, a la un"ificación de crite 
ri oes que abarquen el fenómeno como un todo. Esto es, to-­
mando en cuenta que en los países latinoamericanos, al - --
fouál que el resto del mundo, los problemas son determina­
dos por condiciones concretas referidas al modo de produc­
ción que impera, y tomando en cuenta que esto afecta a las 
mayorías, lo que el psicólogo, al igual que otros cientifi 
cos, debe tomar una posición de compromiso social (C.N.E.T. 
P., 1978 ) que modifique la concepción de la psicología co­
mo herramienta al servicio de las mayorías. 

Aquí las diferentes áreas de la psicología tienen -
un func ion amiento potencial en el trabajo, pues abarcan -­
desde la organización de las comunidades, hasta el entrena 
miento individual, tomando en cuenta un solo problema9 el-:­
retardo en el desarrollo. 

Lo anterior nos lleva a considerar el fenómeno de-­
la desprofesioa lización que ·hasta la fecha no tiene una -­
c:Efinición definitiva. Dicho fenómeno tiene que incremen- ­
tarse con una práctica en la que el psicólogo no deberá -­
perder de vist a; su i nserción social en forma de una prácti 
ca con capas s oc iales bajas, que le permitirá tener contac 
to con su realidad. 

Es claro que con el presente tral:lajo queda constan­
tado que el fenómeno de la desprofesionalización debe ir -
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dirigido, en gran parte, a una organizacion de las mismas­
personas que reciben el entrenamiento para que tomen con-­
ciencia de la situación en la que se encuentra. 

Por otro lado, el trabajo reportado solo muestra la 
parte inicial de la forma de entrar a una comunidad: pres­
tando servicios pero no de una manera individual (terapeu­
ta - paciente), sino que una vez que los padres so.n entre­
nados de una manera general, plantear la existencia de --­
otro tipo de necesidades que están correlacionadas con el­
prob lema que presentan, y que a partí r de esto se pueden -
llevar a cabo acciones prácticas, donde la labor del psico 
logo ampliaría el terreno fuera del marco inst itucional. -

La aportaci ón potencial del presente trabajo tan so 
lo se limita a dar un acercamiento inicial de lo que sería 
la desprofesionalizac ión como proceso, y de qué manera -­
con las mismas técnicas que se tienen para llevar a cabo -
una "terapia", oueden servir para implementar un entrena-­
mi en to a padres en contextos como 1 os que hay en américa -
latina. Aunque la aportación parezca limitada, es importan 
te, pues hace un llamado a tomar en cuenta que el problema 
de entrenamiento a padres en situaciones cotidianas del -­
psicólogo latinoamerican o, debe hacer un trabajo multi o -
intradisciplinario pa r a llegar a las consecuencias finales 
rompe r con las limitaciones institucionales y acercarse a 
la problemática re a l. 

Como se mencionó anteriormente, el presente trabajo 
tan solo se limitó a la entrada inicial a la comunidad apQ_ 
yada en una institución: por desgracia no pudo haber un -­
se guimi ento adecuado ya que a pesar de que se les pidió a­
los no profesionales que durante la 11 t e rapia" se continua­
ra trabajando a nivel de casa, pocos fueron los que lo hi­
ciercri de manera sistemática (registros, gráficas, observ a 
ciones verbales para con el experimentados, etc.) . Esto--=­
se debió a dos factores fundamentales: a) que en su gran -
mayoría, a pesar de que las formas de regí stro y grafi caci ón 
fueron senci 11 as, se sentían 11 incapaces 11 de hacer 1 o por - ­
que "tenían pocos conocimientos" y b) por que tenían que -­
realizar otro tipo de actividades donde no había tiempo pa 
ra llevarlo a cabo de una manera sistemática en el hoga r. :-
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Hay que recordar que todos los sujetos fueron de sexo feme 
nino, y por lo tanto, amas dé casa (Ja mayorfa}. 

Por otro lado, un ~guimiento a largo plazo no se -
pudo llevar a cabo ya que: a) el experimentador hizo algu­
nas visitas en fin de semana luna vez tenninado el experi..­
mento), y existían factores que t•ftn desde la ausencia de· 
los farni liares, hasta que"en esos días no trabajaban los ... 
niños por que eran di as de descanso " (reporte de algunos -
no profesionales; b} la escasa infonnación sistemática que 
se recibió por parte de los no profesionales y c} que el -
turno en que se trabajó fué suspendido al coocluir dicho -
semestre. 

Así pues, aunque solamente se llevó a cabo una par­
te inicial del trabajo de desprofesionalizacioo, se reco-­
mendaria que el proceso de organización fuera un paso fun 
damental que iría de una manera paralela al frente de en--=­
trada utilizado, que en este caso fué el entrenami ento a -
padres. 

Esto tan solo es el prime r paso, y queda a consi de­
ración del lector la reflexión de su práctica profesional­
eano modificadora de los princi pios que aplica y la direc­
ción que debe tomarse en base a una experiencia que es la­
desprofesionalización en nuestro contexto, y las implica- ­
eiones que tiene tan t o para nosotros mismos, cerno para las 
instancias de contro l para con las cuales nos encontramos­
detenninados. 
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E P I L O G O. 

11 SI CONSIDERA ESTO UTOPICO, 
LE RUEGO QUE REFLEXIONE, -
POR QUE ES UTOPI C0 11 

B. BRECHT. 
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EPILOGO 

Sin menosprec i ar la actividad que se ha desp legado­
en torno a una activ i dad que se mantiene hasta nues tros -­
días, las criticas del quehacer científi co del psicólogo -
conductual se han vi sto cent r adas en el apoyo filosófico -
que mantiene, conciente o inconcientemente, para con su -­
queh acer social. Esto se hace con el fin de un cuestiona-­
mi ento serio de la forma en que aborda su objeto de estu-­
di o a niveles de investigación básica, y como lo puede lle 
vara b práctica con beneficio, realmente, social. -

Es aquí, precisamente, cuando las críticas han sido 
pied ra de toque para señalar que el científico conductual, 
es aq uella persona que mantiene un orden y progreso es ta-­
blec ido; aquí se hace patente que los crítiti cos tienen de 
una manera presente, de una manera teórica, que el psicólo 
go conductual sigue imbuido por ese pensamiento comptiano-=­
de observar que tant o la naturaleza como la sociedad son -
reg idas por leyes universalmente válidas. 

Antes de contestar-, nrn como una forma de justifica 
ción ni mucho menos cano un "con traat aq ue " a esas críticas, 
qu isieramos retomar algunas líneas de Sánchez Vásquez(l976) 
don de nos dice que: 

" ... como forma específica de actividad humana (la -
ciencia}inserta en determinado contexto social, aún 
siendo un verdadero fin en si, sirve a una finali-­
dad externa q-ue le impone ese contexto: contribuí r 
principalmente al des arrollo de las fuerzas produc­
ticas en el caso de las ciencias naturales, contri­
buir al mantenimiento (reproducción} de las relacio 
nes de producción vigentes a su transfonTiación o---=­
destrucción cuando se trate de las ciencias socia--
1 es .. : " ( p . 2 88 ) . 

Es así cano hemos considerado que aun cuando hemos­
visto el carácter científico se torna de acuerdo a las con 
di.ciones sociales y políticas de un contexto determinado,:­
el hecho de que la psicología aún no dé un pas o decisivo -
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para deshechar muchos de los princ1p1os filosóficos subya­
centes, no es por que esté inonciente de ellos, sino que -
la formaciónque uno tiene durante un largo proceso educati 
vo no dá margen al cuestionamiento formal. Es hasta el mo::­
mento en que uno choca con una rea li cfad con creta es cuando 
surgen preguntas como las siguientes: 

¿ cual es el potencial que se puede desarrollar con 
las herramientas tanto teóricas cano prácticas que he apren 
dido? ¿pueden ser importantes para una transformación?. ::­
Vi en do esto, el científico con ductua l puede responder: en­
efecto, las técnicasy el potencial son efectivas. Pero que 
da aún el problema de saber si· la teoría concuerda, de-=­
una manera aproximada ó real, con la actividad desplegada­
ante e l complejo social en el que se desenvuelve . 

Ante esta problemática debemos recordar que, para -
nuestra fortuna, contamos con ciencias que nos pueden ayu­
dar a conformar dicho marco teórico, y que nos pueda indi­
car un camino que se adecuó, y esto es lo imp ort ante, a -­
una construcción cien tífica que concuerde con la o rob lema­
t i ca real donde se inserta el papel profesion al de l osico­
logo, en es t e caso en el contexto latinoameri cano. 

Nos referimos concretamente a · 1a aport ación que oue 
den hacer las ciencias sociales para con la psi co logía. Co 
mo caso concreto, éstas pueden aportar desde al ab ordaje :­
de las prémis as que subyacen a la producción ci ent ífica, -
ante qué dete nninantes históricos sociales se dan, y el - ­
por qué se interpretan de esta manera. Pero est a aport ación 
no se queda tan solo en la forma interpretativa , pues de -
aquí se par te al cuestionamiento directo de la práctica 
misma del profesional. 

Este cuesti onamiento repercute en el quehacer cien­
tí fi coque hace regresar los pies a la tierra, y centrar-­
nos ante una necesidad imperante de abordar probl emas que­
son, en la mayoría de los cas os , determinados por niveles­
compl ejos (sociales). 

En éste punto es cuando exactamente observamos una-
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r ela ci ón estre cha ent re ot r as ci e nci as , y que l a 
ps i col og í a por sí mi s ma no podría abo r da r; aún -
si endo con ci ente s de que el ob jeto de es tudio de 
l a psicología condu c tual es el estud i o de l a con 
ducta y su inte r acc i ón con el medio, y si n per -~ 
der de vista qu e cada ciencia tiene s u obje t o de 
estudio y sus métodos de i nve s tigac i ón, no s otros 
consideramos que n i nguna c i enc i a puede pe r mane-­
cer ai s lada cuando se t r ata de aborda r un a oro -­
blemática soc i al, y menos cuando las de ri vacio- ­
nes deben ser puestas al benef i cio de todos. 

El pá r rafo ante r i or puede pa r e ce r r etó ri -­
co, s i n embargo, es necesar i o acla r a r que la ac ­
t i vidad intelectual tiene que ser transformada -
en el momento mi s mo en que el pr ofes i ona l o téc­
nic o tome una posición compromet i da. Esta pos i -­
ci ón, además, la tiene que hace r tomando en c uen 
ta que él, po r s u mism a e xtr a cci ón de cla s e s o-~ 
c ial, no puede s er aquel que transformará la s o­
ciedad totalmente; s i no que su act i vi dad t i ene -
que ir dir ig i da a la ayuda, no de un a for ma pa-­
ternal i sta sino con ci ente, de que d i cha transfor 
ma c i ón se dé o nó . Además tiene que ser co ng r uen 
te con un proce s o que dete r mi na r á que e s to s u ce~ 
da . 

Est e apa rta do que se ha escr i to a fo rma de 
ep í logo s on las con si de r ac i on es tomadas a pa r ti r 
del mom e nto en que, e sta ndo de acuerdo con e l -­
producto final del presente tra bajo , s olo puede 
s e r e l i nici o de i nvest i ga c i one s ulte r io r es qu e 
den como r esultado no s o l o un ref i namiento de -­
pro ced i mi entos y técn i ca s , s ino que vaya má s a -
tondo de est o; est o 1mp l 1c a que se pueda hac er -
una ru ptura del e s quema l í neal, ya qu e aunque - ­
auto r e s como Kanfe r y Ph i l i ps ( 1970 ) y Yate s - -
(1970) toman en c uenta e l comp leJ o s oci al y lo -
i nte r pretan en bas e a pr1 nc : p 1os b ~ s i c o s del an d 
l íS "IS e xperi mental de la co ndu cta , cabe s eña l a r­
que se come te un e rr or a l 1e du c1r e s to a i ntera c 
c 1one s f r agmen ta das , pue s en mucha s oca51ones ~e 
dá un a vis ión i nco mpleta del tenómen o que ocu ne 
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Esto s e debe a que so lo s e han del 1m1 ta do 
los eventos que oc urr en bajo cíertas circun st a n­
c i as y al momento en que e s tas se re ba s a, es ob­
v 10 que el análi sis hecho ya no c umple co n una -
funció n de predict 1bi l i da d, y por· lo tanto, es -
ne cesari o bu s car (o abarcar) ot ro tipo de el eme n 
to s que no s e hab ia n tomado en cuenta para el - ~ 
anál isis inici al, y esto s olo s e puede t ra bdJ ar 
en el momento en q ue s e tome en c uenta la aporta 
c ió n de la s ci enc ias (s ociales) como de las o-~ 
t r as cie nc ias , (data un anál isis ma s completo r e 
comendamo s al lect or al es cri to de Lur1a, 1977,­
de l as r ela c iones de la psic olog í a con ot ra s - -
c i encias) . 
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APENDICE i 

La hoja que a continuación se presenta, fué la hoja 
de registro utilizada para computar la ejecución de los -­
no profesionales. El cómputo se hacia al iniciar la 11 tera­
pia:, y se registraban cinco ensayos que hiciera el no pro 
fesional tomando en cuenta: a) la fase en la que iba (para 
saber si tenía que utilizar el desvanecimiento), y b) que­
debía de tener una secuencia de acuerdo a las categorías. 
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APENDICES 2, 3 y 4. 

Los diagnósticos que se presentan a continuación -­
son los que el no profesional tenía que llevar a cabo. Es­
tos mismos diagnósticos son los que se utilizan ~n la eva­
luación tanto inicial como final en las prácticas de Educa 
ción Especial y Rehab i litación en la carrera de Psicología 
en la E.N.E.P. Iztaca l a. 

En la mayoría de los casos, cualquiera de los expe­
rimentadores explicó (dependiendo del grupo, y las técni-­
cas instruccionales a utilizar} la forma de aplicarlos. 
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APENDICE 2 

DIAGNOSTICO DE REPERTORIOS CONDUCTUALES (GENERAL) 

l. Atención a objetos próximos . 

a) Señalense, tocandolas, cuatro partes diferentes de -
la mesa o del mueble sobre el que se está trabajando 
(Instrucción : "mira aquí") . 

b) Señálense, tocándolos, cuatro diferentes objetos que 
se hallen sobre la mesa. (Instrucción: "mira esto"). 

c) Señálense, tocándolas, cuatro parte de la cara del -
evaluador : por ejemplo: oreja, boca, nariz, ojos . 
(Instrucción : "mira aquí"). 

2. Atención a objetos distantes. 

Señálense con el dedo diez objetos que se hallen en 
el cuarto, variando la posición de éstos con respecto al -
sujeto: izquierda, derecha, arriba , abajo , atrás, adelante 
El objeto señalado puede nombrarse, por ejemplo: "mira e·1-
calendario11 º "mira el foco", etc. 

3. Atención al evaluador. 

Cons i ste en que el sujeto haga contacto visual con­
el evaluador cuando éste lo llame por su nombre , A lo lar­
go de la evaluación , po r lo menos en tres ocas iones , se Te 
debe llamar y anotar si ocurre o no el contacto . Si el su­
jeto tiene tres o más errores en alguna de las dos var ian­
tes (objetos próximos y distantes ) debe ser entrenado en -
la que haya fallado . 

No se debe reforzar entusiastamente las respuestas -
correctas, pero tampoco deberá adoptar el evaluador una ac 
t i tud demas i ado adusta . Deben usarse las verbal i zaciones o 
patrones cu l turales comunes que se hacen cuando se le pi de 
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a una persona que mire a algo y lo hace; verbalizaciones -
cano: "Si eso es", 11 a eso me refiero", etc. Si el sujeto -
hace alguna pregunta buscando aclaraciones, debe respondé.!'.:_ 
se le correctamente 11

• 
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SEGUIMIENTO DE INSTRUCCIONES. 

Antes de i nic i ar la evaluación debe instruir­
se al sujeto en lo que se quiere que haga: "haz lo 
que te voy a de c i r" . Cada instrucción se le presen­
tará dos veces, con un i nte r valo de diez segundos -
entre las presentaciones . Se tomará como respuesta 
correcta s i ésta ocurre dentro de los s i guientes 
cinco segundo s a l a pr esen tació n del r eact i vo. 

Es pos i bl e a l terar el orden en que las ins--­
truc cí ones se presentan de modo que no se le pida -
sentarse a algu i en que ya lo está , Esta pos i bilidad 
puede pr esentarse cuando el evaluado r decide saltar 
se algunos reactivos por haber comprobado con ante~ 
r i or idad su correcta ejecuc i ón . Por ejemplo, el eva 
luador puede saber que el ni ño s i gue cor r ectamente­
la instrucción 11 sientate 11

, por haberlo comprobado -
al in i ciarse la evaluación". 

Instrucciones a seguir: 

l.- Vete allí (señalándole algún luga r ) 
2. - Abre la puerta 
3.- Trae eso (cualquier objeto) 
4.- Deja eso (cualquier objeto) 
5.- Ven aquí. 
6 . - Siéntate aquí . 
7.- Mira aquí (señalando cualquier lugar) 
8.- Abre la boca . 
9.- No te muevas. 

10.- Toma el láp i z . 
11.- Párate 
12 . - Cier r a la pue rt a 
13.- Agáchate . 
14.- No (refiriéndose a cualquier acc i ón que esté 

realizando) 

Observaciones: 
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CONDUCTA MOTORA GRUESA º 

Se le darán al sujeto las instrucci ones verbales en 
cada react i vo . Si no da muestras de entender , deben mode=-
1 arse las conductas deseadas diciéndole 11 haz esto" . Des- -
pués de l as ejecuc i ones correctas deben decirse al sujeto­
frases como "eso es " o "correcto", en tono más o menos im­
personal . Si el sujeto no sigue instrucciones ni t i ene re­
pertorios imitativos , debe evaluarse informalmente el mayor 
número pos i ble de conductas. 

Los reactivos están ordenados por dificultad ere- = 

ciente; pueden suprimirse los m&s sencillos en aquellos -
casos en que sea obvio que el sujeto los puede hacer . La­
prueba debe terminar cuando se presentan dos fallas conse­
cutivas en cada una de las categorías: locomoción, coordi ­
naci6n y fuerza, y equilibrio). 

Hacer un registro anecd6tico de la forma en que se -
realizan las conductas . 

Locomoci6n : 

1. - Rodar sobre sí mismo º 
2. - Arrastrarse en cierta dirección. 
3.= Gatear con manos y rodillas. 
4.- Cami nar con apoyo de alguien . 
5.- Cami nar solo . 
6.- Cami nar para atrás . 
7.- Subir una escalera s i n alternar los pies . 
8. - Bajar una escalera s i n alterar los pi es. 
9. - Subir alternando los pies. 

10.- Bajar alternando los pies . 

Coordinaci6n y fuerza: 

l .~ Acostado boca abajo, levantar la cabeza 90º . 
2. - Levantar el pecho apoyándose con los brazos . 
3º- Rodar de pos i ción supina a prona y vi ceversa. 
4. - Sentarse y deja r las manos l i bres . 
5.- Hacer una maroma . 
6. = Bajar una escalera cargando un objeto con ambas manos . 



7.- Transportar un l í quid o dos met r os sin derrama r lo . 
8. - Acarre ar un a si 11 a. 

Equilibrio: 

1. - Tener 1 a cabeza erecta a 1 estar sentado. 
2. - Estar parado con apoyo 
3.- Estar parado solo 
4.- Estarparado en un pie coo ayuda 
5.· Estar parado de puntas durante un segundo. 
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6.- Estar parado en un pie sin ayuda durante tres segundos 
7.- Caminar hacia del ante en línea recta, juntando el ta-

lón de un pi e con 1 a punta de 1 otro. 
8.- Caminar hacia atrás de la misma forma que en el reac­

tivo anterior. 
9.--Estar parado en un pie sin ayuda durante 15 segundos 

10.- Estar parado de puntas durante diez segundos con los­
oj os cerrados. 

Cbservaci ones: 
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CONDUCTA MOTORA FINA . 

Segu i r las mismas i nstrucciones que para conducta mo­
tora gruesa . 

l.- Rodar una pelota . 
2 . - Tocarse la nariz con el dedo índice 
3. - Alcanzar los objetos con ambas manos 
4.- Alcanzar los objetos con una mano 
5.- Cambiar un objeto de una mano a otra . 
6.- Insertar un corcho en una botella. 
7. - Sacar objeto s de un recipiente . 
8 . - Meter objetos de un recipiente. 
9 . - Poner la tapa a un frasco. 

10 . - Quitar la tapa a un frasco . 
11 . - Tomar los ob j etos con los dedos sin utilizar las 

palmas . 
12.- Tomar un objeto con una sola mano, utilizando 

únicamente los dedos . 
13 . - Desenvolver un dulce . 
14 . - Recortar figuras de papel . 
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IMITACION VO CAL (ECOICAS) 

Presentar los siguientes estímulos con la instrucción 
"repite lo que voy a dec ir " . En caso de falta de r es­
puesta a la pr i mera, debe presentarse el estímulo por 
segunda vez con la i nstrucción. Se anotará falla si -
tampoco en la segunda ocasión hubo r espuesta imitati­
va. Deben transcur rir diez segundos ent r e las presen­
tac i ones de dos est í mulos sucesivos . 

Pa ra que una r espuesta se considere i mitativa -
debe oc urrir dentro de los siguientes cinco segundos 
a la pr esentac i ón del estímulo y ser semejante a éste . 

Palabras a i mi tar: 

L - Mamá , 
2.- Papá . 
3.- Pan . 
4 . - Memo . 
5 . - Pepe . 
6 . - Casa . 
7.- Leche . 
8 . - Coche. 
9.- José . 

10 . - Verde . 
11.- Rojo . 
12 . - Amarillo . 
13.- La mesa . 
14.- La muñeca . 
15 . - El niño 

Observac i ones : 
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TACHE: 

Debe preguntarse "dime qué es esto" o "¿cómo se l la-
ma ésto?", mientras se presenta el estímulo, y debe seña-­
larse claramente el objeto aludido. En esta prueba los erro 
res pueden ser de dos tipos: a)falta de respuesta, b} res-­
puesta equivocada. En este último caso no debe contarse un 
error si la respuesta! orresponde con el estímulo presenta 
do . Por ejemplo, al presentársele la botella puede respon=­
der, "refresco.", esto no es un error aunque la respuesta -
no sea la que .esperábamos. Cuando eso suceda debe anotarse 
la respuesta dada sin contarla como falla. 

Presentar los siguientes objetos: 

- Bote 11 a - Coche 
- Vaso - Plátano 
- Puerta - Si 11 a 
- Bolsa - Mesa 
- Pe lata - Lápiz 
- Moneda - Billete 
- Bote - Libro 
- Cuaderno - Pluma 
- Hoja de papel - Goma de borrar 
- Foco - Apagador 

Cbservaci ones: 
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INTRAVERBALES 

Est a prueba puede apl i cars e al pr i nc i pi o de la 
evaluac i ón o de mane ra i nfo r mal, aan en los df as de 
pre valua c i ón ded i cados a fam i l i ar i zar al sujeto con 
su eva lu ado r . No ob s tante, s i du r ante esas eva l uac i o 
nes i nfo r male s el r esultado es bajo, debe r epet i rse­
la prueba du r ante el período formal de evaluación . 

Hace r al ni ño la s pregunta s si gu i entes y ano--­
tar si l a r espuesta es correcta en té r mi nos del est i 
mulo . Si la topog r af í a es def i ciente, r eg istra rla co 
mo respuesta correcta y hace r la anota ci ón en ob s e r~ 
vaciones, hace r lo pos i ble para hacer la evaluac i ón 
como una plát ic a . 

1. - lCómo te llamas? 
2. - lCómo se llama tu papá ? 
3 . - lCómo se llama tu mamá? 
4.- lQu i én te trajo aqu í? 
5. - lQué te gusta má s , e l pero o el coche ? (Señala~ 

do? 
6 . - lPo r qué te gusta más el . . . ? 
7. - lTienes juguetes? lCuáles? 
8 . - l Cu áles juguetes te gu s tan? 
9 . - l Qu i ~n te comp r a du lces? lCuáles te gu st an más? 

10 . - lQué qu i eres hace r aho r a? l Po r qué? 

Al f i nal i zar l a evaluación, ano t a r s i las r es­
puestas t i enen alguna de las caracter í sticas si gu i e~ 
tes: 
a) Lentitud (espaciamiento de sonidos) 
b) Lent it ud (espacíamiento de palabras) 
c) Tartamudeo 
d) Muletas 
e) Gran latencía est í mulo-respuesta 
f) Intensídad anor mal . 

Obse r vac i ones: 
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ARTICULACION 

Decir al sujeto "vas a repetir lo que te voy a decir 
fíjate bien", y presentar dos veces consecutivas cada una­
d€ las palabras. Al lado de cada palabra esta anotado el -
son i do cuya precisi ón se evalúa. Anotar si el sonido es co 
rrecto o no. 

Esta prueba no debe aplicarse si el sujeto ha falla­
do en ecoicas . En ese caso debe evaluarse informalmente -­
anotando lo más apr oximadamente posible la pronunciación -
de ésas. 

1.- Mamá (m ,a) 
2. - Pepe (p,e) 
3.- Baba (b/v) 
4.- Oso (s ,o) 
5. - Dedo ( d) 
6.- Mu (u) 
7.- Feo ( f) 
8.- Gato (g,t) 
9.- Juan (j) 

10. - Casa (k) 
11. - Poco (k, entre dos vocales) 
12.- La lo (1, al principio y entre 

vocales.) 
13. - Sol (s, al principio y l al fj_ 

na l). 
14 . - Nene (N al principo y ent re vo-

ca les). 
15. - Río (rr al principio) 
16. - Perro (rr entre vocales) 
17. - Ar o (r entre vocales) 
18. - I r (r al final) 
19.- Tres (t, tr) 
20 . - Abre (br) 
21.- Cos t ra (str) 
22 . - Creo (k r) 
23.- Este (st) 
24 . - Asco ( s k) 
25 . - Ti to ( t al pri nci pi o) 



26.- Niño 
27<- Blanda 
28.- Chango 
29. - Cacha 
30. - Cedro 

(ñ} 
(b l} 
(en al principio} 
(_ch entre vocales) 
(dr} 
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En caso de que algún sonido, o combinacion, sea pro­
nunci ado defectuosamente, debe aplicarse la prueba de arti 
culación que aparece al final del capitulo . 

Cbservaci ones. 
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DI SCRIMINACI CT-J DE COLORES 

Los estímulos se presentan en una situación de i guala 
c1 on de la muestra, con un estímulo de mues tra y tres de :-­
comparación, uno de los cuales es del mismo color de la -­
muest r a. Los estímulos de muest r a son cinc o colores, los -
cuales se presentan al azar dos veces cada uno, para real f 
zar diez ensayos en tot al. Se le indi ca al sujeto como res 
ponde r , di ciéndole que debe señala r con el dedo los dos --=­
estímulos que sean del mi smo color . 

Cl>servaci ones: 
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TACTOS COMPLEJOS . 

1 . - Tactos de pos ic ión: 

Para esta pr ueba se usa un coche de juguete -
(o cualqu i er ot r o objeto adecuado) y una caja den-­
tro de la cual puede caber el coche . Se le dice al 
niño "me vas a decir dónde está el coche, arriba, -
adentro, afuera, o junto a la caja" . 

Se le presenta el coche: 

- arriba de la caja 
- dentro de la caja 

fuera de la caja y/o junto a la caja 

Se le presentan los react i vos una sola vez . 

2 . - Tactos de tamaño: 

En esta pr ue ba se trata de determ i na r s i el -
n1no discr i mi na, en un conjunto de objetos, cuál es 
el mayor y cuál el menor . 

Se le pr esentan cuatro o c i nco monedas, u 
otro s objetos, de diferentes tamaños . Se le pr egun­
ta " l di me cual es el mayo r y cuál el menor . 

Se le presentan cuatro o c i nco monedas, u 
otros objetos, de diferentes tamaños . Se le pr egun­
ta "ldime cual es la más gr ande (ch i ca)?" la pos í -­
c i ón de las moneda s debe camb i a rs e con cada pr esen­
tac ió n . Igualmente, en cada presentac i ón, se supri­
men o añade a l guna s monedas que pueden s e r la ma-- ­
yor, la menor o algunas i ntermed i as . En cada caso -
el ni ño debe i nd i ca r cuál es la mayo r y cuál la me­
nor . Debe hacerse un mí nimo de di ez pr esentac i ones. 

Observac i ones : 
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TEXTUALES: 

Cada una de las siguientes palabras debe pre-­
sentarse esc ri ta en una tarjeta . El tamaño de las le 
tras debe ser entre uno y dos centímetros de altura~ 
Pa r a registrar se anota s i mplemente la ocu rr enc i a o 
no de la respuesta º Se anota como respuesta correcta 
si el ni ño la da en f orm a de pregunta; en este caso 
se puede conf irma r lo leído s i es que es corr ecto . 

El ev a 1 uador debe t ener c ui dado de empled r el 
tipo de le tr a con e l cuál el s ujeto esté más famil i a 
r i zad o o con el que a l guna vez haya i ntentado ense-~ 
ñár se l e . Esto es po r que hay una gr an va ri edad de t i ­
po s y en a l guna s etapa s del ap r end i zaje de la lectu­
r a lo s sujeto s no los cono cen to dos , Debe anota rs e -
s i e l sujeto responde sólo a algún(os) ti po(s) de 
let r a(s), no debe considerarse el l i mí te t empo r al de 
cinco segundos s i el sujeto i ni c i a la r e~puesta . 

Se l e pr egunta al ni ño 11 lq ué di ce aqu í? 11 

l. - mama 6- ll ave 
2 . - pi pa 7- gato 
3 . - oso 8- si 11 a 
4 . - la lo 9- que s o 
5 . - roja 10- dedo 

Si el sujeto comete e rrore s de sust i tu ci ón 
(decir raja en lugar de r oja) debe contarse como fa­
lla y esc r i bi rse tal como la pronunc i ó . 

Anóte se la cal i dad de las respuestas: 
a) Titubeante o en f or ma de i nter r oga ci ón 
b) Lenta . 
c) Cortada y con r epet i c i one s º 

Observac i ones : 
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APENDICE 3. 

DIAGNOSTICO DE ARTICULACION 

PRUEBA DE AR ICULACION 

EVALUACION DEL /d/ . 

ESTIMULO BIEN 

FONEMA 

MAL PRONUNCIACION 
APROXIMADA . 

AL PR I NCIPIO 

L- Das 
2, - Da ba 
3 o - Dama 
4 . - Di re 
5. - Debe 
6 .- Duro 
7. - Dios 
8 . - Dile 
9 . - Dona 
10.- Deja 
11. - Doy 
12.- Duda 

ENTRE VOCALES 

l. - Pada 
2.- Pida 
3 . - Pude 
4 . - Suda 
5 . - Modo 
6 . - Mudo 
7. - Seda 
8 . - Soda 
9 . - Lado 
10 . - Nada 

ANTES DE CONS ONANTE 
1.- Ad vi erte 



2. - Vende 
3. - Serda 
4 . - Sordo 
5 . - Arde 
6. - Mundo 
7. - Ba l de 
8 . - Soldado 
9 . - Magda 

EVALUA CI ON DEL FONEMA (s) 

AL PRINCI PI O 

l. - Sal 
2. - Silla 
3. - Sala 
4 . - Sopa 
5. - Sil vi a 
6 . - Sapo 
7. - Sola 
8.- Son 
9 . - Cerca 

10 . - Sábana 

ENTRE VOCALES. 
l. - Oso 
2 . - As í 
3 . - Caso 
4.- Taza 
5.- Queso 
6. - Gusano 
7 . - Os i to 
8 . - Losa 
9.- Mesa 

10 . - Hizo 

ANTES DE CONSONANTE 

l. - Resbala 
2 . - Casco 
3 o - Pescado 
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4. - Nas ta 
5.- Esdrújula 
6.- Esfera 
7.- Rasgo 
8 . - Riesgo 
9.- Isla 

10.- Hazlo 
11.- Modismo 
12.- Asno 
13 . - Mismo 
14 . - Gosne 
15. - Espejo 
16.- Espera 
17.- Cesto 
18. - Costra 

DESPUES DE C íl'l S CT'I AN T E 

1.- Absoluto 
2.- Absurdo 
3.- Acción 
4.- Salsa 
5.- Cansado 
6.- Capsúla 
7.- Manso 

AL FINAL 

L- Dos 
2.- Las 
3. - Tomas 
4.- Es 
5.- Mis 
6.- Tus 
7.- Calles 
8.- Somos 
9.- So les 

EVALUACI ON DEL FONEMA /b/ /b/v/ 

AL PRINCIPIO. 

1.- Bata 



168 

2. - Bote 
3.- Boda 
4. - Bala 
5.- Boca • 
6. - Bajo 
7.- Bicho 
8.- Bola 
9.- Buzo 

10.- Bito 
12.- Vida 

ENTRE VOCALES 

l.- Daba 
2. - Cabeza 
3.- Debe 
4.- Iba 
5. - Loba 
6.- Sube 
7. - Cabe 
8.- Cebo 
9. - Nieve 
10.- Nuevo 

ANTES DE CONSONANTE 

l.- Habla 
2.- Ajura 
3.- Bravo 
4.- Niebla 
5.- Blusa 
6. - Abre 
7. - Bruja 
8 . - Nubla 

DES PUES DE crns (1'J ANTE 

l. - Adv i erto 
2. - Calva 
3.- Ambos 
4. - Tambor 
5. - Albe r to 



6. - Hierba 
7.- Curva 
8. - Arb o l 
9 . - Hambre 

10. - Hombre 
11 . - Re s b a l a 

EVALUACION DEL SCJIJIDO /l/ 

AL PRINCIPIO 

l. - Luz 
2. - Los 
3.- Lima 
4. - Ley 
5. - Liso 
6. - Lobo 
7.- Loro 
8 . - Lidia 
9. - Luna 

ENTRE VOCALES 

1.- Bala 
2.- Pala 
3.- Bola 
4. - Malo 
5. - Palo 
6. - Pi lar 
7.- Polo 
8 . - Tela 
9. - Vela 

10. - Suelo 

ANTES DE C Q\JS CNANTE. 

1.- Alberto 
2.- Galva 
3.- Calca 
4.--Alcanda 
5,- Caldo 
6.- Alfonso 
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1.- Salto 
8.- Algo 
9.- Algún 

10 , ... Aljibe 
11.- Anselmo 
12.- Alma 
13 . - Culpa 
14. - Golpe 
15. - A 1 rededor 
16.- Elsa 
17.- Calzado 
18.- Alto 
19 . - Altura . 

DESPUES DE CONSONANTE. 

1.- Habla 
2.- Diablo 
3.- Clavo 
4.- Clase 
5.- Flaco 
6. - Flecha 
7.- Gloria 
8. - Reg 1 ita 
9. - Placa 

10 º - Plato 
ll.- Burla 
12.- Orlando 
13.- Mus lo 
14 . - Carlos 
15 . - Hazlo 
16.- Atlas 

AL FINAL 

1.- Final 
2.- Sal 
3,- Sol. 
4 . ... Azul 
5. - Cana 1 
6. - Chal 
7. - Mal 
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8.- Mil 
9.- Piel 

10.- Tal. 

EVALUACION DEL SONIDO (r) 

ENTRE VOCALES 

l. - Cara 
2.- Pero 
3.- Caro 
4. - Ve re 
5. - Di re 
6. - Dorado 
7.- Furia 
8.- Loro 
9.- Duro 

10.- Aro 

ANTES DE CONS GIJANTE 

1.- Arbol 
2. - Hierba 
3.- Horca 
4. - Arde 
5. - Sordo 
6. - Orfeo 
7 . - Organo 
8.- Carga 
9.- Vi rgen 

10 . - Verja 
11 . - Burla 
12 . - Carlos 
13 . - Firme 
14.- Forma 
15. - Carpa 
16. - Guerpo 
17 . - Carne 
18 . - Turno 
19. - Marzo 
20. - Fuerza 
21. - Harto 
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22 . - Muerto 

DESPUES DE CO"JSONANTE 

l. - Brzo 
2. - Pedro 
2. - A 1 ac r án 
4. - Frí o 
5. - Gracias 
6. - Prado 
7.- Tr opa 
8.- Costra 
9. - Entra 

10. - Enfría 
11.- Prisa 
12 . - Tronco 
13 . - Hombre 
14.- Abre 
15. - Grueso 
16.-Cristal 
17 . - Creo 

AL FINAL 

1.- Platicar 
2.- Comer 
3.- Hacer 
4.- Botar 
5. - Decir 
6.- Tomar 
7. - Tomar 
8.- Sudor 
9. - Venir 

10. - Color 
lL- Su r 

EVALUACION DEL SONIDO /rr/ 

AL PRINCIPIO. 

1.- Sopa 



2.- Reata 
3.- Rifa 
4 - Roca 
5. - Rama 
6.- Rosa 
7.- Ruge 
8.- Reloj 
9.- Rico 

10 . - Ramon 
11.- Rubén. 

ENTRE VOCALES 

1.- Perro 
2.- Carro 
3.- Gorra 
4.- Torre 
5 . - Cerro 
6.- Mirra 
6 . - Burro 
8.- Guerra 

DESPUES DE CONSONANTE 

1.- Enrique 
2.- Alrededor 
3.- Enramada 
4.- Honrado 
5.- Enrejado 
6 . - Enredo 
7.- Sonrisa 

E V ALU A C I ON D E L S ON I D O /y/ /y/ 11 / 

AL PRINCIPI O 

1.- Lleno 
2 . - Lluvia 
3 . - Yegua 
4. - Llave 
5. - Yunque 
6 . - Yo 
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7 . - Yolanda 
8 . - Lleva 
9.- Llorar 

10 . - Llevar 

ENTRE VOCALES 

1. - P ays a o 
2.- Mellizo 
3. - Mayor 
4 . - Calle 
5 . - Hoy o 
6.- Ayuda 
7.- Papaya 
8 . - Brillo 
9 . - Silla 

10.- Ladrillo. 

17 4 
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APENDICE 4 
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